
  
    
  


  



  



  



  



  



  



  



  R.J.ROMAN


  *


  UNA PROPUESTA ASESINA


  *


  SAGA


  Propuesta indecente


  Libro 5


  
     
  


  


  CONTENTS


  
    PRÓLOGO
  


  
    CAPÍTULO 1
  


  
    CAPÍTULO 2
  


  
    CAPÍTULO 3
  


  
    CAPÍTULO 4
  


  
    CAPÍTULO 5
  


  
    CAPÍTULO 6
  


  
    CAPÍTULO 7
  


  
    CAPÍTULO 8
  


  
    CAPÍTULO 9
  


  
    CAPÍTULO 10
  


  
    CAPÍTULO 11
  


  
    CAPÍTULO 12
  


  
    CAPÍTULO 13
  


  
    CAPÍTULO 14
  


  
    CAPÍTULO 15
  


  
    CAPÍTULO 16
  


  
    CAPÍTULO 17
  


  
    CAPÍTULO 18
  


  
    CAPÍTULO 19
  


  
    CAPÍTULO 20
  


  
    CAPÍTULO 21
  


  
    CAPÍTULO 22
  


  
    CAPÍTULO 23
  


  
    CAPÍTULO 24
  


  
    CAPÍTULO 25
  


  
    CAPÍTULO 26
  


  
    CAPÍTULO 27
  


  
    CAPÍTULO 28
  


  
    CAPÍTULO 29
  


  
    CAPÍTULO 30
  


  
    CAPÍTULO 31
  


  
    UNA PROPUESTA ASQUEROSA
  


  


  



  



  



  



  



  



  ADVERTENCIA


  Este es un trabajo de ficción. Nombres, personajes negocios, lugares, eventos, locales y los incidentes son productos de la imaginación del autor o utilizado en una manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o eventos actuales son pura coincidencia.


  



  Se advierte el uso de palabras fuerte, homofóbicas


  y de carácter sensible. Leer con precaución.


  
     
  


  


  PRÓLOGO


  



  Una propuesta asesina es el quinto libro en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Scott Baines y Nathan Cooper.


  



  Prólogo:


  Nathan Cooper es un chico de tan sólo veinticinco años de edad, cuando tenía tan sólo cinco años su madre lo dejó al cuidado de su abuela y nunca más regresó por él. Años más tarde se enteró que ella se casó con un hombre de la alta sociedad y cuando éste tenía quince años la mujer vino por él. Sin embargo las cosas no resultaron bien, la mujer se preocupaba más de su nuevo hijo de nueve años y prácticamente no le tomaba atención. Su padrastro era un maldito quien lo golpeaba por cualquier error que él cometía, el tipo le refregaba siempre en la cara que era un bastardo recogido hijo de un borracho y su madre no hacía nada al respecto.


  Por todo lo anterior el chico  regresó con su abuela y no quiso saber más de su madre. Con el tiempo Nathan conoció varias amistades que lo llevaron a excesos y al buen vivir gracias a negocios ilegales en el mundo de la mafia. Cuando el chico cumplió dieciocho años se enlistó en el ejército y en ese lugar su habilidad fue descubierta: Nathan podía disparar a grandes distancias desde un lugar oculto a objetivos seleccionados. El ejército lo entrenó como un arma de combate y luego la policía lo terminó adiestrando para convertirse en un francotirador que se encargaba de exterminar a los delincuentes más peligrosos del país.


  Fue hasta una tarde de verano y de un comentario de un amigo policía que Nathan hizo click en su mente, el chico aprovecharía su habilidad para ganar dinero. Entonces con un diagnóstico falso de depresión por matar a tantas personas y la moral de la vida por delante, Nathan abandonó la policía con el pretexto de querer tener una vida en un trabajo normal. Sin embargo el chico hizo carrera en el bajo mundo de la mafia con su nuevo trabajo 'asesino a sueldo'.


  Nathan tenía rasgos muy atractivos, su rostro de facciones tiernas le proporcionaba la coartada perfecta ante la policía. El uniforme de estudiante le quedaba genial con su estatura de un metro setenta. Su cabello negro resaltaba con sus ojos color miel y su piel blanca lo hacía lucir adorable frente al resto. Es así que el chico comenzó a ocultar sus movimientos bajo el uniforme de estudiante ¿Quién iba a pensar que un lindo alumno de una escuela equis de Londres iba a matar a un pez muy gordo? Obviamente que nadie pensaría eso, era perfecto.


  Nathan ofreció sus servicios y rápidamente comenzó a ser contratado para matar a un target identificado por el cliente, quien le pagaba una alta suma de dinero para desaparecer a cierta persona. Con el tiempo el chico se hizo famoso gracias a sus limpias habilidades en el bajo mundo y era contratado por malvados delincuentes para cumplir su tarea. Nathan no mataba por venganza personal, motivos religiosos o por cuestiones políticas, sino que lo hacía por la alta retribución económica que obtenía cuando terminaba con su tarea.


  Últimamente el chico estaba trabajando más de lo debido ya que su abuela estaba enferma en una casa de retiro, los medicamentos eran muy costosos y debía estar internada todo el tiempo para controlarla, si, el lupus era una enfermedad que no tenía cura pero si tratamiento. Nathan pasaba con ella la mayoría del tiempo y cuando no lo hacía era porque estaba ocupado con un objetivo.


  Hablando de sus targets a desaparecer, se podría decir que Nathan jamás hablaba con uno de ellos, nunca lo hizo, ni en el ejército, ni en la policía, ni tampoco en su trabajo que caía en la ilegalidad. Sin embargo, todo cambió una tarde de invierno cuando Scott Baines 'el target' a quien debía aniquilar por la propuesta de unos rusos que abogaban venganza, le habló cariñosamente y le tocó una de sus mejillas. Todo fue una maldición, aquella escena le provocó en su interior una serie de problemas a medida que seguía al target, la tragedia se le presentó como un abanico de emociones, como la duda, la compasión, la angustia y la dura idea de continuar con su tarea.


  ¿Podrá Nathan seguir con el servicio encargado?


  ¿Será capaz de rehuir al jugoso dinero porque esta vez el target le habló cambiando su emoción?


  ¿Surgirá amor entre ellos siendo que Scott piensa que él es un chico de tan sólo dieciséis años?


  Seguir leyendo y descubrir


  


  CAPÍTULO 1


  “DESCUBIERTO


  



  Nathan bostezó con flojera, odiaba levantarse temprano pero sus necesidades biológicas lo estaban llamando. Con facilidad se quitó la mano del chico que dormía aferrado a su cintura y se levantó de la cama en silencio. Aún era temprano, el reloj en la pared de la habitación sólo marcaba las siete de la mañana. Al llegar al cuarto de baño arrugó la nariz "¡Joder este chico es un cerdo!" Masculló metiendo los papeles sucios en el papelero del baño, ug, uno de estos días el tonto chico quien dormía en su cama plácidamente iba a crear una pandemia de infecciones en su baño ¡Asqueroso!


  Nathan hizo sus necesidades y luego se fue al lavabo para mojar su cara, aún estaba un tanto exaltado por el exabrupto que sufrió el día anterior con el target el cual le había sido designado. ¡Santo cielo! El suceso lo dejó tan intranquilo que no pudo continuar su tarea de seguir al blanco ese día, se fue a su casa y se quedó ahí pensando en esa escena una y otra vez. ¿Por qué el tipo lo había tocado así? ¡Ahh joder! Se suponía que el blanco no debía saber de su existencia y ¿Qué mierda con su suposición de edad? De acuerdo lucía joven, pero ¿Dieciséis años? El tipo era un imbécil, un tonto.


  "¡Ah!" Le dio un golpe al espejo, no podía permitirse flaquear frente a un simple descuido, el tipo no lo debió hablar ni tampoco tocar, joder ¿Qué mierda con el target? Nathan se lavó la cara, tenía que dejar ese impasse atrás y seguir con su trabajo de encontrar el mejor momento para desaparecer al target con sólo un disparo. Cuando estaba ahí quejándose sobre sus torpezas el chico a quien había dejado en la cama llegó al baño. "¿Qué estás haciendo ahí bebé?" El joven bostezó y se restregó los ojos.


  Nathan guardó compostura, abandonó el espejo y miró a su hermano, "¡Hey! Soy mayor que tú yo debería llamarte así Todd." El chico le sonrió amplio y se acercó "pero soy más alto que tú y también luzco mayor." Lo abrazó por la cintura, "¡Eres mi bebé Nathan! ¡Tan adorable! Mi hermanito mayor." El chico de cabello negro hizo una mueca, pero era verdad. Su hermano de dieciséis años le doblaba en altura y lucía mucho más viejo que él, sin embargo no era su culpa de lucir tan joven la genética le favorecía haciéndolo lucir como un adolescente, un capullo.


  Aunque eso también tenía pros y contras porque varios estudiantes se arrojaban sobre él para conseguir su número en los clubes y ciertos viejos verdes que le gustaba jugar al Sugar Daddy, ¡Qué molesto! Nathan dejó de visitar clubes gay por el mismo motivo, en los clubes normales era más lento y los chicos que se le acercaban a ligar eran menos. Por otro lado estaban las cosas buenas, su apariencia de un chico inocente y joven era una coartada fabulosa para desempeñarse en su oscuro trabajo que sólo él y los tipos del bajo mundo conocían.


  Nathan arrugó la nariz y empujó a su hermano, "¡Ya cállate! Toma una ducha te llevaré a la escuela ¿Le dijiste a la bruja de mi madre que no la quiero ver cierto?" Su hermano asintió y caminó hacia la ducha, se comenzó a desvestir. "Hermano ella quiere verte, dice que está arrepentida ¿Te conté que mi padre la golpeó anoche?" Nathan hizo una mueca, la verdad era que su madre se lo merecía no le importaba en nada pero a su hermano sí. Nathan tomó aire y miró hacia la ducha que su hermano había entrado. El chico había llegado en la noche a su casa un tanto deprimido porque sus padres pasaban discutiendo, se golpeaban entre ellos y al parecer ahora le había tocado recibir el golpe a su madre.


  Nathan suspiró "dile que se divorcien y corten con el show. Tú te puedes venir a vivir conmigo, tengo dinero suficiente para ti y nuestra abuela." El chico salió del baño y se fue al dormitorio, sonrió al ver el bolso de su hermano. "Hey Todd ¿Puedo tomar prestado tu uniforme? Veo que andas con el equipo de gimnasia en tu bolso." Nathan sacó el uniforme de su hermano, sería perfecto de usar porque el suyo estaba sucio. "¿Lo vas a usar con tu novio? Ustedes son unos pervertidos, lo puedes usar pero me lo debes devolver limpio." El rubio se restregó su mojado cabello con la toalla. Desde que había descubierto a su hermano mayor con su novio el tipo le confesó que era gay con ciertos gustos por disfrazarse de estudiante en el sexo. De todas maneras no había problema con eso, Todd era bisexual por sí mismo claro que le gustaban más las chicas porque eran tiernas y lindas, pero una buena polla también se sentía bien, joder, muy bien.


  Nathan le sonrió con un movimiento de cabeza en afirmación, desde que su hermano lo vio con su amigo con beneficios y las manos locas de éste último, Nathan no tuvo otra opción de salir del closet. ¡Dios santo! Fue una sorpresa cuando se enteró que su hermano menor también había experimentado con chicos, fue toda una revelación que lo llevó a crear una coartada para esconder su trabajo real frente al muchacho cuando éste descubrió, por su descuido, el uniforme de estudiante en su armario. "Sabes que mi novio tiene ese fetiche, sólo lo tomaré por hoy mientras lavo el mío." Nathan dejó el uniforme en la cama y se fue a la ducha, "iré a tomar un baño ve y pon el hervidor mientras me arreglo." Tood asintió saltando en un pie mientras se ponía un calcetín, "de acuerdo pero no te demores tengo que llegar temprano a la escuela." Nathan asintió y se metió al baño.


  Después de un rato ambos ya estaban en el auto en rumbo a la escuela del chico, su hermano lo miró de reojo y Nathan mordió su labio. "No me mires así ya te dije que iré por mi novio, Jason tuvo turno de noche y tendrá el día libre." Su hermano soltó una risita, "viejo debiste llevar el uniforme en una bolsa, parecemos compañeros de clase y un policía nos puede parar." Nathan arrugó la nariz, no era su culpa que el idiota del target comenzara su día tan temprano, además su hermano llegó de la nada la noche anterior dificultando sus tiempos y su coartada. "Ya te dije que no tengo tiempo, aparte trabajo en la policía ¿Ya te olvidaste de eso?" El chico de ojos color miel sonrió, esa era su segunda coartada frente a su familia. Cuando había dejado la policía conservó todas las claves y credenciales del sistema, además contaba con la ayuda de su amigo con beneficios, Jason, quien lo cubría en su mentira; El chico era el único quien sabía de su trabajo porque el policía también era un francotirador.


  "Siempre ganas en todo, eres un bebé aburrido." Su hermano encendió la radio y juntos siguieron hablando de cosas triviales hasta que Nathan finalmente se estacionó frente a la escuela del chico. "Hoy no llegaré a la casa después del trabajo, así que no vayas." Todd hizo un puchero "pero me gusta tu cama ¿Puedo ir igual?" Nathan sacudió la cabeza de lado a lado, sería un problema que su hermano estuviera solo en su casa. Algún delincuente en busca de venganza podría entrar y él no estaría ahí para matarlo. El chico sonrió inventando una mentira, "bien me atrapaste umm la cosa es que Jason vendrá ¿Ya sabes lo que haremos toda la noche verdad?" Su hermano arrugó la nariz y abrió la puerta del auto, "¡Eres un puerco Nathan! Está bien te veo mañana entonces, acuérdate que iremos a ver a la abuela." El chico asintió y se despidió de su hermano quien se bajó del auto con una sonrisa.


  El joven esperó a que su hermano entrara al lugar y una vez que el chico lo hizo Nathan puso el auto en marcha para ir en busca de algunas provisiones que se le habían agotado. A esa hora de la mañana la estación de policía estaba casi vacía y su amigo estaría acabando con un papeleo que debía llenar, además todos pensaban ahí que era su hermano menor. Entonces con la farsa de siempre el chico saludó a los policías de turno e hizo su camino hasta la oficina del joven, una vez que entró el policía lo miró de arriba abajo, "bebé mi verga se vuelve suave con ese disfraz, no me gustan los menores." Nathan se acercó al chico y se sentó en sus piernas, "pero te gusta lo que hacemos ¿No es cierto Jason?" El chico hizo una mueca, "me gusta pero con esas ropas tocar tu cuerpo no es fácil cariño, desvístete y lo hacemos salvajemente." El joven policía le comenzó a succionar el cuello.


  "Es un problema, hay muchos chicas y chicos hormonales que sólo se enfocan en ligar conmigo, pero sabes que es mi coartada viejo." Nathan cerró los ojos sintiendo los labios de su amigo de follada por debajo de su barbilla. "¿Tienes algo que hacer esta noche? Quiero visitar tu casa. "Nathan apartó al chico de su cuello, asintió "ajá, comencé con un nuevo target eso significa que estaré ocupado." El policía hizo un puchero, "¡Ah, qué lástima! Quería saborear tu cuerpo amor, bueno esperaré las dos semanas como un chico bueno."


  Nathan soltó una carcajada y sujetó la barbilla del chico, "¿Enserio? ¿Tú? Esperar por dos semanas ¿Crees que soy un idiota amor?" El chico besó sus labios, "vaya me tienes bebé ¿Estás celoso?" El policía le lamió sus labios, el chico de ojos color miel le mostró la lengua y se levantó de sus piernas. "Ni un poco ya te dije que no somos exclusivos." Nathan se acomodó el cabello "da la orden necesito algunas armas y equipo especializado." El policía sonrió, "sólo porque no quieres si fuera por mí ya serías mi novio." Nathan se acercó al chico, le acarició la mejilla "te compensaré muy bien ¿Entonces lo harás?" Jason asintió y escribió la orden en la computadora, el sexy de Nathan era un manipulador.


  "Está hecho, ¿Dónde está mi beso?" El policía sonrió al sentir los labios del joven en los suyos. De todos sus revolcones el chico encabezaba el puesto número uno, Nathan era fantástico en la cama. "Umm no puedo ahora no tengo tiempo." El joven se separó de los brazos del policía al sentir sus manos en su cremallera. "¡Ah de acuerdo!" Se levantó de su asiento y caminó hacia un estante, de ahí sacó una carpeta y extrajo una fotografía, "¿Conoces a este tipo? Me dieron la orden de asesinarlo." Nathan recibió la fotografía y observó al hombre.


  "No lo conozco ¿Es irlandés?" El policía asintió "al parecer el tipo es un científico que está comprando armas ilegales para armar un atentado, la MI6 nos informó de esto cuando uno de nuestros hombres por error apresó a uno de los suyos." Nathan mordió su labio, "no lo conozco de rostro pero ahora que lo mencionas uno de mis contactos me habló de alguien que le compró unas armas." Jason le sonrió "¿Me dirías el nombre de tu contacto amor?" Nathan chasqueó la lengua "¡Olvídalo tonto! Bueno me largo, tengo trabajo que hacer." Se inclinó al chico y lo besó en los labios, el policía le acarició el trasero "¡Ah ya vete! Ese uniforme apesta corazón," Nathan le sonrió se llevó la mano a la frente haciendo la despedida y salió de la oficina.


  Nathan caminó hacia los ascensores, una vez que entró marcó el número del piso al cual se dirigía y en cosa de minutos llegó al subterráneo de la estación de policía en dónde estaban los equipos y las armas. Con una sonrisa dibujada en su rostro juvenil se acercó al chico que se encontraba detrás del mostrador. "Hola Tommy, vine a tomar algunas cosas para un picnic de mi hermano." El chico quien estaba concentrado en su computadora quitó la vista de la pantalla para mirar al hermano del detective Pettyfer, "dame unos segundos para ver la orden del jefe, no confío en ti mocoso." Le miró bajo sus lentes y luego revisó la computadora nuevamente.


  Nathan sonrió, todos creían ahí que era hermano de Jason porque esa fue la coartada que el chico creó para poder ayudarlo con el equipo de última tecnología que obtenía gratis, bueno eso y las calientes folladas que el policía le pedía a cambio. Nathan lamió sus labios "¡Oye! ¿Qué pasó viejo? ¿Fue por lo de la última vez? Te conté lo que había pasado Tommy" su voz se escuchó tranquila y sin arrepentimientos. El policía rodó los ojos, "me dijiste que si te daba acceso a la computadora me ibas a conseguir una cita con una chica." El joven le reclamó escribiendo en el sistema de la computadora. Nathan se acomodó el cabello, "ya te dije que Sara tuvo que irse con urgencia en un viaje, cuando llegue le diré lo de la cita, ella encontró muy interesante tu fotografía." Le hizo un signo de 'ok' con sus dedos. La verdad era otra, pero el policía no tenía que saber que sólo lo usó para sacar un archivo de un target al cual estaba siguiendo en ese tiempo, por supuesto que el tipo ya era historia.


  "¡No creo nada! Bueno, aquí está la orden del jefe ¿Qué armas te pidió llevar a su oficina?" Se sacó las gafas y las dejó en la mesa para restregarse los ojos, tenía sueño y no quería lidiar con mocosos tan temprano. El chico de ojos color de la miel le sonrió, "una Magnum 44, un M9 y un G18, también necesita micrófonos, audífonos especializados y lentes de cámara infrarrojas." El policía asintió tomando un bolso de un estante para guardar el equipo que su jefe había mandado a buscar. Luego de un rato el tipo le lanzó el bolso lleno de las cosas que Nathan necesitaba para empezar su día. "Bien ahí está todo, ahora ve a la escuela mocoso y dile al jefe que no sea tan flojo ¡Joder! Él tiene piernas para venir aquí abajo."


  El muchacho quien aparentaba ser un estudiante sonrió, luego hizo una mueca "oye Tommy ¿Cuántos años crees que tengo?" Miró al chico que se sentó tras el escritorio. "Unos quince tienes una cara de pendejo que te la encargo, ya vete estoy ocupado." Nathan arrugó la nariz "¡Tengo veinticinco años imbécil!" El policía se largó a reír, el mocoso era divertido. "Si tú tienes esa edad pues yo soy el jefe del MI6, ya pendejo vete y deja de bromear, además tu hermano tiene esa edad." El pelinegro se dio la vuelta y salió del lugar. Con cara larga abandonó la estación de policía, era un problema tratar de convencer al resto de la gente sobre su edad, pero ¿Qué mierda, quince años? Jodido infierno, él no se veía tan joven.


  Nathan manejó hasta su casa y dejó estacionado su automóvil, luego de eso volvió a salir con su mochila llena del equipo especializado. Su target estaría en una cafetería, al parecer los rusos le habían pagado muy bien al detective quien había averiguado el itinerario del chico porque al llegar al lugar en taxi el tipo se encontraba ahí desayunando. El estudiante se escabulló por detrás de unas mesas y observó al target sin quitarle los ojos de encima mientras bebía una taza de té con leche, unos panecillos decoraban su mesa y se le hizo agua la boca. El pastel de limón era su favorito y al parecer el del target también.


  "Mesero quiero llevar uno extra" masculló Scott mirando de reojo al estudiante que lo estaba observando. No era por nada pero Scott siempre sentía cuando alguien lo miraba, digamos que era como un don y apenas sintió la sensación de ser observado se dio cuenta que era el niño de la otra vez. ¿Qué estaría haciendo el muchacho tan tarde en ese lugar? La mayoría de las escuelas comenzaban sus clases a las ocho o nueve de la mañana, sin embargo ya eran las diez y el niño estaba ahí, ¿Acaso el estudiante de secundaria tenía una cosa por él? Scott esperaba que no, porque no se inmiscuía con menores a pesar de hacer cosas fueras de la ley esa era una excepción a la regla.


  El camarero se acercó con un pastel de limón y Scott le pasó su tarjeta de crédito, "vuelvo enseguida señor." Musitó el mesero, "toma tu tiempo" contestó Scott acariciando sus mejillas. ¡Joder! El niño aún lo seguía mirando, lo mejor era irse del lugar antes de que su cara se tornara roja. Luego de unos minutos el chico le regresó la tarjeta de crédito y Scott caminó sosteniendo el pastel entre sus manos, al llegar a la salida sus hombres se bajaron del auto color negro. Scott miró de reojo y no encontró al muchacho por ningún lado, sin embargo podía apostar que estaba escondido detrás de los basureros.


  "¿Sucede algo jefe? Aún no sube al auto, ¿Necesita algo?" Su hombre más fiel lo miró preocupado. Scott quitó la vista de los basureros en aquel callejón y miró al hombre, "no pasa nada Gómez, iré a dejar este pastel al basurero, ya no lo quiero. ¡No me sigan!" Scott caminó en dirección de los basureros y Nathan comenzó a temblar.


  ¡Maldición! No podía matar al target en un espacio tan abierto, ¡Joder no! Había mucha gente alrededor y sería peligroso que una bala se desviara hacia alguien inocente. El chico comenzó a temblar hasta que se quedó mudo y pálido de la impresión, oh Dios, oh Dios, oh Dios ¡Mierda! El target estaba frente a él.


  


  CAPÍTULO 2


  “DESMAYO”


  



  "Hola ¿Me estás siguiendo?" Scott miró al chico cuya piel pálida lo hacía lucir como a un muerto, al parecer era lo único que el lindo joven hacía cuando alguien lo hablaba porque la última vez que lo vio el muchacho se había puesto albo como fantasma.


  ¿Sería tímido? Scott le sonrió pensando eso y miró de reojo hacia atrás en donde estaban sus hombres, luego miró al estudiante. "Ten quédate con el pastel y ve a tu escuela, no debes saltar tus clases ¿De acuerdo? Estudiar es bueno para la mente y el futuro." Scott restregó el suave cabello del chico quien estaba en otra frecuencia, pero imposible que supiera de su negocio así que no tenía porque tenerle miedo ¿Verdad?


  El rubio hizo una mueca ¿Estaría el muchacho bien? Tenía la mirada perdida y sus labio temblaba un poco. Scott miró al chico y ¡Oh! eso era, el clima estaba tornándose frío y de seguro llovía, sin embargo el joven sólo estaba usando su uniforme de estudiante, obviamente tenía frío. "Eres muy negligente se que eres joven pero hace frío cariño," el chico se quitó el abrigo y lo puso sobre los hombros del muchacho quien a su vez cargaba el pastel con ambas manos. Lo abotonó vistiéndolo con la prenda "espero te guste es de limón." Scott le sonrió al tierno estudiante y salió del callejón para caminar hasta su automóvil desapareciendo así del lugar con sus hombres.


  Nathan caminó lentamente afuera del callejón, una vez que vio al auto partir del lugar soltó un grito gutural y cayó en su trasero al suelo. ¡Maldito infierno! ¿Cómo fue capaz ese chico...? Mejor dicho ¿Cómo mierda supo que estaba ahí escondido? No era posible que estuviera perdiendo su habilidad de pasar inadvertido frente a un blanco y ¡Joder! Mierda ¡Joder! ¿Acaso lo había llamado cariño nuevamente? Si lo llamó así, también le tocó su cabello terminando con su abrigo negro de mafioso entre los hombros, definitivamente algo andaba mal y no era su imaginación, el target era un tipo amable.


  Nathan miró al pastel, con la mano sacó un trozo y comenzó a comer como desesperado. Necesitaba azúcar, mucha azúcar para superar la mierda que había sucedido minutos atrás cuando se quedó congelado. Ya eran dos veces en que el target lo había hablado rompiendo su regla moralista de no hablar con el blanco, ahora ese pensamiento molesto lo devoraría de a poco durante el día. "¡¡Taxi!!" Gritó con efusividad corriendo al automóvil que se detuvo a su grito, una vez adentro le sonrió al chófer "buenos días al centro por favor." El taxista asintió y manejó a la dirección que le indicó el muchacho.


  Luego de quince minutos el hombre detuvo el auto, "ya llegamos estudiante son tres libras." El chico asintió pasándole el dinero al hombre y salió del automóvil, tenía que deshacerse del target cuando antes mejor. Estaban pasando cosas raras y no quería repetir ese descuido, así que Nathan caminó siguiendo el GPS que había instalado en el auto del target sin que sus hombres se dieran cuenta, fue muy fácil. Al parecer el tipo era un hombre culto que le gustaba leer mucho o bien tenía una fachada en aquella librería usándola para algo más, como por ejemplo el tráfico de alguna cosa.


  El joven pelinegro se escabulló por los pasillos de la biblioteca y comenzó a buscar al target, Nathan siguió la línea que marcaba el GPS y cuando el punto marcaba cercanía se escondió tras un estante al divisar al target tomar un libro. El chico vio como el tipo puso algo en el interior del libro y lo cerró, luego vio como del otro lado de la estantería el mismo libro fue tomado por una mano. '¿Qué pasa aquí?'Musitó para sí mismo viendo como el rubio sacaba una llave que alguien había puesto en el interior del libro.


  Nathan observó movimiento y con cuidado se escabulló por los pasillos de la librería, con un libro se cubrió la cara para que no vieran su rostro y se quedó quieto al ver como el target salía del lugar. El pelinegro se acercó a la puerta y miró por la ventana, el target estaba observando a un hombre cantar en la calle mientras que sus hombres fumaban cerca del auto. ¿Estarían esperando a alguien? Nathan ciertamente no lo sabía pero salió con sigilo de aquella librería y corrió hasta una caseta de teléfono para esconderse detrás de esta.


  El joven disfrazado de estudiante sonrió amplio, ¡Era perfecto! El target se había movido a una banca, el espacio era suficientemente amplio como para disparar con su arma, el chico moriría al instante. Nathan sabía muy bien en que parte del cuerpo disparar para que el chico quedara sentado una vez que la bala lo matara, directo al corazón y en su pecho para que el impacto lo empujara hacia atrás.


  Al fin terminaría con todo ese mismo día, sería un trabajo sencillo y limpio de ejecutar. Nathan sonrió y sacó de su mochila el arma especializada para esa distancia, el silenciador estaba puesto sólo necesitaba jalar el gatillo y la bala haría el trabajo. El chico ojos color miel desenfundó el arma y estaba completamente cargada, entonces enfocó su puntería en el cuerpo del target, sólo un disparo en el corazón, luego otro en el pecho para disimular el asesinato y salir corriendo.


  Nathan sudó, una gota de transpiración corrió por su frente y eso que hacía frío, su mano tembló a niveles extraños y Nathan observó la cara del target, estaba roja ¿Eh? ¿Tendría el target calor? Pero si estaba cayendo hielo y además...¡Santo cielo! ¡Joder! ¡Mierda joder! Nathan se volvió a esconder detrás de la caseta de teléfono, se encontró con su cuerpo vestido por completo con el abrigo negro del target que además, le quedaba como un vestido pues el blanco era muy alto, no era que él era un enano sino que el target media casi uno noventa. Sin embargo ¿Cómo no se lo quitó de inmediato? Maldición ahora el olor del target estaba alrededor de todo su cuerpo.


  El chico se mordió el labio, se dio una bofetada mental y se enlistó a cumplir su trabajo. El target ahora estaba fumando, bueno eso no le importó y apuntó nuevamente el arma, era sólo un disparo, otro más y ¡Bam! El blanco caería muerto, pero ¿Por qué aún no lo había hecho? Nathan agarró el arma con dos manos, se mordió el labio tocó el gatillo con su dedo y ¡Ah! Bajó el arma, no pudo hacerlo. ¡Maldición no pudo hacerlo!


  Nathan cayó al suelo y guardó el arma en su bolsillo, había perdido una buena oportunidad de matar al target y de obtener el resto del dinero de esos mafiosos rusos. "¡Joder!" Masculló levantándose del suelo para largarse de ahí, la situación lo estaba volviendo loco y se iría a su casa para bañarse quitándose el molesto olor del perfume del chico que estaba por todo su sistema.


  Mientras se limpiaba el polvo del asqueroso abrigo que quemaría una vez llegando a su casa, el cuerpo de Nathan tembló al sentir un brazo que lo jaló "hola niño ¿Quieres diversión? Te pagaré bien porque me gustó tu cara." El tipo pervertido lo miró con lujuria y Nathan rodó los ojos, "¡Suéltame! De lo contrario te arrepentirás." El hombre miró la cara de desinterés del chiquillo, "¿Acaso no tienes miedo? Te podría obligar mocoso, ¡Vamos a divertirnos!" Nathan agarró el brazo del tipo y en un dos por tres lo tenía en el suelo, su pie derecho en el cuello del hombre. "Te lo advertí estúpido pervertido, no te da vergüenza de molestar a estudiantes en las calles, ¡Asqueroso!" El tipo chilló abogando por clemencia y Nathan apretó su cuello con más presión, "si haces esto nuevamente te mataré por mi cuenta ¿Entendido?" El hombre asintió y el joven lo soltó "¡Piérdete!" El tipo salió arrancando.


  Nathan suspiró, si no fuera tan bueno peliando hubiese sido historia, pero lo entrenaron muy bien antes de dejar el ejército y la policía. Una mujer que había observado al hombre correr del lado del estudiante se le acercó "niño ¿Te encuentras bien?" El pelinegro le iba a contestar pero se quedó congelado al ver al target llegar a su lado. "Oye chico ¿Qué te sucedió? Vi el tumulto, así que me acerqué." Nathan tragó saliva ¿Estaría atravesando por una racha de mala suerte? No pudo hablar, sin embargo la mujer le respondió a Scott. "Un pervertido se le acercó a este niño, pobre chico quedó en estado de shock, ¡Ah! Sólo tiene como quince años y ya le tocó experimentar una situación como esta, ¡Maldito pedófilo!" La mujer acarició el cabello del chico que estaba temblando. Nathan maldijo en su interior ¿Qué mierda? ¡No se veía tan joven joder!


  "¿Quieres un café caliente niño?" Scott miró al estudiante, no entendía que estaba haciendo el chiquillo, pero ahora entendía el porqué de sus mejillas rojas. ¿Acaso el estudiante lo estaba siguiendo? De seguro lo hizo, pero Scott no se interesaba en estudiantes de secundaria ¡Joder no! Eso era inmoral. "Chico respóndele al señor, ¿Quieres algo?" La mujer miró su rostro, estaba pálido.


  Scott miró al estudiante de aspecto tierno, lucía terrible y su cuerpo estaba temblando. Pobre chico debió haber quedado traumado con ese ataque sexual. "Démelo, lo llevaré a tomar un café caliente." La mujer asintió y Scott tomó la mano del niño para arrastrarlo hasta su automóvil. Una vez ahí Gómez se sorprendió, "¿Qué sucedió jefe? Este niño Oh ¿Lo está secuestrando?" El hombre abrió los ojos de par en par y Scott le sonrió a Nathan. "No le hagas caso a mi asistente, está bromeando." Scott miró a su mano derecha le hizo un gesto con la cara, el hombre asintió y abrió la puerta del automóvil.


  Scott metió al estudiante en shock en el asiento trasero del automóvil entonces después él ingresó quedando a su lado, luego todos los hombres del chico entraron y el auto se puso en marcha. El rubio le sonrió al niño, "¿Cómo te llamas muchacho?" El chico no le respondió, Scott lo miró de cerca "¿Te sientes bien? Estás sudando mucho cariño." Tocó su mejilla y el muchacho gritó, "¡Ah joder no me toques!" Nathan no soportó más la presión y se desmayó perdiendo el conocimiento.


  Scott se sorprendió y hizo una mueca, pobre chico había quedado muy asustado con ese ataque. El rubio miró hacia adelante, "cambio de planes Gómez iremos a la casa este niño necesita cuidado." El hombre lo miró por el espejo retrovisor, "¿Está seguro jefe? Puede ser un espía del servicio secreto." Scott sonrió sacando los cabellos mojados en transpiración del joven chico de su frente. "¿Con esta cara de bebé? No seas tonto Gómez, acaba recibir un ataque de un acosador ¿Crees que si fuera un agente del MI6 no se hubiese defendido? Además míralo tiene como dieciséis años." El rubio dejó la mochila del chico en el piso, el niño se abrazaba a ella como si su vida dependiera de ello, eso era muy tierno.


  Gómez quien era un hombre perspicaz y un tanto quisquilloso miró de reojo al mocoso, no le tenía confianza. "Entonces llévelo a un centro asistencial y revise su mochila para encontrar pistas." Nathan al parecer tenía una pesadilla y frunció el ceño quejándose en su sueño, Scott puso su dedo en el entrecejo, entonces el estudiante de rasgos tiernos relajó los músculos de su cara. "¡Gómez hazme caso! Ah por la mierda, es un niño y nadie va a revisar sus cosas mataré a cualquiera que me desobedezca. Scott tomó al chico y acomodó su cabeza en su regazo, vaya de verdad el chico era muy lindo de seguro era un jugoso cheque a fecha.


  "Bien, pero no tiene que gritar jefe no soy sordo." Gómez miró de reojo al mocoso quien dormía en el regazo de su jefe, de todas maneras lo vigilaría algo en el chico le inspiraba desconfianza y él no era tan inocente como su jefe que se dejaba llevar por las apariencias. "Sólo haz lo que digo" Scott continuó acariciando la cara del estudiante, oh su piel era muy suave quizás fue por ese motivo que el depravado se le acercó, el niño era muy atractivo.


  "Llama a un doctor para que vaya a mi casa, necesito que lo revisen." El rubio le pasó su teléfono a otro de sus hombres, luego Gómez hizo una mueca, "jefe usted no está pensando bien, nadie extraño puede llegar a la casa ¿Acaso no se acuerda que su coartada es de un doctor? Entonces no sea tonto ¿Cómo le va a explicar al colega eso?" Scott frunció el ceño, cuando Gómez se quería poner pesado no paraba hasta que lo hacía entrar en razón.


  "¡Maldición de acuerdo! Esperaré hasta que despierte solo, pero lo llevaré a mi casa si o si Gómez." Scott miró enojado al tonto de su mano derecha y el hombre asintió "de acuerdo, igual lo vigilaré." Scott rodó los ojos y continuó mirando al inocente estudiante, si, lo cuidaría en su casa.


  


  CAPÍTULO 3


  “CONTRATIEMPO”


  



  Nathan despertó cubierto en sudor, al parecer había pasado mucho tiempo inconsciente porque al abrir sus ojos notó dos cosas, ya era de noche y el target estaba durmiendo en un sofá a su lado. ¡Oh Dios! El muchacho sudó ahora en frío y se mordió el labio notando la mesita de noche, en ella había algunas inyecciones, recipientes de medicamentos con algunas pastillas y un recipiente grande con agua.


  Nathan se desesperó, no podía estar en la casa del target ¡Jodido infierno! Eso no le podía estar pasando a él, debía salir de ese lugar cuánto antes y pudo divisar su mochila al pie de la cama. Escalofríos rondaron su cuerpo, ¡Maldición! ¿Lo habrían descubierto? Joder no podía ser verdad, de lo contrario estaría muerto ¿Cierto?


  Nathan tiró las mantas hacia un lado para escapar del lugar pero al levantarse un paño mojado cayó de su frente y el target se despertó enfocando su mirada dormida en su cara. "Oh, estás despierto" Scott miró la cara de susto del muchacho y le sonrió, "descuida estás en mi casa, umm llamé a un doctor y él dijo que debería preguntarte si te duele la garganta" se levantó del sofá y se sentó en la cama volviéndolo a cubrir con las mantas "¿Duele?" Scott miró al chico, lucía como un gato en alerta ¿Tan tímido era?


  Nathan tragó saliva y joder si le dolía la garganta, ahora había atrapado un resfriado ¿Podía ser su vida más miserable? El chico no sabía qué pensar, la situación era absurda y se volvería loco con todo lo que estaba pasando. Preferiría que el tipo no actuara y le hiciera daño de inmediato. Aparentemente el target se sorprendió porque su rostro hizo un cambio. "Oye, yo no soy un pervertido si es lo que te estás imaginando cariño, umm quise llamar a tu familia pero tu teléfono tenía clave y no quise esculcar en tus cosas." Nathan se levantó y agarró su mochila abrazándola con posesión, demonios el tipo no había metido mano en sus cosas, sin embargo no sabía si el hombre estaba diciendo la verdad, era posible que todo pudiera ser una actuación y el target lo matara a sangre fría.


  Scott miró al estudiante, el chico estaba temblando del miedo. Lo miró de cerca, "Oye niño ¿Te sucedió algo en la escuela? Disculpa si te pregunto, pero ¿Qué hay de esa inseguridad tuya? ¿Oíste algo de mí o alguien te dijo algo?" El rubio miró al muchacho que estaba temblando, era mejor apartarse un poco porque lo estaba asustando. Fue una buena idea desobedecer a Gómez llamando así a un doctor, sólo tuvo que fingir que el niño era su pariente y que a él no le gustaba tratar a la familia, de esa manera el tipo que había venido a examinar al chico no lo cuestionó por no haberlo atendido él siendo que era un doctor famoso en el medio, pero obvio que todo era una coartada.


  Scott comenzó a caminar por la habitación "¿En serio por qué actúas así? No soy un tipo malo como el hombre que te atacó, el doctor dijo que la fiebre bajaría esta noche pero que debías hacer reposo sin moverte de la cama." El rubio continuó caminando y se sentó al lado del chiquillo que estaba en estado de alerta. Nathan se estremeció al sentir la mano del target sobre su frente, oh Dios casi convulsiona con el toque. "¿Alguien te dijo que eres muy callado?" Scott le sonrió volviéndole a poner el paño húmedo en su frente, Nathan sólo logró mover los labios pero el entumecimiento y la impresión de estar frente al tipo al cual iba a matar le impidieron hablar.


  Nathan no podía creerlo, el target prácticamente lo estaba invitando a pasar la noche en su casa, ¡Oh Dios! Había sobrepasado todos los niveles de sus reglas de no mezclarse con el target al cual iba a desaparecer. "¿Eres mudo?" Scott sonrió, recordó que el chico siempre gritaba cuando le tocaba la mejilla, bueno si eso servía para sacarlo de su ensimismamiento pues lo haría. "Cariño ¿Te molesta este toque?" El chico alto le tocó la suave y pálida mejilla, entonces ¡Eureka! El grito llegó a visitar la habitación. "¡Hey, no me toques!" Nathan tosió con dificultad, su garganta le dolía como la mierda. Scott sonrió y le pasó un vaso con agua con un papel hermético, "ten esta pastilla es para el dolor de la garganta ¿Te duele cierto?" Nathan suspiró y agarró la pastilla bebiéndola con el agua, luego se atoró al no pensar bien ¿Tal vez era cianuro? ¡Joder! ¡El tipo lo estaba envenenando!


  Scott se sorprendió y se sentó al lado del muchacho, rayos, el chiquillo era muy torpe. "Ya cariño relájate, tranquilo, respira, así muy bien." Nathan tosió como una foca con epilepsia maldiciendo en su interior, luego se comenzó a relajar cuando sintió las grandes manos acariciar su espalda en movimientos relajantes, entonces respiró hondo y abrió los ojos. Miró dónde estaba, ¡Ah puto infierno! El target lo tenía entre sus brazos y su puta cabeza estaba enterrada en el cuello del tipo, ug, que por alguna razón olía muy bien.


  "¿Te dan miedo las pastillas?" Scott sonrió acariciando la espalda del tierno chico quien estaba muy tenso. "Cuando era un adolescente también era un tanto miedoso, oh descuida se pasará al crecer." Nathan arrugó la nariz, pero le daba vergüenza retirarse del cuello del rubio, ¡Rayos! Qué sería más bochornoso ¿Salir del cuello del chico como de la nada revelando el desastre de saliva que le había dejado en su camisa? O ¿Salir de su cuello con un golpe violento? Bueno, no tuvo tanto tiempo para pensar porque el target se separó de él.


  "¡Vamos a llamar a tus padres!" Scott le sonrió, tal vez el chico estaría mejor una vez que su familia lo viniera a buscar, pero se equivocó porque sus tímpanos casi se rompieron cuando el jovencito le gritó en la cara. "¡No quiero!" Nathan tosió con torpeza nuevamente, el tipo le estaba ofreciendo salir de su casa pero en la compañía de sus padres, ¡Mierda! Él sólo estaba disfrazado de estudiante cumpliendo un servicio, no tenía padres que lo vinieran a retirar de la casa del target ¿Joder que haría? Nathan miró a los ojos verdes del sorprendido chico, no tenía otra opción más que fingir hasta que fuera el día siguiente salvando así su vida.


  "¿Podría quedarme aquí por favor?" Nathan batió sus pestañas, ocupó todas sus expresiones que se reflejaron en su rostro, ternura, debilidad y un tanto de sumisión al mirar al chico a los ojos. Los mentirosos no miraban a los ojos, bueno a veces lo hacían pero la idea era ser convincente. "Oh espera, te cambiaré el paño de la frente." Scott se acercó a la mesa dándole la espalda y mojó el paño que quitó de la frente del muchacho. ¡Demonios! ¿Qué había sucedido? Santo cielo, no podía haber encontrado lindo a ese niño. ¡Joder no! Le gustaban los chicos tiernos, pero el chiquillo era un menor de edad, eso era incorrecto ¡Podrido infierno! Muy incorrecto.


  Nathan arrugó la nariz, el target de seguro estaba planeando algo. Scott se mordió el labio y se dio la vuelta, "no lo creo ¡Llama a tus padres!" Se mantuvo firme, era mejor así. Se acercó al chico y le puso el paño mojado en la cabeza, "¿Cuál es el número? Los llamaré." Nathan no tenía escapatoria cualquier movimiento en falso sería fatal, debía mantener la coartada hasta el final. Nathan hizo un puchero involuntario "no están en casa, entonces me iré solo." Se iba a quitar el paño para por fin escapar de ese lugar, pero el target no lo dejó, ah mierda.


  "Bien entonces te quedarás aquí, necesitas monitoreo y si estás solo sería mi culpa de que te pusieras mal." Scott terminó de presionar el paño en la frente del chico, luego fue al televisor, lo encendió, le dio el control remoto y le habló. "Mañana estarás mejor, puedes mirar series toda la noche no necesitas comida porque te pusieron suero mientras estabas durmiendo." Scott miró al estudiante y salió de la habitación.


  El rubio estaba emocionalmente cansado con este chico, no sé qué le había hecho pensar que él era un hombre de temer, ¿Sabría de su negocio? Por supuesto que no, sin embargo cada vez que el chico lo miraba se ponía nervioso, su cuerpo temblaba y su cara se tornaba blanca como la nieve. Scott ingresó a su habitación y encendió la lámpara de la mesita de noche, ¿El muchacho estaría pensando que él lo iba a atacar? Pero si su cara era muy apacible, él tenía una cara de niño bueno tanto que sus hombres a veces le aconsejaban que debería hacerse una herida en la cara o algo así para quedar con una feroz cicatriz que demostrara miedo hacia su clientela.


  Scott sonrió, su físico daba mucho que hablar en el bajo mundo en el cual ahora él era muy importante. Su apariencia de una persona apacible hacía que sus enemigos temblaran, ¡Joder! Los tipos pensaban que él sería benévolo con ellos perdonando sus errores, pero no, si tenía que mandar a deshacerse de la gente que le hacía daño pues daba la orden de exterminar la lacra y listo.


  El rubio fue al armario y sacó su pijama, comenzó a ponerse la prenda mientras ahondaba en sus pensamientos. ¿El lindo niño se encontraría bien? Tal vez necesitaba algo, umm él podría ir a su habitación y ver que todo estuviera de verdad bien ¿Verdad? ¡Ah, mierda! No es que el estudiante le haya llamado la atención como hombre, ¡Por supuesto que no! Pero de cierta manera tenía curiosidad por saber del chico ¿Habría huido de casa? Scott regresó a la cama, se sentó y tomó un libro para continuar con su lectura de la noche anterior.


  Estaba loco, de seguro que imaginaba esas cosas porque el muchacho reaccionó mal cuando mencionó a sus padres, a lo mejor el chico no tenía una buena relación como él lo tenía con los suyos ¿Cierto? Bueno, desde que supo la verdad de su origen sus padres lo llamaban siempre pidiéndole que regresara a los Estados Unidos, porque ellos lo extrañaban mucho y querían hablar con él casi todos los días y cosas de ese estilo. Al parecer sus padres pensaban que él iba a buscar a su madre biológica dejándoles de hablar, sin embargo ellos estaban equivocados porque esa mujer podía irse a la mierda por haberlo vendido como a una cabeza de ganado, de hecho la tipa había planeado del principio jugar con su nacimiento al querer atrapar a su tío con matrimonio.


  Tres horas pasaron y Scott aún no podía dormir en su incómoda cama, el hecho de tener al chico enfermo en la habitación de invitados lo perturbaba un poco. Umm ¿Debería ir y preguntarle si se sentía mejor? Scott no sabía, tal vez era demasiado invasivo llegar y meterse a la habitación pero debía corroborar si todo estaba bien ¿Verdad? Si debía hacerlo y eso haría de inmediato.


  El rubio bajó de la cama, se puso las pantuflas y salió del dormitorio. Cuándo llegó a la habitación vaciló un poco al tomar la manija de la puerta, ¿Qué le pasaba, por qué estaba tan idiota de repente? Con una mordida de labio giró el pomo de la puerta y al entrar encontró al chico durmiendo con la televisión encendida. Scott sonrió y se acercó al aparato para apagarlo, luego escuchó el ruido de agua correr todo apuntaba a que el chiquillo había dejado el grifo del agua abierto.


  El chico alto caminó hasta el baño para cerrar el grifo, una vez que regresó notó que el jovencito había despertado entonces le sonrió y le habló, "¿Disculpa te desperté?" Sin embargo de nuevo se asustó, ¡Demonios eso ya se estaba siendo molesto! Él era cruel con las personas malas no con chicos lindos. "¿Te asusté? Saltaste de miedo cuando te llamé." Se acercó al estudiante y le quitó el paño, para ese entonces caliente, de la frente. Casi lo mató de miedo cuando lo llamó de repente, pero tal vez sólo fue porque el niño pensaba que estaba solo en el dormitorio.


  Nathan miró al chico, ¿Cómo se suponía que iba a continuar sin hablar? El target iba a pensar que era una clase de mudo, pero no podía entablar conversaciones con alguien a cuál iba a desaparecer minutos más tarde. Eso era perturbador y además nunca había matado a alguien que le haya visto su rostro, ¡Dios santo estaba perdido! "¿Eres muy callado verdad? Dime algo ¿Te asusta mi cara? A lo mejor piensas que soy una persona mala, umm yo soy doctor." Nathan vio como el chico mojó el paño en el recipiente, luego lo puso en su frente y se sintió aliviado. El target actuaba muy bien en su coartada, tal vez él debería seguir sus pasos.


  La maldita fiebre no cedía, el chico de cabello negro hizo una mueca. "No me asustas, vi una araña por eso grité viejo." Con esa respuesta el tipo lo dejaría de molestar, pero fue todo lo contrario su rostro le avisó que el target no estaba convencido en absoluto, ¡Mierda, lo atrapó! "Eres lindo, ¿Esos son hoyuelos?" Scott sonrió al notar los hoyos en las mejillas del chico, por Dios era muy lindo sólo un chiquillo inventaría tan tierna respuesta como esa.


  Nathan arrugó la nariz, se cruzó de brazos y chasqueó la lengua estaba harto que lo llamaran lindo siendo que era un hombre hecho y derecho, joder ¡No se veía tan pendejo! "No soy lindo, soy muy fuerte y varonil estúpido doctor." El rubio se rió y Nathan frunció el ceño ¿El tipo se estaba riendo de él? Maldito idiota lo mataría por ese atrevimiento. "¿Enserio lindo estudiante? Bueno si tú lo dices, te creo." Scott trató de disimular un poco su risa pero se tuvo que cubrir la boca con su mano para que el tierno chico no lo descubriera, estaba siendo un tanto descortés pero no lo podía evitar el muchacho era muy lindo.


  Nathan miró al target, el tipo estaba sentado en la cama a su lado, una mano en su frente, sus ojos enfocados en su cara. ¿Qué mierda con la atmósfera súper rara en la habitación? ¿Eh? De repente el silencio los vino a visitar pero no era incómodo en absoluto, pero ¿Por qué sentía su cara arder? Ah claro la fiebre eso era. "¡Estoy bien! Puedes dormir tranquilamente buenas noches." Scott parpadeó rápido y quitó la mano de la frente del chico. "¡Ah, claro! Umm...Eh, bien, buenas noches." Salió de la habitación torpemente ¡Ah! Se estaba comportando como un idiota, no debió haber vuelto allí. Tampoco debió haber mirado al chico de esa manera ¡Dios santo ahora era un pervertido!


  Scott corrió a su habitación, había hecho el ridículo con el estudiante ¿Se habría dado cuenta que lo había mirado más de la cuenta? ¡Ah joder! Necesitaba buscar a un chico a quien follar, tal vez a una chica daba lo mismo necesitaba a alguien a quien follar, después de todo había sido un tiempo desde que había terminado con Bruce. Ug, Scott hizo una mueca al recordar al terapeuta ¡Santo cielo! Quedó un tanto traumado con el comportamiento violento del chico en la cama, a él no le gustaba eso, es por lo mismo que renunció fácilmente a él, además Harold cumplía mejor papel llevando a cabo el rol que Bruce quería seguir dentro y fuera de la cama.


  ∞∞∞


  
     
  


  Al día siguiente Scott fue despertado por una suave sacudida, cuando abrió los ojos se dio cuenta que era su sirviente. Bueno al parecer se había quedado dormido apagando la alarma del celular entre sueños. "Joven amo es la una y media de la tarde, ¿Desayunará aquí o en el comedor principal?" El hombre caminó hacia las cortinas y las abrió permitiéndole a la luz del sol entrar a la habitación.


  El rubio se estiró de la flojera en la cama, había perdido toda la mañana pero ya no podía hacer nada contra eso. "Desayunaré en el comedor principal, ¿Supongo que Gómez se está encargando de todo por mí?" El sirviente asintió "dijo que no se preocupara joven amo, él trabajaría en la mañana por usted." El sirviente hizo una reverencia y Scott se fue al baño para tomar una ducha. Una vez listo bajó las escaleras para dirigirse al comedor, allí se sentó y sus empleados  le comenzaron a servir su desayuno. Cuando Scott comenzó a comer recordó al estudiante, ¡Mierda! "Oye ¿Dónde está mi invitado? Supongo que ya tomó desayuno ¿Verdad?" Miró al sirviente que tenía a su lado, quien a su vez lo miró sorprendido.


  "Creo que está en la cocina señor, el chico dijo que no lo conocía en lo más mínimo y bueno como actuaba sospechoso no lo dejamos estar aquí." Scott soltó la cuchara que tenía en las manos "¿Qué estás diciendo? ¡Cómo no lo dejaron estar en la casa, ah estúpidos!" Scott se levantó de su asiento, de seguro el chico se sintió tímido al hablarles ¡Ah joder! Estaba enojado, muy enojado. El sirviente le iba a hablar pero Scott lo miró con cara despiadada "¡Cállate! Estás despedido, toma tus cosas y vete." Se fue a la cocina y no encontró al chico por ningún lado "¿Dónde está mi invitado?" Les preguntó con rabia a algunos sirvientes que estaban en ese lugar.


  Uno de ellos le respondió: "Los guardias lo sacaron de la casa señor, no sabíamos que el niño era su amigo y no lo dejamos comer ni hacer nada hasta que usted se despertara, por favor perdónenos joven amo." Sus empleados le hicieron una reverencia y Scott mostró una vena en su frente, ahora sí que estaba furioso. "¡Par de idiotas! Todos están despedidos. ¡Ah! ¿Por qué no lo alimentaron? Uf, no ha comido desde ayer bastardos." El rubio salió del lugar echando humo por las orejas de la rabia.


  Al llegar a la terraza encontró al chico que estaba sentado en un borde de la piscina mojándose los pies en el agua que corría en una de las bombas. El chico hacía pequeños chillidos cuando sentía el agua en sus pies. También se dio cuenta de que tenía su mochila en su regazo mientras sus zapatos estaban a su lado. Oh santo cielo el chico era muy tierno, actuaba tan tierno. El rubio miró a los guardias y estos se acercaron a él, con una mirada ellos entendieron que estaba enojado. "¿Sucedió algo jefe?" El rubio miró al chico jugar con sus pies en el agua, al parecer le gustaba la piscina. Luego de eso miró a sus guardias, "no los despido porque son mis mejores hombres, pero llamen a Gómez y díganle que finiquité a los sirvientes de la mañana, todos fueron despedidos por torpes." Sus hombres tragaron saliva y asintieron "ahora déjenme a solas con el chico." Los guardias salieron del lugar con alivio, santo cielo, el jefe asustaba cuando se enojaba su cara cambiaba de un tranquilo hombre al de un demente asesino en segundos.


  Scott se acercó al muchacho, trató de hablarle muy suave para que no se asustara, "hola ¿Cómo estás hoy? ¿Tienes hambre?" Lo miró a los ojos que lo miraban asustado. Dios santo ¿Enserio? El rubio mordió su labio y suspiró, "ya te dije que no te haré nada, oye lo siento mis empleados son unos idiotas ¿Tienes hambre?" Miró al chico que aún estaba en estado de alerta pero volvió a jugar con el agua en sus pies chapoteando como lo hacían los bebés, oh Dios ¿Por qué tenía que ser un estudiante? El chico era demasiado de su tipo. Nathan lo miró a los ojos "es una buena piscina, no te preocupes puedo aguantar el hambre durante días." Regresó su vista al agua, de todos modos en el ejército a manera de entrenamiento le habían hecho pruebas de tortura más grande que un simple ayuno.


  ¿Eh? Scott se quedó pasmado con el chico, ¿Acaso sufría violencia intrafamiliar en su casa? No podía ser posible que le hubiera dicho eso, era todo muy horrible. "¿Por qué dices eso? Dime algo y no tengas miedo de contarme umm ¿Tus padres son negligentes contigo?" Nathan se estremeció ¡Maldición! Él y su bocota, ahora tenía que inventar algo por haber dicho eso, sin embargo a lo mejor podría sacar ventaja sobre eso y salir luego de esa casa. "No tengo relación con ellos, mi padre es un borracho que vive en las cantinas y mi madre es una bruja que me dejó abandonado con mi abuela, ¿Me puedo ir ahora? Por tu culpa perdí la escuela." Nathan sonrió en su interior, el target había quedado devastado con la historia, sin embargo tenía cierto grado de verdad.


  El rubio tragó saliva, el pobre chico tenía una vida muy violenta y en cierto modo empatizó con el muchacho. "Me estás diciendo que vives con tu abuela, puede que esté preocupada ¡Oh! ¿Quieres llamarla?" El rubio sacó su celular y se lo mostró al chico que se levantó del borde de la piscina en dónde estaba sentado. "Vete a la mierda, me largo de aquí." Nathan se puso la mochila al hombro y tomó sus zapatos del suelo para marcharse de ahí, la situación de estar con el target lo tenía un tanto exaltado.


  Scott arrugó el ceño, el niño era un maleducado. "Oye soy mayor que tú debes guardarme respeto mocoso." Lo agarró por el brazo, el chico se estremeció, ug, al parecer no le gustaba el contacto. "Debes tener modales con la persona que te prestó ayuda, además ni siquiera me has dicho tu nombre ¿Cómo te llamas?" Nathan se zafó del agarre del chico, "no te pedí ayuda y no te interesa mi nombre." Salió caminando para irse de ese lugar, sin embargo el target le estaba dificultando la vida. "¡No irás a ningún lado! Bien te llamaré enano si no me dices tu nombre. Ya perdiste la escuela así que vamos a desayunar." Lo agarró de la mano y el chico al parecer de nuevo había entrado en estado de shock, diablos, no debió haberle alzado la voz. Scott miró al chiquillo que se dejó arrastrar por él, su mano era tan pequeña que encajaba perfectamente con la suya.


  "Disculpa no quise gritar, ¿Quieres algo en especial para desayunar? Bueno no importa puedes elegir lo que quieras." Nathan miró al target, al carajo todo ¿Acaso lo llevaba de la mano? Rayos si lo hacía y esta le ardía como la mierda. Sin embargo el tipo le preguntaba cosas tontas y el idiota era un tanto inocente, por no decir estúpido, por el momento dejaría que hiciera lo que él quería y cuando tuviera la oportunidad se iría del lugar. "Oye son como las dos de la tarde, creo que deberías cambiar tus hábitos de sueño viejo." Nathan se detuvo al principio de la entrada "me debo poner los zapatos para entrar a la casa." Scott lo miró preocupado, ¡Dios santo! Había arrastrado al chico a pie descalzo.


  "¡Hey! ¿Qué haces?" Nathan chilló al sentir los brazos del chico que lo había tomado al estilo nupcial. "¿Te duelen los pies? Perdona no me acordé que estabas descalzo y te arrastré por el helado piso." Scott entró a la sala de estar con Nathan en brazos y lo dejó en un sofá, luego le sonrió para que se pusiera los zapatos. Nathan se quedó pasmado ya no podía soportar tanta presión, debía salir de ahí cuanto antes no quería seguir conociendo las diferentes aristas que tenía el target. "Una vez que desayunemos me puedo ir ¿Cierto?" Scott sonrió, el enano estaba hablando más. "¡Por supuesto! También debo trabajar," observó como el chico se ponía los zapatos.


  Una vez que estuvo listo Nathan siguió al target al comedor principal, se admiró de la casa. Todo era muy lujoso y las paredes parecían hablar con la ostentosa decoración, el chico de ojos color miel deseó que su casa fuera tan grande y ostentosa como la del target. Bueno él tenía dinero gracias a su oscuro trabajo, pero la mayoría lo ocupaba con las medicinas de su abuela y la instancia en aquella casa de reposo, el lugar era una eminencia en tratamiento pero a su vez muy costoso. "Toma asiento por favor," Nathan asintió y se quedó espantado al ver el desayuno, la mesa estaba llena de cosas ¡Joder era todo un buffet! Una vez que se sentó se sorprendió al ver a los guardias del chico servir el desayuno, ¿Acaso ese no era el trabajo de los empleados? Nathan miró al target "oye umm..." Miró a los guardias de reojo. "Sí, ¿Qué pasa?" Scott mordió una dona, estaba deliciosa.


  Nathan miró al guardia mientras éste vertía agua en su taza de té, "um ¿Dónde están los sirvientes? No hay nadie en la casa, sólo los jardineros que puedo ver a través de tu ostentoso ventanal." Scott vio como el chico observó a su alrededor con ojos de cachorro. Bebió un poco de té, el chiquillo era muy lindo y tierno. "Los despedí por ser unos ineptos con alguien, sigue comiendo sólo eran los sirvientes de la mañana a las tres en punto llegan los demás." Nathan puso azúcar en su tasa de té, el target era muy adinerado para darse el lujo de cambiar a los sirvientes como si se tratara de calcetines, bueno después de todo era un mafioso.


  "Esta es la primera vez en mi vida que tomo mi desayuno en la tarde" masculló Nathan comiendo un pastel de limón. Había mucha comida y no sabía por dónde empezar. "Siempre hay una primera vez para todo enano, el de limón también es mi favorito." Nathan arrugó la nariz ¿Qué mierda con el ápodo? "No me digas enano, no soy tan bajo." Se metió la cuchara llena de pastel a la boca. Scott sonrió, "te dije que te llamaría así hasta que me dijeras tu nombre." Miró al chico, Oh, Scott pudo notar que se le marcaban los hoyuelos al comer, ¡Dios santo! Era tan adorable.


  "Tú tampoco me has dicho tu nombre, ¿Por qué debería decirte el mío?" Nathan comió de su pastel con violencia, el idiota era un tonto muy curioso. "Soy Scott, mucho gusto tengo veintinueve años muchos años más que tú; Así que me debes guardar respeto." El pelinegro parpadeó rápido, ¿Qué estaba sucediendo? ¡No demonios, no! Estaba entablando una conversación amigable con el target, eso no podía ser posible ¡Joder no! Nathan se aclaró la garganta "me debo ir, eh verás recordé que tengo que ir a la biblioteca de la escuela, entonces me despido." El joven disfrazado de estudiante se levantó de la mesa y caminó hasta la salida principal para salir de esa casa de una vez por todas.


  Scott siguió al chico "te llevo, también voy a salir." Nathan tragó saliva, ahora iba a tener que seguir mintiendo ¡Ah! Sólo esperaba que su día terminara para poder cumplir con su misión y matar al tipo odioso de una vez por todas.


  


  CAPÍTULO 4


  “CHOCOLATES”


  



  "Estás seguro que ya no tienes fiebre, no lo sé tus mejillas están rosadas y tú siempre estás pálido." Scott miró al chico observar los chocolates que él le había regalado, al parecer eran sus favoritos porque no los dejaba de mirar. "¿Te gustan esos chocolates? Se me había olvidado que los tenía en el auto, los compré en el Duty free cuándo fui a California a visitar a mis padres." Scott se detuvo en un semáforo en verde y miró al chico con detención, lo movió un poco parecía hipnotizado. Nathan quitó la vista de los chocolates que eran muy caros, siempre los veía pero nunca los compraba porque tenía otras prioridades más importantes que sus antojos. Enfocó su mirada en el target "¿Son todos míos verdad?" Sonrió con codicia mirando a los bombones nuevamente.


  Scott miró al joven, le sonrió "¿No me vas a dar ninguno?" Volvió a reír al ver al chico esconder la caja bajo su mochila. "Lo que se da no se quita, son míos y no quiero compartirlos con nadie." Nathan miró los chocolates, bueno quizás le daría unos cuantos a su abuela y a su hermano. "Si quieres podemos comprar más, a mí también me gustan las cosas dulces." Scott miró al pelinegro, de nuevo se había quedado en blanco ¿Tendría algún problema cuando lo trataban bien? Al parecer si porque le devolvió los chocolates.


  "¡Toma no los quiero!" Masculló casi en un grito. Nathan miró al target ¡Demonios! ¿Acaso estaba flirteando con él? ¡Oh Dios! No podía estar recibiendo presentes de alguien a quien iba a desaparecer ¡Joder no! Nathan se sentía mareado, oh demonios, se quería bajar del automóvil del tipo. Su cabeza le dolía y a su mente raros pensamientos comenzaban a llegar, se suponía que no debían estar ahí, pero ¡Mierda! Estaban ahí y le estaban provocando cosas raras en su manera de ver al target. "Cariño eres muy bipolar, ya te los di y no los aceptaré de vuelta." Scott le puso la caja de los chocolates en su regazo y el lindo chico miró la caja con una mueca "¡Oye te dije que no la quiero!" Nathan se mordió el labio, el rubio con olor a muerte era muy terco.


  Scott hizo oídos sordos a las palabras del bipolar estudiante, sería mejor escuchar una música relajada mientras seguía las coordenadas del GPS que los llevaría hasta la escuela del muchacho de nombre desconocido. La suave música fluyó y luego de un rato el automóvil del rubio llegó al lugar y Scott le sonrió al jovencito. "Ya llegamos enano, ¿Quieres que te lleve adentro?" Nathan miró al idiota "¿Acaso eres mi padre? Joder cuál es tu problema viejo, puedo ir solo." El pelinegro se quitó el cinturón de seguridad que abrazaba su cuerpo, luego miró la caja de chocolates y la dejó en el asiento. "Hasta nunca" miró al chico y cerró la puerta del auto, Dios santo ¡Al fin era libre!


  Nathan comenzó a caminar hacia el interior del recinto, su idea era llegar hasta la mitad del camino y luego devolverse para ir a su casa a tomar una ducha caliente. Sin embargo Nathan se bañó con su mala suerte porque el maldito target, al cual tenía que matar, lo tomó por el brazo mientras que su hermano caminaba hacia ellos. "¡Oye se te quedaron los chocolates!" Musitó Scott mirando al estudiante que se acercaba hacia ellos con una sonrisa. "Hola bebé ¿Quién es él?" Le preguntó su hermano Todd mirando al atractivo hombre que acompañaba a su hermano.


  Scott miró al estudiante ¿Sería su novio? Claramente escuchó que el chiquillo le había llamado por un apodo un tanto íntimo. ¿Acaso el lindo chico también salía con hombres? No lo supo, pero de todos modos pensó en presentarse porque el enano se había quedado en estado de shock como siempre lo hacía. Scott estiró la mano para saludar al niño, sin embargo se estremeció al sentir los labios del pelinegro sobre los suyos. ¿Qué mierda? El rubio se quedó pasmado y sólo recibió el beso. Por otro lado estaba Todd quién miró a su hermano con sorpresa y sonrió cuando éste le habló: "Ah él es mi novio, bueno nos tenemos que ir ahora Todd." Nathan agarró la mano de un tenso Scott y salió corriendo con el chico en dirección al automóvil.


  ¡Maldito infierno! Fue lo único que se le ocurrió hacer, el target no se podía enterar que Todd era su hermano ¡Dios santo! Eso sería terrible y peligroso. Nathan sudó en frío, casi había arruinado su trabajo por un descuido de su parte. ¿Cómo se había alejado tanto de sus propias reglas? Se suponía que no debía involucrarse con el target y ahí estaba aún sintiendo sus gruesos labios sobre los suyos ¡Joder estaba perdido! "¿Qué fue eso mocoso?" Scott parpadeó al verse dentro del auto con el chico que tenía la respiración entrecortada.


  Nathan tragó saliva y miró a su hermano acercarse al automóvil, ¡Joder! Todo se estaba complicando. "Te explicaré todo, espérame aquí." Scott asintió mirando al estudiante que se bajó de su auto para ir con el otro chico que tenía una mueca en el rostro. Nathan miró a su hermano que estaba confundido, "¿Qué mierda Nathan? Saliste corriendo, dime ahora mismo quién es ese tipo." Todd se cruzó de brazos mirando de reojo al tipo atractivo dentro del automóvil quien también lo miraba de reojo.


  El pelinegro suspiró, tenía que inventar algo y lo hizo de acuerdo a la circunstancia "es mi novio pero él piensa que soy un estudiante de dieciséis años Todd." Se mordió el labio mirando de reojo al target, luego miró a su hermano "él me gusta mucho por favor no le digas mi verdadera edad ¿Me harías ese favor hermanito lindo?" Le hizo una cara de cachorro y su hermano rodó los ojos.


  "Nathan es malo mentir de esa manera ¿Qué sucedió con Jason?" El pelinegro se mordió el labio, "sólo somos amigos con beneficios nos buscamos cuando queremos sexo." Miró a su sorprendido hermano a los ojos, pero Nathan no tenía escapatoria, tenía que seguir mintiendo si quería terminar con su tarea de matar al target. Tampoco se podía dar el lujo de exponer a su hermano, el rubio era un mafioso y se podía vengar con él. Nathan hizo un puchero "él me gusta Todd, por favor no le reveles mi identidad ¡Te lo suplico!" Juntó sus manos en forma de plegaria.


  Todd sonrió, los fetiches de su hermano eran cosa seria. "De acuerdo pero con una condición." Nathan rodó los ojos, sabía que su error al no matar al target cuando tuvo la oportunidad de hacerlo le iba a traer consecuencias destrozas. "Escúpelo," el chico de ojos color miel suspiró cansado. Todd le sonrió amplio "quiero que vayas a visitar a mi madre, si haces eso no le diré nada al chico que me mira desde su automóvil." Nathan hizo una mueca "¡Olvídalo, pide otra cosa mocoso!" Su hermano caminó hacia el automóvil y Nathan lo detuvo el maldito mocoso era un chantajista, Dios santo, si Todd supiera el porqué de su actuar desde luego que otra sería la historia.


  "¡Esta bien! Ahora vete y cumple tu promesa." El chico le sonrió "¿Iremos a ver a la abuela?" Nathan suspiró, estaba muy cansado para eso, "¿Te parece que vamos mañana? Quiero pasar el día con él." Todd asintió, "¿Cómo se llama?" Nathan se estremeció, jamás le diría eso ¡Joder no! "¿Acaso te gusta? ¡No te lo diré Todd!" Su hermano soltó una carcajada, "eres muy celoso bebé, de acuerdo ya me voy." Todd levantó su mano para despedirse del novio de su hermano y Scott también hizo lo mismo. "Te veo mañana señor celoso, tampoco es mi tipo, me gusta alguien más." Todd le sonrió y se despidió de un abrazo luego se fue al interior de la escuela nuevamente.


  Nathan tragó saliva y caminó hasta el automóvil, el target lo miró con una ceja levantada. "Y bien ¿Por qué me besaste? Qué yo sepa, um nosotros no somos novios mocoso ¿Podrías explicar que sucedió aquí?" Scott miró al estudiante, jodido infierno ¿Acaso el chiquillo estaba sufriendo una atracción con él? Eso no podía ser, ¡Joder no! Era un menor de edad, tenía que cortar por lo sano antes de que el chiquillo se imaginara cosas que nunca llegarían a concretarse. "Eres un estudiante y debes posar tus ojos en chicos de tu edad, además yo tengo novia, una muy tierna." Con esa mentira el mocoso iba a entender.


  Nathan hizo una mueca ¿Qué mierda con el estúpido? Chasqueó la lengua, "sólo lo hice para jactarme frente a mi amigo, no me gustan los tipos como tú y casi vomité en el beso tu aliento apesta a caca de gato." Nathan salió del automóvil y salió corriendo por la calle, tenía que desaparecer de ahí cuanto antes. Scott parpadeó rápido y cuando reaccionó ya había perdido de vista al estudiante de nombre desconocido.


  El rubio hizo una mueca ¿Qué habría querido decir con eso? El chico no tenía como saber que él era un mafioso, entonces qué quiso decir con eso de 'tipos como tú'. Scott rió, el joven escolar era muy tierno ¡Santo cielo! Hasta para defenderse decía cosas tiernas, ¿Caca de gato? Obviamente el mocoso se sintió presionado. El rubio se cubrió la boca, oh Dios, oh Dios, oh Dios, el chiquillo estaba infatuado con su persona. ¿Ahora que iba a hacer? Tenía que alejar al menor de él, no se podía seguir viendo con el enano.


  Scott manejó hasta su base principal, su trabajo era muy importante. El rubio era conocido por ser el jefe de contrabando más peligroso de toda California y ahora que estaba en Londres su base se había extendido a ese país. No era para presumir de la situación, pero todos le temían ya que era un tipo frío al que no le importaba nada. Si tenía que matar, lo hacía, aunque sus hombres completaban el trabajo sucio, si él podía evitar manchar sus manos, lo evitaba enseguida.


  Ahora mismo Scott se dirigía a su oficina la cual era una fachada, en ese lugar se había creado un estudio de fotografía en dónde se daba dinero a ciertos principiantes que querían apoyo para comprar sus cámaras. Su compañía actuaba como ONG y ofrecía ayuda monetaria, los fotógrafos se iban contentos del lugar y le pagaban con hermosas fotografías. Era perfecto, todos ganaban porque el lugar también era su coartada para lavar dinero, traficar armas y por supuesto, mover los hilos de la droga en el oscuro y bajo mundo en el que el rubio vivía 'el mundo de la mafia'.


  Bajando de su auto, sus guardaespaldas quienes venían en el auto detrás de él caminaron como siempre atrás suyo según lo ordenado. Scott comenzó a caminar hacia el edificio, su asistente personal no se había comunicado por un tiempo. Se suponía que Gómez le debía enseñar una lección a unas ratas que le estaban robando mercadería y luego se comunicaría con él, pero hasta este momento su asistente no se había contactado todavía.


  Mirando las hermosas fotografías en las paredes Scott pasó por la primera puerta de su edificio dónde estaba la fachada para el público y obviamente para la policía, luego subió al ascensor para bajar al subterráneo en dónde estaba su oficina y el centro de la operación. Ya en el lugar divisó a unos de sus hombres, como tenía a tantos los llamaba por números. "Oye número veinte, ¿Has visto a Gómez?" La verdad era que Scott sólo recordaba los nombres de las personas cercanas, por lo que les daba cualquier número y ellos debían acatar porque sabían muy bien lo que les ocurriría si ellos le faltaban el respeto o lo contradecían en algo.


  Levantándose de la silla, el hombre le hizo una reverencia, "no se ha comunicado todavía señor." Scott estrechó la mano del chico y le dijo que regresara a su puesto. Se dio la vuelta para ir a su oficina, pero otro de sus hombres se acercó a él. "Jefe tiene visitas en la bodega." Alzando una ceja Scott le preguntó si eran buenas o malas noticias resultando en la última. El rubio arrugó la nariz, ahí venía otra vez el trabajo sucio y se sentía un poco perezoso al respecto, pero bueno trabajo era trabajo.


  Scott caminó hacia la bodega con dos de sus guardaespaldas, al llegar se sentó en una silla. "Entonces, ¿Por qué mataste a uno de mis hombres, eh?" Cuando vio al tipo que estaba sentado en la otra silla con moretones en la cara, atado de pies y manos Scott ya sabía lo que debía hacer. El rubio miró a uno de sus hombres y le ordenó que le quitara al tipo la mordaza de la boca, el hombre no quería hablar, pero nada que una buena patada en el abdomen no ayudara. "Ahora habla, de lo contrario te dispararé directamente en tu entrepierna." Scott agarró su arma y la dejó reposar en la parte mencionada, lo había hecho antes, los tipos se ponían nerviosos al escuchar eso.


  El idiota murmuró algo, pero Scott no le entendió, así que le ordenó a uno de sus hombres que le tiraran un cubo de agua para sacar al tipo de su adormecimiento y creo que funcionó, pero el hombre cavó su propia tumba. "Vete al infierno pedazo de mierda, no tendrás mi negocio." El hombre escupió, pero el escupo sólo llegó a los pies del rubio. De acuerdo, al parecer eso sería por la fuerza "sabes que mis hombres se han aburrido últimamente, no han tenido vacaciones y su falta de sexo los está matando ¿Qué diría tu esposa? Ah, creo que también tienes una hija ¿Cierto? ¡Qué divertido! Dime algo, ¿Querrán jugar con mis hombres?" Scott sonrió, el tipo se puso a temblar.


  Si era tan malvado, pero sólo estaba actuando, obvio que él no haría eso pero el tipo no tenían por qué saberlo ¿Verdad? Con esas palabras crueles iba a tener el negocio de Meyer, no es que Scott quisiera dedicarse a vender patas de cerdo fritas, ¡Claro que no! Lo que quería tener era ese lugar estratégico dónde se encontraba el negocio del tipo, el lugar era perfecto para el tráfico de armas de alto calibre. "Toma el dinero y deja el lugar en las próximas veinticuatro horas, fue un placer negociar con usted Meyer y no se enoje es demasiado dinero más de lo que su negocio vale, con eso puede fabricar un centro comercial de patas de puerco." Scott se levantó de la silla y se dirigió a su oficina, dónde Gómez lo estaba esperando.


  Al llegar al lugar su asistente le habló "llega tarde jefe, el trabajo está hecho y no dejé rastro." Le habló dejando el arma en el escritorio del rubio. Moviéndose hacia el escritorio, Scott se lanzó a la silla "buen trabajo, ahora quiero que te ocupes del negocio de Meyer. El hombre recibió mi dinero, hay que crear una coartada para comenzar a usar el lugar." Sacó su teléfono celular para verificar la hora, su reloj de pulsera se había quedado en casa. El hombre asintió "¿Qué sucedió con el niño ese?" Gómez vio el nerviosismo de su jefe, ahí había pasado algo.


  "¿Eh? Nada, ¿Por qué preguntas?" Se mordió el labio al pensar en el chiquillo, Dios Santo, aún podía sentir los suaves labios del pendejo sobre los suyos. Scott detuvo sus pensamientos y bebió el vaso de whisky que le pasó Gómez de una sola vez. "¿Quiere que lo investigue jefe? Creo que es lo más conveniente en estos casos, el detective está disponible." Scott mordió su labio, su asistente estaba exagerando. "No es necesario, además ya no lo voy a ver." Gómez asintió pero de todas maneras iba a mandar a investigar al mocoso, su jefe era un tanto ingenuo y se dejaba llevar por las apariencias, al parecer el tonto pendejo era de todo su tipo.


  "Entonces me retiro, voy a ver el lugar de Meyer ¿Necesita algo?" Gómez miró al chico que había sacado su computadora. "Crees que debiese buscar un novio ¿Tal vez una chica?" Scott se mordió el labio y Gómez asintió, "pruebe con una chica tal vez ahora dure más en la relación y pueda tener hijos con ella." El rubio asintió, buscaría una novia para dejar esos raros pensamientos con el estudiante que podía ser su hermano menor.


  


  CAPÍTULO 5


  “VENGANZA”


  



  Con un refresco en la mano y con un perro caliente en la otra el estudiante estaba espiando al target quien asistía a su quinta cita de esa semana, Joder, Nathan ya estaba cansado de oír las conversaciones estúpidas que el target tenía con aquellas mujeres. Fue una mala opción activar el audífono que implantó en el vestido de la chica de esta cita porque escuchaba toda la burda conversación.


  La mujer era una tonta que no sabía diferenciar un partido de baloncesto con uno de béisbol. "¿Oh dónde está el bate?" se escuchó por el audífono que tenía conectado en la oreja, Nathan arrugó la nariz ¿Qué mierda con la mujer? De acuerdo era linda y tal pero una tonta ¿Acaso al target le gustaban las personas vacías de mente? Al parecer si, vacías y con mucho prestigio en la alta sociedad de abolengo a la que ambos pertenecían.


  Nathan mordió su perro caliente y siguió apreciando el partido mientras escuchaba la conversación que el target trataba de mantener con la chica, pero estaba fallando en el intento. "No cariño esto es un juego de baloncesto no hay bate sino que pelota." Musitó el target restregándose la mano en la cara, Nathan rió entre dientes. "Ah es que estoy aburrida ¿Podemos hablar de otra cosa?" La chica le sonrió al target y éste le contestó "pero cariño se supone que debemos discutir el partido, de eso se trata ¡Oh mira! Mi jugador favorito anotó ¡Genial!" Scott se levantó del asiento y comenzó a celebrar. Nathan miró a la chica a través de los binoculares, ella tenía una cara de aburrida, el chico podía apostar que sólo salía con el target porque éste era apuesto.


  Nathan rodó los ojos, de nuevo ese pensamiento ¿Qué mierda estaba sucediendo con él? Era la tercera vez que pensaba que el target era atractivo. Joder, debía deshacerse del chico de una vez por todas porque su mente se estaba comenzando a fundir con ideas que no debían estar ahí. El joven de ojos color miel miró la hora en su reloj, ya eran las seis de la tarde y el tipo de seguro iba a llevar a la chica a cenar, luego irían a un hotel a fornicar y después el target volvería sólo a su casa. "¡Qué mierda ya me aburrí!" masculló en voz alta levantándose del asiento para ir a su casa, en todos esos días no había tenido una oportunidad con el target el tipo pasaba acompañado y nunca quedaba a solas para poder acabar con su inmunda vida.


  El pelinegro se puso su mochila y salió del recinto, al llegar a la salida se le antojaron unas frituras que una señora estaba vendiendo a las afueras del local, con una sonrisa se le acercó a la mujer. "Hola me puede vender unas de esas ¡Se ven sabrosas!" La anciana le sonrió "por supuesto que si niño ¿Cuántas quieres?" Nathan sacó su billetera, tenía unas cuantas libras en efectivo. Se mordió el labio, el día anterior había pagado un dineral por un nuevo tratamiento para su abuela y algunas medicinas quedando con lo justo para vivir. Nunca se había demorado tanto con un trabajo, sin embargo estaba seguro que podía matar al tipo sólo que estaba esperando el lugar y el momento preciso para hacerlo.


  Le sonrió a la mujer "¿Me alcanza con esto abuela?" La anciana soltó una sonrisa, "no pero te pareces a mi nieto, te daré una bolsa." Nathan sacudió la cabeza "no puedo aceptar eso abuela, dígame ¿Cómo la puedo ayudar?" La anciana le dio una gran sonrisa, "oh sería muy bueno que me ayudaras con el negocio, mi nieto no podrá venir a ayudarme porque tiene que estudiar ¿Me podrías ayudar?" Nathan se mordió el labio, si se quedaba ahí corría el riesgo que el target lo viera pero la abuela necesitaba su ayuda. "Está bien abuela, pero podemos movernos más allá, creo que hay más gente por esa vía." La anciana asintió y Nathan movió el carrito de las frituras a un punto que estaba más alejado de la entrada, así el target no lo iba a ver.


  Los minutos pasaron y así el final del partido llegó, Scott estaba decepcionado con la chica. Fue una mala idea haber ido a ese lugar, la mujer se había aburrido y sólo él disfrutó del juego. Scott miró a la chica que le sonreía caminando a su lado, era una linda mujer pero no quería continuar con la cita, estaba cansado. "Cariño te llamaré un taxi," la mujer se sorprendió "pero pensé que nos íbamos a divertir ¿Acaso me encontraste fea?" Ella le hizo un puchero, el rubio sacudió la cabeza "no es eso, yo estoy muy cansado hice muchos negocios y quiero dormir." La chica suspiró, le había gustado mucho al chico pero al parecer se estaba haciendo el difícil con ella. "Está bien pero dame tu número, tienes que salir conmigo otro día." Scott asintió y recibió el teléfono de la mujer anotando así su número en el aparato. La chica le sonrió y juntos caminaron hacia la calle para tomar un taxi, Scott detuvo uno y la chica se subió despidiéndose con un gran beso.


  Scott esperó que el taxi partiera y luego caminó hasta su automóvil pero se distrajo con un tumulto de gente que estaba corriendo hacia una esquina, el chico no soportó la curiosidad y le preguntó a un hombre, "disculpe señor ¿Usted sabe que sucede?" El hombre asintió, "al parecer unos tipos quisieron asaltar el negocio de una anciana que estaba con su nieto, el chico se defendió de los malhechores pero el negocio quedó destruido por completo." El rubio asintió, pobre gente el mundo era muy cruel pero siempre había personas que lo podían arreglar ¿Verdad? El chico de ojos color verde caminó hasta la esquina y cuando se comenzó a acercar se sorprendió con la vista que encontró, allí estaba el enano llorando con la anciana.


  ¡Santo cielo! El mocoso estaba muy lastimado y la anciana lloraba en sus brazos, los restos que parecían ser de un carrito de frituras estaba en el suelo y la gente estaba tratando de levantar el negocio. "¡Abuela lo siento! Estaba cansado y no pelee bien" Nathan lloró en lamento, debió haber sacado su arma pero había mucha gente alrededor. "No te preocupes niño ¿Ahora qué voy hacer? Vivía de eso." Ambos comenzaron a llorar mientras que la gente los consolaba, "abuela deben ir al hospital ¿Está lastimada? Oye tu niño te ves muy mal, vamos a mi auto te llevaré al hospital." Un hombre se acercó a ellos para ayudarlos. Scott salió de su impresión y se acercó a ellos, "enano ¿Estás bien? Hace tiempo que no te veía." Miró al chico que dio un salto cuando lo vio.


  Nathan maldijo en su interior al mirar al target, el tipo lo había visto justo ahora que no podía dejar sola a la abuela. El joven arrugó la nariz, "sólo estoy sucio, ¿Te puedes ir? El señor nos va a llevar al hospital." Scott miró al mocoso, rayos de nuevo lo estaba evitando ¿Pero por qué hacía eso? Ahora en vez de mirarlo pálido como antes, lo miraba con molestia. "¡No! Yo los voy a llevar ¿Es ella tu abuela?" El rubio recordó la historia que el chico le había contado, al parecer provenía de una familia muy humilde. Nathan abrió la boca y luego la cerró, el tipo lo estaba mirando con terquedad ¡Ah! Tenía que matarlo ya, no lo soportaba. "No te importa ¿Te puedes ir? Tu presencia me molesta." Nathan se levantó del suelo, "abuela vaya con este hombre al hospital le prometo que buscaré a esos tipos y me vengaré de ellos." La mujer asintió y Nathan la ayudó a levantarse de la silla.


  Scott tragó saliva, el chiquillo había cambiado la expresión de sus ojos al mirar hacia el callejón. Esta era determinada, no tenía la expresión infantil que solía mostrar en su diario vivir, era algo más ¿Pero qué podía ser? El rubio lo tomó del brazo "oye mocoso ¿A dónde vas?" Nathan lo miró a los ojos, el chico le devolvió la mirada y el más bajo se zafó de su agarre, "si quieres ayudar quédate con la abuela y no te entrometas en mis cosas." Nathan quitó su mochila de su espalda y sacó un papel, en la hoja anotó su número de teléfono. "Abuela este es mi número, por favor llámeme para visitarla" la anciana asintió "¿A dónde vas niño?" Nathan le sonrió mientras le acariciaba el cabello "a cobrar venganza usted no se preocupe yo le ayudaré a arreglar su negocio." El chico le dio un abrazo a la abuela y salió corriendo en dirección de los bandidos.


  Scott miró el papel en las manos de la anciana, le sonrió "¿Abuela podría sacarle una foto al número de teléfono?" La mujer se sorprendió, "¿Usted conoce al muchacho?" Scott asintió sacándole una foto al número del chico. Ella suspiró, "el niño no tenía dinero para comprar algo de frituras, fue mi culpa que se quedara a ayudarme." Ella miró a Scott "esos hombres siempre me piden dinero, pero el niño no quiso dárselo y lo golpearon." El rubio se mordió el labio, "¿Él la defendió?" La anciana asintió "es por eso que él no pudo pelear bien, pobre niño ¿Cree que estará bien? Usted sabe la dirección de su casa, bueno no importa se la preguntaré cuando lo llame por teléfono." Ella sonrió amplio, a pesar de todo el niño la había protegido.


  Scott tragó saliva, entonces el chico estaba ayudando a la anciana. Pero le preocupó eso de que no tenía dinero, ¿Acaso estaba pasando hambre? Esas dudas sólo el chico se las podía responder y por el momento ayudaría a la anciana tal y como el chiquillo lo había hecho. "Abuela ¿Le gustaría ser la dueña de un negocio de patas de puerco? Lo acabo de comprar y creo que usted sería una buena administradora ¿Qué dice le gusta la idea?" La anciana quedó muy sorprendida pero aceptó de inmediato, Scott le dio sus datos para que la abuela se contactara con sus abogados para hacer el traspaso del restaurante. El rubio le sonrió y finalmente se despidió de ella.


  Scott sacó su teléfono y llamó a Gómez mientras se dirigía al callejón en compañía de sus guardaespaldas, el hombre fue avisado que el local de Meyer había sido regalado y que tenía que buscar otro lugar para el tráfico de armas. Su asistente aceptó las órdenes y el rubio colgó la llamada. "¿Señor está seguro que el niño tomó esta dirección?" Scott asintió mientras cruzaba la avenida para llegar al callejón, "lo vi cruzar por aquí ¡Maldición! Ese chico tonto ¿Qué piensa que está haciendo? Esos tipos deben ser peligrosos, ¡Joder me preocupa!" El rubio sacó su arma y los hombres hicieron lo mismo al entrar al callejón.


  El lugar estaba oscuro y tenía muchos pasadizos, Scott les ordenó a sus hombres caminar por cada uno de los caminos y en caso de encontrar al enano tenían que avisarle al celular. Sus hombres asintieron y ellos se fueron dejándolo solo, entonces el chico alto corrió por el pasadizo que le había tocado. Al llegar a cierto punto Scott pudo notar dos cuerpos en el suelo, al parecer estaban muertos ¿Qué había sucedido? No lo supo, pero debía salir de ahí antes de que llegara la policía. Al final de la vía Scott se topó con sus hombres y ellos le confirmaron que habían encontrado a tres tipos sin vida y ningún rastro del niño.


  "Jefe nos debemos ir de aquí esto es muy peligroso y puede llegar la policía." Uno de sus hombres le habló en estado de alerta, Scott apretó sus labios ¿A dónde se había ido el chiquillo? Pero tal vez no entró a ese pasadizo, quizás se había ido a otro lugar "¿Seguros que no lo vieron?" Sus hombres negaron con la cabeza, Scott suspiró y se mordió el labio, tendría que ir mañana a la escuela del chico para saber de él. "Vámonos, es peligroso que estemos aquí." Scott salió del lugar caminando de vuelta a la avenida principal. Para ese entonces Nathan estaba en el fondo del callejón escondido en un basurero, su contacto tendría que llegar en media hora. Sus ojos pesaban y había quedado muy cansado luego de haber matado a esos tipos, su cuerpo no aguantó la presión y se desmayó en aquel contenedor de basura.


  Luego de media hora su contacto siguió las ondas del rastreador que cargaba el chico en su mochila, al entrar al callejón Jason pudo notar los cuerpos en el callejón. "Habla halcón dorado, tuve que matar a unos tipos que me estaban persiguiendo enviaré las coordenadas para que servicio secreto venga a limpiar el camino, cambio y fuera." El chico guardó el teléfono y corrió siguiendo las coordenadas del rastreador hasta que llegó al basurero en donde estaba el pelinegro, "¡Mierda bebé! Demonios ¿Por qué mataste a tantos?" El joven sacó al chico del basurero y lo cargó en su espalda, una vez que lo tuvo fijo comenzó a correr con el muchacho hasta llegar a su motocicleta, "¡Nathan bebé despierta! Nos vamos a la casa." El policía le dio pequeñas y suaves abofeteadas en sus mejillas lográndolo despertar.


  Nathan apretó los ojos y los abrió con lentitud "Jay ¿Qué sucedió?" El joven respiró aliviado "idiota me asustaste, me tienes que pagar muy bien por esto niño malo." Le dio un beso en los labios, "ya vámonos el servicio secreto viene a limpiar el desastre que dejaste." Nathan tosió, le dolía la garganta "tuve que hacerlo por la abuela te recompensaré después." Sonrió sintiendo las manos del chico en sus mejillas.


  El policía le continuó acariciando el rostro "esto merece noviazgo." Lo volvió a besar y le puso el casco de la motocicleta. Nathan subió a la motocicleta después del chico "no te pases de listo, pero lo pensaré." Se abrazó de la cintura del policía y éste puso en marcha la motocicleta para dirigirse en rumbo a su casa en dónde le pediría muchas explicaciones al chico tonto que se seguía resistiendo a sus encantos.


  


  CAPÍTULO 6


  “¡VEN AQUÍ!”


  



  El policía puso más desinfectante en el chichón que tenía el joven quien vestía su pijama mientras comía un refrescante helado para su garganta, "¡Asch! Más despacio Jay" se quejó el muchacho poniendo más de esa exquisita sustancia en su boca. El chico le siguió untando el líquido en su frente "bebé te he dicho que no te expongas tanto, aunque hubiese hecho lo mismo por la abuela." Nathan sacó la cuchara de su boca, su nariz se arrugó "¿Salió muy costoso el incidente? Lo siento, no tenía a nadie más a quien llamar." Lamió la cuchara que sostenía.


  El joven policía y su amigo con beneficio dejó el algodón junto con el desinfectante en la mesita de noche, luego de eso se subió a la cama para terminar abrazando a Nathan por la espalda. "Les dije que andaba siguiendo al target de la misión que te conté, el servicio secreto vino a limpiar tu desastre bebé." Nathan sintió los besos del chico en su cuello y respiró aliviado. "Gracias" musitó cerrando los ojos al sentir las suaves caricias del chico, el pote de helado lo dejó en la cama. "Nathan ¿Estabas siguiendo a un target? En la mochila tenías mucho equipo, estaba muy pesada." El chiquillo se mordió el labio, suspiró y continuó comiendo helado.


  El joven policía le giró su cabeza, lo miró a los ojos "¿Estabas siguiendo a un target?" Nathan apretó sus labios, "se me acabó el helado ¿Puedo tener más?" Jason rodó los ojos y salió de la cama en rumbo a la cocina. En el umbral de la puerta se dio la vuelta, miró al pelinegro a los ojos "no hemos terminado de hablar jovencito." Nathan le mostró la lengua y quedó sólo en la habitación.


  Una vez que se encontró solo el joven sacó su celular y comenzó a leer los mensajes del molestoso tonto quien le preguntaba a dónde estaba y cómo estaba. Nathan arrugó la nariz ¿Cómo mierda el target había conseguido su número de teléfono? ¡Ah, joder! Dios santo que martirio, ¿Ahora qué iba a hacer con el idiota? De seguro el tipo no se iba a quedar tranquilo hasta que hablara con él, maldición el hombre era como el ají verde picaba hasta arder. Con agilidad el muchacho se levantó de la cama y marcó el teléfono, a los segundos la llamada agarró contacto: "¿Mocoso estás bien? ¡Carajo estoy muy preocupado! ¡Ah que molesto!" Nathan se mordió el labio, ¡Ay de él, el tipo era una peste!


  "Estoy bien ¿Me podrías decir por qué tanta insistencia?" Se acercó hacia la puerta para vigilar que no viniera el policía. El rubio se quedó en silencio, luego le contestó "¿Dónde vives? Quiero ir a verte." El chiquillo se estremeció al escuchar al tipo, pero qué le pasaba ¿Acaso había sufrido el síndrome de Florence Nightingale? Bueno el tipo lo cuidó como una puta enfermera aquella noche y quizás el idiota desarrolló sentimientos románticos por él. "Oye no sé que te pasa pero yo no soy tu amigo, ¿Por qué no cortas con esto?" Nathan volvió a mirar por la puerta para ver si venía el chico. "Estoy preocupado ¿Algún problema con eso? Bueno si no me dices a dónde vives te respeto eso pero mándame una fotografía para ver que estás bien." Nathan hizo una mueca, "¡Olvídalo viejo!"


  Scott chasqueó la lengua a la respuesta, "voy a rastrear tu maldito número de teléfono y llegaré contigo estúpido mocoso malcriado." El rubio colgó la llamada y Nathan miró estupefacto al policía quien le alzó una ceja, "¿Sucedió algo bebé?" El pelinegro miró su teléfono, el target le estaba tocando los cojones. "Me debo ir, mi hermano está en la casa y es peligroso que esté solo." Mintió con descaro y el joven policía le hizo un puchero, "pero se suponía que íbamos a dormir juntos." Nathan rodó los ojos y le dio un beso, "¿Te parece que vaya a tu oficina uno de estos días? Tú sólo di la hora y voy de inmediato." El chico asintió con una sonrisa "bien, pero no vayas vestido de estudiante." El muchacho asintió saliéndose con la suya, "nos vemos allá entonces." Se inclinó al chico y lo besó en los labios dándole un premio, Jason era un gran amigo con ciertas regalías pero sólo lo consideraba un amigo.


  Una vez afuera de la casa del policía el joven tomó un taxi y se dirigió en pijama a la casa del target. Nathan no se podía arriesgar a que el blanco averiguara su dirección, el chico sabía muy bien que el tipo tenía contactos y con la correcta ayuda podía tener toda su información privada si es que él la quería, eso era peligroso. Una hora pasó y Nathan llegó hasta el gran portón de la seguridad del target, el pelinegro miró al guardia con desinterés, "dile a tu jefe que estoy aquí." Hizo una mueca al escuchar la pregunta del hombre, "¿Cuál es tu nombre para anunciarte con el jefe?" El jovencito rodó los ojos, nunca le diría su nombre "dile que el chico a quien quería ver está aquí, él entenderá con eso."


  El guardia chasqueó la lengua, el mocoso era un malcriado. "¿No crees que estás siendo un tanto arrogante?" Nathan chasqueó la lengua, "tsk ¿Quieres pelear mascota? Ve y anúnciame con tu dueño." Su boca se torció en pura molestia. El guardia mostró una mueca en su rostro, pero hizo lo que el mocoso le estaba pidiendo, después de todo si era verdad que el jefe lo estaba esperando él estaría en graves problemas si no lo dejaba pasar.


  Nathan esperó en el taxi y luego de unos minutos las puertas se abrieron, "puede continuar señor" masculló con fastidio. El hombre avanzó mirando a la seguridad ¿Acaso era la casa de un famoso? "Oye niño ¿Quién vive aquí?" Le preguntó con cierto grado de curiosidad, sin embargo el adolescente en la parte trasera de su auto no le dijo nada al respecto. "No sea curioso señor, la curiosidad puede matar al gato." Una vez que llegaron afuera de la mansión de Scott el chico se bajó del taxi, se inclinó en la ventana del chófer "espere aquí señor alguien de ahí le vendrá a pagar." El hombre asintió y Nathan caminó hacia la entrada principal.


  Ya en la entrada el chico hizo una mueca, "tsk que fastidio" chasqueando la lengua presionó el timbre y a los minutos se abrió la puerta, el target lo saludó. "¡Oh Dios santo! Tienes un chichón." El pelinegro parpadeó rápido, luego chilló al sentir el cálido abrazo del rubio. "¿Dónde estabas? Mocoso estaba muy preocupado, te busqué pero no te encontré por ningún lado." Scott acarició la espalda del muchacho, pobrecito tenía moretones en su cara y un gran chichón en la frente.


  Nathan se quedó quieto, sus brazos se posaron a cada lado de su cuerpo, por alguna razón se sintió querido la preocupación del chico le calaba profundo en los huesos haciendo que su cuerpo se entumeciera por ciertas vibraciones que no entendía por qué estaban ahí. Reaccionó empujando al chico que debiese estar muerto por las balas de su arma. "¡Oye suéltame, esto es raro! ¿Estás desarrollando algún síndrome extraño conmigo?" Scott se separó del chico, ¿Eh? El enano tenía las mejillas sonrojadas, pero si le decía algo de seguro que se erizaría como lo hacía un gato al escuchar que le darían un baño. Scott le sonrió guardando discreción con respecto a su lindo rubor, "sólo es preocupación." Nathan rodó los ojos "no me conoces, ¿Has pensado en eso?" Miró al chico a los ojos, suspiró un tanto cansado a la extraña situación. "Págale al taxi yo no tengo dinero." El pelinegro entró a la casa, el rubio lo observó unos segundos y luego caminó hacia el taxi.


  Una vez adentro de la casa el pelinegro caminó hasta la sala de estar del mafioso ese, por la culpa de su negligencia ahora tenía que estar enfrentando esa clase de cosas. "¿Ese es un pijama?" Le preguntó Scott sacando al chico de su ensimismamiento. Nathan chasqueó la lengua "obvio que si tonto, estaba en la cama cuándo me llamaste." El rubio miró al chiquillo, se veía diferente sin el uniforme. "Luces mayor sin las ropas de la escuela, umm ¿Quieres algo?" Scott le sonrió al muchacho. Nathan miró al target ¿Hablas enserio? ¿Me veo mayor?" Las pestañas del joven se batieron con un movimiento hipnotizante, por fin alguien le decía a Nathan que lucía mayor. Después de todo al chico no le gustaba verse tan joven. "Si, hablo enserio" musitó Scott mirando la sonrisa del chiquillo. Nathan cruzó sus brazos detrás de su cuello y se apoyó en el sofá, sólo le recibiría helado y luego se marcharía a su casa.


  ∞∞∞


  
     
  


  "¡Uh! No me puedo levantar, engordé como cinco kilos." Nathan se tocó la panza, su abdomen fue masajeado por una de sus manos. La mesa estaba llena de comida y a su lado estaba Scott quien lo miraba mientras bebía una taza de té. "¿Te gustó la cena? Aunque es relativamente tarde tú comiste todo, ¿Quieres algo más?" Nathan bajó los pies de la mesa y se acomodó la camiseta del pijama, ¡Joder! El target lo había distraído con la deliciosa comida. "¿Acaso esto es una clase de hechicería? Esto luce como la bruja de Hansel y Gretel ¿Me vas a comer ahora?" Scott parpadeó rápido a los dichos del chico, oh Dios ¿Por qué era tan tierno y lindo? Soltó una carcajada "así es ¡Oh! Me descubriste ¿Entonces que vas a hacer?" Nathan miró al chico que se estaba riendo, se sentó derecho.


  "¡Te mataré en el horno!" Lo señaló con el dedo, luego escuchó la carcajada del rubio. "No tienes las agallas como esos niños hicieron con la bruja, los niños lindos como tú no matan ni a una mosca." Scott bebió más té. Nathan lo miró enojado, el tipo se estaba dejando llevar por las apariencias ¡Ja! Muy mal de su parte. "Si quisiera te mataría ahora mismo, no me costaría nada a leguas se ve que eres un débil." Scott dejó la tasa de té en la mesa, el mocoso estaba siendo interesante. Se levantó y le mostró su dedo, lo llamó "ven aquí y trata de derribarme, te apuesto a que no puedes." Scott miró al chiquillo que también se levantó del asiento. "¿Quieres apostar?" Nathan caminó hacia el rubio de la sonrisa amplia.


  Scott asintió ¿Qué le podría hacer un simple niño? Bueno eso lo supo sólo en segundos cuando Nathan lo tenía reducido en el piso, su pie en su cuello. "¿Decías algo?" El rubio se sorprendió, no debió bajar la guardia con el mocoso. "Vaya me sorprendes, pero tampoco te dejes llevar por mi apariencia." Scott le agarró la pierna con ambas manos y logró dejarlo en el piso. "¡Auch! Oye viejo me dolió," Nathan giró la cabeza y miró al chico que yacía al lado de él en el suelo.


  Soltó un soplido "no bajes la guardia, eso sería perjudicial para tu vida." Nathan se subió encima del rubio y rodeó su cuello con sus manos, hizo un poco de presión. "¿Quién ríe ahora viejo?" Le apretó más el cuello y luego chilló al ser aplastado por el rubio, quien lo miró con una sonrisa de triunfo. "Obviamente yo enano ¿Te rindes?" Nathan rodó los ojos y comenzó a forcejear para que el maldito chico lo soltara.


  Scott se mordió el labio al sentir la fricción "oye no te muevas así es peligroso." El pelinegro se detuvo de inmediato, "¿Te podrías levantar pervertido? ¡Pesas como una tonelada! Además me duele el estómago." Scott se levantó y lo ayudó a levantarse del suelo, lo miró "son las doce de la noche debes quedarte aquí, es peligroso salir a estas horas ¿Quieres un agua de finas hierbas para el dolor?" Nathan miró al chico, lo molestaría. "¿Acaso no eres doctor? Recétame algo," el rubio se mordió el labio, se le había olvidado su coartada.


  Se dio la media vuelta, "iré por tu té de hierbas." Nathan rodó los ojos y se sentó en el sofá, desde luego que no se pensaba quedar en la casa del tipo. Sus labios se apretaron mientras jugaba con su pie, su mirada enfocada en el techo y su mano masajeaba su barriga. Aún estaba lamentándose de no haber matado al tipo cinco días atrás, ahora el tiempo se le estaba agotando y tenía que actuar para recibir la segunda parte del dinero de aquellos rusos. Nathan se mordió el labio, tenía que cumplir con la tarea aunque no quisiera porque ya se había gastado el dinero con su abuela.


  Scott regresó a la sala de estar con cinco de sus feroces guardias, la tasa de té en sus manos. Nathan chilló casi con dolores internos ¡Oh Dios! Maldición, lo había descubierto, el tipo lo había descubierto y por eso trajo refuerzos. El rubio vio el susto en la cara del chiquillo, oh, al parecer había exagerado. "Descuida no te haré nada, sólo te estoy intimidando para que te quedes hoy en mi casa." Nathan vomitó toda la comida que tenía en el estómago, casi se murió del miedo de haber sido descubierto por el chico.


  Los guardias pusieron cara de asco al ver como el niño vomitaba y vomitaba en el piso de la sala de estar del jefe. Scott le dio una palmada en la espalda para aliviar su dolor, pero no estaba funcionando. "Cariño bebe un poco de té." El preocupado chico le limpió la boca con una servilleta, Nathan bebió un poco de la sustancia. El miedo y el dolor se combinaron haciendo estragos en su estómago. "Fue la comida y tu estúpido jueguito de intimidación, ¡Asch, me duele!" Se quejó limpiándose la boca con la servilleta nuevamente. El rubio hizo una mueca y lo ayudó a levantarse del piso. "Llamaré al médico, él te recetará algo" lo agarró por la cintura y lo cargó al estilo princesa para llevarlo a la cama. Nathan no opuso resistencia, se sintió muy mareado para lamentos moralistas.


  Al llegar a la cama, el chico alto lo dejó con cuidado en el colchón y lo cubrió con mantas. Nathan cerró los ojos y se puso las manos en el estómago, sintió un disgusto que nunca antes había experimentado, tal vez porque nunca había comido tanta comida de buena calidad. Dio un chillido al sentir las manos de Scott sobre su vientre, abrió los ojos y encontró las manos del tipo sobre su estómago. El rubio sólo lo miró "es solo un masaje, solo relájate" vio cómo el chiquillo asintió, se maldijo por ser tan débil por el sufrimiento del estudiante tierno, pero quizás no le hubiese prestado atención si hubiera sido otra persona.


  Scott decidió ignorar la suavidad de la piel del lindo joven y continuó con el masaje. "¿Comiste otra cosa antes de venir aquí?" Le preguntó amasando el estómago del niño. "Umm, helado de chocolate y las frituras de la abuela, a propósito ¿Sabes si está bien?" Nathan sintió un leve relajo al sentir las grandes manos por todo su abdomen. Scott asintió deteniendo el masaje "descuida le di todo lo que ella necesita, iré por el doctor ahora." Nathan experimentó un extraño vacío cuando no sintió las manos del target sobre su estómago.


  El joven asesino a sueldo no sabía lo que le estaba pasando, pero los últimos días había desarrollado cierta cosa extraña por el tipo y eso le estaba impidiendo matarlo. ¡Joder! No podía evitarlo, eso lo asustaba un poco pero no podía hacer nada porque el tipo lo trataba con normalidad dejando atrás los prejuicios por ser un chico que se veía muy joven para su edad. ¿Acaso le gustaban los menores? Nathan sacudió su cabeza con violencia para quitar ese pensamiento de su cabeza.


  El rubio salió de la habitación y marcó el número de Gómez, esperó unos segundos y el hombre respondió "¿Qué pasa jefe? Son más de las doce de la noche." El hombre soltó un bostezo cuando se sentó en la cama, al otro lado de la línea estaba su jefe. "Llama al médico, el enano se siente mal, él está en mi cama con dolor de estómago, vomitó toda la comida en el piso de la sala de estar." Se mordió el labio cuando escuchó al hombre "¿En su cama? Están durmiendo juntos, ¿Eh? ¿Jefe me he perdido de algo?" Gómez frunció el ceño, en los últimos días había notado un comportamiento extraño en su jefe. Pero ¿Salir con menores? Con eso había sobrepasado todos los límites.


  Scott arrugó la nariz, últimamente Gómez se estaba inmiscuyendo mucho en su actuar con el chico sólo porque sospechaba de él. "No es asunto tuyo, hago lo que quiero con él!" Gómez frunció el ceño, el detective que había contratado se estaba demorando mucho en darle información del pendejo ese. Debía saber cuánto antes que estaba tramando el estudiante, tal vez quería dinero o quizás saber del negocio de su jefe. Gómez contuvo la molestia. "¡Oh, por supuesto! ¿Qué quiere que haga?" Esperó la respuesta del chico. "Llama al médico de la otra vez, no me importa qué hora es." Scott colgó la llamada y regresó a la habitación de invitados donde estaba Nathan.


  Se sentó junto a él y se mordió el labio. "¿Viene el médico, aún te duele el estómago?" Nathan abrió los ojos, el tipo lo miró con cara de preocupación. Todo era muy extraño para él porque nadie excepto su abuela se había preocupado por su salud cuando estaba enfermo, todo se sentía raro muy raro. "Gracias, ¿No me odias por ensuciar tu piso chapado en oro?" Nathan sonrió al chico que parpadeó sorprendido ante las palabras del mocoso. "No te odio, ¿Acaso me ves como una persona ostentosa y superficial?" El muchacho le sonrió débilmente, "¡Por supuesto! Nadie tiene tantos lujos como tú."


  Scott frunció el ceño, el mocoso era muy molesto, se inclinó y miró en su rostro. "Yo no soy eso, me gusta el dinero pero no soy un presumido o una persona superficial que se ande jactando de eso ¿De acuerdo?" Nathan asintió tragando saliva, "¿Puedo dormir?" Scott suspiró, el chiquillo era malo para dialogar. "Duerme un poco, yo me quedaré aquí por si necesitas algo." Nathan cerró los ojos, dejó de pensar en el target y rápidamente el calmante que Scott había puesto en su té de hierbas hizo efecto. El rubio suspiró y tocó la frente del niño para ver si tenía fiebre pero no tenía síntomas, seguramente la comida le cayó mal y su joven estómago no soportó tanto.


  Luego de media hora el médico que Gómez trajo ingresó a la habitación del chico para examinarlo, Scott salió del dormitorio y el hombre caminó con su jefe a la sala de estar para esperar lo que el doctor tenía que decir sobre el estado del estudiante. Gómez observó a su jefe, el chico estaba preocupado por el pendejo ese pero ¿Qué tal si el mocoso era un intruso aprovechador? Después de todo su jefe salía con gente de su misma clase y por supuesto que cercanos a su edad, el pendejo lo podría extorsionar por ser un amoral o un pervertido contra un menor sacando así unos buenos fajos verdes a tal corta edad.


  Gómez miró por el rabillo del ojo hacia el sofá color negro de la sala de estar, ahí había una mochila color negro con un llavero en forma de trébol en su hebilla. El hombre se restregó la barbilla y miró a su jefe quien miraba por el gran ventanal de la sala de estar. Gómez sonrió y caminó hasta la mochila y una vez en sus manos comenzó a esculcar las cosas del chico. Scott se dio cuenta y chilló "¿Gómez, qué crees que haces? ¡Esas son sus cosas privadas!" El hombre sacó algunos cuadernos que al parecer eran sobre matemáticas y otros de historia universal. "Si usted no quiere inspeccionar yo lo haré jefe," el hombre siguió sacando las cosas de la mochila pero ahí sólo encontró cosas que un estudiante normal podía tener en su bolso. Por supuesto, Nathan había sacado todo el equipo dejando las cosas en la casa del policía.


  Scott parpadeó mirando la billetera que sacó Gómez, de su interior el hombre sacó la identificación del chico, su asistente miró los datos del mocoso, luego le arrojó una mirada a su jefe "¿Quiere saber como se llama? También sale su fecha de nacimiento." El rubio mordió su labio, esa sería una buena oportunidad de saber el nombre del enano, pero...Scott caminó hacia el hombre y le quitó la identificación de las manos, lo miró enojado "¡No quiero saber! Él me lo dirá cuando quiera." Scott le quitó las cosas del estudiante y las guardó nuevamente en el bolso, Gómez sólo hizo una mueca. "Si vuelves a hacer esto te las verás conmigo ¿Entendiste?" El hombre asintió y giró la cabeza para mirar hacia otro lado, de todas maneras su detective le diría más sobre el tal Nathan.


  Gómez miró a su jefe sentarse con la mochila del chico en su regazo, el jefe se veía molesto pero ¿Acaso ya sabía la edad del chico? Bueno en su identificación decía que había nacido en cierto año, Gómez sacó las cuentas y el resultado le dio diecisiete años ¡Un pendejo! Joder, su jefe no podía salir con niños, ¿Acaso habría quedado con un tornillo suelto luego de la ruptura con el joven Bruce? Pero claramente Gómez vio a su jefe renunciar con facilidad al terapeuta porque el chico no cumplía con sus gustos y estándares, ¿Entonces el pendejo si? Gómez estaba hecho un lío, sus pensamientos sobre la identidad del chiquillo lo perturbaron hasta que el doctor llegó a la sala de estar.


  Scott se levantó del sofá con la mochila del chico en las manos, "¿Cómo está?" El hombre sonrió "fue sólo un cólico, el niño estará bien. Le puse un calmante y dormirá hasta mañana." Scott asintió "¿Fue por la comida, cierto?" El médico le pasó una receta "debe comer estas cosas mañana, una dieta liviana sería lo mejor porque comió muchas cosas y su estómago se cargó demasiado." Scott asintió y miró a Gómez, "ve y acompaña al doctor a la puerta." El hombre asintió y Scott se despidió del especialista para ir a la habitación en donde estaba Nathan.


  Una vez en la habitación el chico miró al estudiante, 'duerme como un lirón' pensó dejando la mochila en los pies de la cama. "Buenas noches enano, duerme bien." El rubio restregó el sedoso cabello del chico, lo miró unos segundos y salió de la habitación.


  


  CAPÍTULO 7


  “TRATO”


  



  Su fruncido ceño cada vez era más grueso, la preocupación se reflejaba en toda su cara debido a la extraña situación en la habitación. "¿Qué estás haciendo ahí dentro? ¡Sal para que tomes desayuno!" El joven Scott miró a la puerta, el lindo niño se estaba demorando mucho en el baño y la comida había sido servida hacía media hora. Volvió a golpear la puerta, pero recibió la misma respuesta que hace unos minutos 'silencio'. "¡Hey! ¿Qué demonios pasa contigo? Voy a entrar." El rubio perdió la paciencia y entró al baño.


  Una vez allí el rubio se sorprendió, el mocoso se había quedado dormido en la bañera. Scott puso los ojos en blanco y caminó a su lado, su suave piel de porcelana fue una distracción durante cinco segundos, pero con una bofetada mental recuperó la compostura, hizo una mueca "¡Hey! ¡Despierta!" Habló tratando de no mirar al chico, pero Nathan ni se inmutó en absoluto, continuó durmiendo como un bebé. Con una mordida de labio Scott tocó su hombro "¡Enano, despierta!" Habló más fuerte pero nada, el chiquillo sólo hizo un lindo puchero y continuó durmiendo. Sintiéndose nervioso, lo tomó por los hombros y lo sacudió con gentileza "¡Despierta, ¿Puedes despertar, por favor?" Scott observó la cara del pelinegro que ahora lo estaba mirando con los ojos fijos en los suyos.


  Nathan agitó sus pestañas "lo siento viejo, creo que me aturdió el agua tibia." Miró al hombre, el chico estaba tan cerca de su rostro, sus grandes manos todavía descansaban sobre sus hombros. El rubio se dio cuenta de eso se soltó y se enderezó de inmediato en mera señal de nerviosismo. "Seguro, te dejaré solo" caminó hasta los armarios del baño y puso algunas toallas en la tapa del inodoro "aquí hay algunas toallas, apúrate la comida está en la habitación." Miró al chico a través del empañado reflejo en el espejo.


  El chiquillo sonrió con felicidad "¿Enserio? Gracias." Scott asintió "no te demores," el rubio no pudo evitar mirar al chico desnudo en la tina, joder, era toda una distracción. Nathan miró la espalda del tipo, luego se levantó un poco para salir de la bañera y se sonrojó "¿Podrías salir por favor?" Se sintió expuesto. "¡Oh, por supuesto!" El rubio se puso nervioso y dio unos pasos en falso tropezando con un mueble. Nathan rió a la burda situación, "oye tranquilo, eres un hombre, yo soy un hombre ¿Acaso estás nervioso?" El rubio se dio la vuelta y miró sus rosadas mejillas en el espejo, por alguna extraña razón era la primera vez que se sentía nervioso ante un chico.


  Negó todo, obvio que su orgullo no le permitía flaquear, "¡No estoy nervioso!" Masculló mirando el agua de la tina, en claro propósito de evitar mirar el torso desnudo y mojado del chico. Nathan soltó una risita "¡Oh, por favor!" Rió con muchas ganas, el tipo era muy torpe ¿Enserio era un mafioso muy peligroso? ¡Patrañas! "Oye no te rías, de aquí puedo ver tu sonrojo" Scott se cruzó de brazos. El pelinegro se tocó las mejillas, "es el agua caliente." El rubio rodó los ojos, "entonces si no tienes vergüenza te reto a que salgas en busca de las toallas." Con esa provocación ganaría la batalla, el chico no haría eso y sería derrotado al instante.


  Nathan salió de la bañera y se envolvió con una toalla, sus mejillas ardían por la vergüenza pero se puso la otra toalla en la cabeza para secarse el cabello. La tarea de vencer en el reto a ese hombre fue un poco difícil. Sin embargo, Scott se volvió hacia la pared, su labio casi sangró al haber sido mordido tan bruscamente. Se estremeció cuando vio al chico desnudo, ¡Dios santo era un estudiante! "Iré por ropas nuevas, no puedes usar pijama para siempre." Salió casi corriendo del baño y Nathan se tocó las mejillas, ¿Acaso el tipo tenía una erección? No, definitivamente vio mal.


  Scott llegó a su habitación, demonios ¿Qué estaba mal en él? Por Dios santo, el chico era un estudiante de no más de dieciséis no podía estar posando sus ojos en aquella criatura que estaba recién viviendo. Se sentó en la cama para calmar la dureza que tenía entre sus piernas, carajo se sentía todo un inmoral. El chico se calmó y respiró pausadamente hasta que luego de unos minutos su erección desapareció. Scott suspiró y fue a su armario para sacar algunas prendas que le pudiesen quedar al chiquillo en la habitación continua. "Esto servirá" masculló saliendo de la habitación.


  Una vez en el dormitorio del chico Scott se aclaró la garganta y caminó hacia el interior del baño, al parecer el niño prohibido aún no salía de ahí. "Toma aquí está la ropa..." El chiquillo se había vuelto a meter a la tina. "¡Joder! Si ya te habías salido" lo miró bostezar en el agua. "Oye nunca había estado en una bañera de hidromasajes ¡Es un puto jacuzzi! Tenía que volver viejo." Nathan miró al molesto chico, al parecer era un mezquino. "No lo voy a ensuciar, pero si te da asco puedes pedir que lo desinfecten." Movió su mano jugando con las burbujas en el agua. "¡ERES UN RIDÍCULO!" Gritó Scott dejando pasmado a Nathan en la bañera. El rubio miró al tonto mocoso, "¿Acaso crees que soy un bastardo que te mira por debajo del hombro?" Dejó las ropas en la tapa del inodoro, "vístete cuando quieras ¡Me aburrí!" Salió de la habitación dando zancadas.


  Nathan se encogió de hombros, el tipo tenía mal genio pero sería mejor que lo odiara así cumpliría con su objetivo más fácilmente. Salió de la tina y olfateó la ropa dándose cuenta de que tenían un olor delicioso, siguió olfateando y notó que era el olor de un perfume, para ser exacto su favorito. Nathan nunca antes había sentido el olor de ese perfume en un chico, bueno sólo en un novio que tuvo hace un tiempo atrás pero el chico irlandés se fue a su país a desarrollarse como cantante de música celta y al parecer le iba muy bien. 'Uh, está delicioso' pensó para sí mismo mientras se ponía la ropa, el tipo era más grande y ancho de hombros, por lo que las prendas se veían gigantescas en su cuerpo, por alguna razón eso no le molestó.


  Nathan tomó aire y salió del cuarto de baño. El rubio lo miró "no tenía ropa de niño" Scott miró su cara molesta "¡No soy un niño!" Nathan cruzó los brazos a la altura de su pecho. "Sí, se nota" murmuró Scott entre dientes señalando la bandeja con la comida "ese es tu desayuno." Nathan miró la comida y se sorprendió, eran diferentes tipos de platos y postres con algo que extrañó mucho, comida alta en calorías. Sus ojos comenzaron a picar, sus labios formaron un puchero y eso llamó la atención de Scott que vio como Nathan miraba la comida con desagrado. "¿Es eso para mí? ¿Enserio? ¿Todos esos platos bajos en grasas? ¿Y el postre gelatina de manzana y zanahoria? ¿Para el desayuno?" Miró al idiota que le asintió con seriedad a todas sus preguntas.


  Scott se aclaró la garganta, "enserio ¿Qué te pasa? ¿No te alimentas así en tu casa? Esto es un desayuno saludable y lleno de energía, además el doctor dijo que debías comer liviano en todo este día." Nathan negó con la cabeza "siempre como pizza o algunas frituras, eso me da energía para todo el día de todas maneras no engordo." El chico rubio lo miró sorprendido, "niño debes cambiar tu alimentación tu colesterol debe estar por las nubes." Scott se mordió el labio y miró al chico que le estaba arrojando miradas asesinas a la comida "come, por favor" masculló viendo la mueca del chiquillo. "De acuerdo" bufó Nathan tomando la bandeja para colocarla en su regazo.


  El rubio se sentó en la cama y lo vio comer la comida, no sabía mucho acerca de lo que comían los adolescentes pero definitivamente el niño era un puerco para desayunar. Scott miró de reojo al chiquillo, no tenía que mirar al niño más de la cuenta, ¡Dios santo! Eso era peligroso y lo comprobó hace unos minutos cuando el chico se mostró desnudo ante él debilitando su autocontrol. "¡Gracias, estoy lleno!" Nathan interrumpió el tren de sus pensamientos dejando la bandeja en el colchón.


  Scott parpadeó, el chico se estiró y agarró su mochila para ponerla en su espalda. Nathan lo miró a los ojos "ya me voy, hasta nunca viejo." Comenzó a caminar y el target lo tomó por el brazo, el chico maldijo en su interior ¡Joder! Salir de la casa del rubio era como tratar de escapar de la cárcel. Lo miró a los ojos "¿Qué pasa? Me tengo que ir." Scott soltó el brazo del mocoso y tragó saliva, ¿Qué estaba haciendo? Ug, algo muy asqueroso para tratar de hacer que un menor de edad de quedara un día más en su casa. Se arrepintió "te daré un abrigo y una sombrilla afuera hace frío creo que lloverá." Lo tomó del brazo y lo arrastró afuera de la habitación.


  Nathan se dejó arrastrar por el chico, la preocupación de éste causaba estragos en su mente y los sentimientos asesinos no se presentaban, estos se iban de viaje dejando vacíos que Nathan no sabía como llenar. "Con esto te sentirás abrigado" musitó Scott abotonando el largo abrigo en el cuerpo del estudiante, el chico no era bajo pero si él era muy alto y el chiquillo lucía como todo un enano vestido en sus prendas. "Este gorro cubrirá tu cabeza y tus orejas," el rubio acomodó el flequillo del chico en su frente, con eso lucía muy atractivo. Scott mordió su labio, "y con esta bufanda tu cuello no sufrirá." Enrolló la prenda en el cuello del chico y una vez listo lo miró a los ojos, Nathan ya estaba en blanco.


  Scott miró al estudiante vestido en sus ropas, lucía adorable. "Bien creo que estás listo cariño, ya te puedes ir." Le pasó la sombrilla y Nathan la agarró por inercia. "Ah, si claro" tomó el asa de la puerta y la abrió luego miró al chico que le sonrió. "Hasta nunca" Scott asintió y Nathan salió finalmente de la casa. El chico caminó con torpeza pensando en la situación vivida con el target, esto debía terminar antes de que algo grave sucediera. "Ya me voy, abre la puerta" masculló mirando al guardia de antes, "¡Oh! Ya te vas niño ¿Te pagó bien el jefe? A leguas se ve que quedaste muy malgastado pequeño marica." Nathan abrió los ojos de par en par, el tipo estaba muerto.


  Se acercó al guardia y lo tomó por el cuello de la camisa, "¿Qué dijiste? Repite lo que me dijiste pedazo de mierda, a ver si eres tan valiente." Nathan apretó el cuello del chico y éste le guiñó un ojo. "El jefe te espera afuera ¿Acaso crees que eres el único en esto?" El pelinegro dejó el cuello del chico que le pinchó una de sus mejillas "ahora no hagas escándalo que los otros guardias están observando." El hombre abrió la puerta y le sonrió. "Sólo estaba bromeando mocoso, no le vayas a decir al jefe." Le dio un golpecito en la espalda y los demás guardias quitaron sus ojos de ellos. "Vete" masculló el guardia entre dientes abriendo la puerta para que Nathan saliera.


  El joven atravesó la puerta y en la esquina divisó una van color negra entonces tragó saliva y se acercó al automóvil, una vez adentro el auto se puso en marcha saliendo del lugar con dirección desconocida. En el interior del vehículo el tipo que lo había contratado lo miró a los ojos, "chto vy delayete?" Masculló el hombre y Nathan arrugó la nariz, "lo siento no tengo mi traductor." Se mordió el labio, recordó algunas palabras que había aprendido "net" eso era para decir 'no' con eso el tipo debía entender ¿Verdad? "etot paren' ne ponimayet govorit za menya Adrik" habló el hombre mirando al tipo que estaba sentado al lado de él, al parecer le pedía que hablara como su intermediario.


  El tipo asintió y miró a Nathan, "yo hablaré por el jefe mucho gusto soy Adrik." El pelinegro asintió, "¿Por qué me han contactado? El plazo aún no se cumple." Miró al asistente del tipo quien le devolvió la mirada, "nuestro informante nos dijo que tenías relación con el muerto, ¿Eres gay o es tu método de trabajo ligar con el chico a quien vas a matar?" Nathan arrugó la nariz, los tipos hablaban sin tapujos. "Es mi método para acercarme al blanco, pero al parecer ustedes están dudando de mi habilidad." Los tipos lo miraron con rudeza, al parecer el jefe entendía el idioma pero no lo hablaba.


  El jefe sacó un maletín y lo abrió, en su interior una cantidad de dinero sorprendió a Nathan quien no entendió nada. El hombre ruso habló mirando al chico, "eto dlya tebya" el joven pelinegro no entendió mucho pero algo intuyó, miró al asistente del hombre. "¿Acaso dijo que eso era mío?" El hombre de cabello rojizo asintió "pero con una condición" Nathan frunció el ceño. "Gayechnyy klyuch" pronunció el hombre de mirada fría. "¿Quiere una llave?" El pelinegro le preguntó al asistente quien asintió, "así es queremos una llave." El chico no entendió nada, esos rusos estaban hablando en acertijos y Nathan odiaba las adivinanzas.


  Frunció el ceño y miró a los tipos, el automóvil aún seguía en marcha por las calles de Londres. "¿Podrían hablar más claro? Odio los acertijos de todo tipo." El ruso que hablaba su idioma movió los labios, "queremos que obtengas una llave dorada que el maldito Yanqui guarda en esa casa. El guardia que está infiltrado no tiene acceso a las dependencias pero parece que tú si." Nathan mordió su labio, luego miró el dinero "¿Qué abre la llave?" El ruso le contestó "eso no te interesa, sólo dime si puedes hacer el trabajo." Nathan analizó las opciones que tenía.


  El dinero se veía cuantioso, el ruso debía ansiar mucho esa llave para pagarle tanto dinero. Nathan recordó aquella escena en la biblioteca, el rubio obtuvo una llave de un libro y alguien se la había entregado ¿Pero quién fue? Nathan mordió su labio, podría aprovechar la oportunidad para extender el plazo de la muerte del target y recibir más dinero ¿Cierto? Él no era nada del tipo, sólo lo estaba siguiendo porque quería matarlo, por supuesto que no simpatizaba con el target ¡Claro que no!


  "De acuerdo pero necesito dos semanas más ¿Qué dices ruso, aceptas?" Nathan miró al hombre quien era el jefe, sabía que el tipo le había entendido. El ruso lo miró a los ojos "sdelka sdelana" le entregó el maletín y Nathan supo que había aceptado. "Si nos entregas la llave y el cuerpo del tipo tendrás esto, el resto del dinero anterior y otra parte extra que corresponde a este trato." El auto se detuvo y el asistente abrió la puerta del auto. Nathan asintió "trato hecho." Se bajó del auto con el maletín en las manos, había cerrado un trato millonario ¿Pero por qué no se sentía bien consigo mismo?


  Tenía hambre, si eso debía ser.


  


  CAPÍTULO 8


  “¿QUÉ PASÓ AQUÍ?”


  



  La mañana había llegado, suaves y débiles rayos de luz acariciaron la habitación de Scott quien comenzó a despertarse como siempre lo hacía, muy temprano. Sus ojos se empezaron a abrir, su cerebro todavía estaba adormecido por la somnolencia, pero reaccionó lentamente con un peso suave que descansaba sobre sus costillas "¿Eh?" Murmuró girándose para mirar el cuerpo del estudiante que se aferraba a él. Abrió los ojos de par en par y sacudió el cuerpo del chico casi en pánico "¡Hey enano! ¿Qué demonios? ¡Despierta! ¿Por qué estás durmiendo en mi cama?" Lo miró sorprendido.


  Nathan sintió el temblor, pero pensó que estaba soñando: "No quiero levantarme Todd, tengo sueño" habló con los ojos cerrados mientras pasaba una mano por la cintura del rubio, quien se estremeció al sentir el contacto, sus piernas estaban enredadas. Scott entró en alerta máxima, un chico suave se estaba frotando contra su cuerpo mientras babeaba uno de sus bíceps, ¡Joder! ¿Qué había sucedido?


  Su instinto le dijo que lo tocara hasta que se enterrara en su piel suave y delicada, haciendo cosas sucias toda la mañana, pero su cabeza ordenó por sobre sus deseos carnales. "¡Oye, enano! ¿Qué estás haciendo en mi cama?" Le apretó la nariz para que el muchacho dejara de respirar durante unos segundos. Entonces falto de aire, el pequeño chico se tuvo que despertar, Nathan se quedó atónito al ver la cara de sorpresa del target que lo miraba en blanco. "¿Qué demonios enano? ¿Por qué estás en mi cama?" Su ceja se alzó mientras lo miraba de arriba abajo aún en asombro.


  Tragando saliva y analizando sus opciones, Nathan prefirió ir por la verdad, de todos modos no lo había planeado. Bostezó, "¿Acaso no has visto el lugar? No estamos en tu casa." Scott quitó la vista de la cara del chico, quien se restregó los ojos con flojera como lo hacían los niños pequeños al despertar, y miró a su alrededor, ¡Dios santo! Era un cuarto de hotel. En crisis de angustia miró al muchacho, "¡Oh mi Dios, abusé de ti!" Se mordió las uñas con clara laguna mental de lo sucedido la noche anterior. Nathan no soportó la risa, no lo pudo evitar fue muy chistoso y la cara del tonto chico era muy divertida en ese momento.


  Al parecer el tipo había olvidado todo, bueno Nathan lo molestaría un poco. "Oh, lo siento, hacía mucho frío la noche anterior y tú estabas tan cálido." Le dirigió una sonrisa tierna que desconcertó al rubio que le gritó para deshacerse de esa sensación extraña que rodeó su cuerpo "¡¿Qué pasó aquí?!" Nathan se largó a reír sus manos abrazaron su estómago de la conmoción, simplemente no lo pudo evitar. "¿No te acuerdas de nada? ¿Enserio? Viejo y las promesas de casamiento ¿Entonces no van?" Nathan miró al chico por debajo de sus pestañas, las agitó con ternura y el tipo casi vomitó del horror.


  Bueno el muchacho se vengaría del tipo por haberlo interrumpido la noche anterior. Nathan se acordaba muy bien de lo sucedido, él estaba bebiendo sin tapujos en un lujoso bar de la ciudad, sus cervezas habían sido pagadas con algunos fardos verdes que obtuvo de aquellos rusos. Su buen ánimo estaba en máximo apogeo cuando el idiota del gigantón de un metro noventa llegó al bar acompañado de una de sus conquistas. 'Tú no tienes edad para tomar mocoso' le dijo el tonto mujeriego quitándole la cerveza con tono autoritario. '¡Oye déjame viejo! Yo...Yo ya soy gra-grande' le contestó el pelinegro un poco ebrio y con mejillas rojas.


  Después de eso todo fue borroso pero Nathan se acordó que el chico entró en estado etílico luego de seis cervezas irlandesas, al parecer el hombre no era buen cervecero. La chica fue despachada por un target ebrio y Nathan se tuvo que quedar con esa peste en un motel que estaba cerca de aquel bar, porque también estaba un tanto ebrio y el chico andaba sin guardias.


  Nathan miró al tipo que estaba colapsando al pensar que lo había hecho con un menor. Le sonrió "de todas maneras gracias me hubiese congelado si no hubiera dormido contigo anoche." Al parecer esas palabras no sonaron muy apropiadas, el doble sentido podía verse a millas de distancia y Nathan pudo apreciar el desequilibrio en la cara del hombre que tenía un tic nervioso en el ojo. El pelinegro se echó a reír cuando lo vio, pero Scott resopló ante sus encantos "¿Qué mierda enano? No digas esas tonterías, ¿Acaso no te das cuenta de la gravedad de esto? ¡Joder soy un inmoral!" El rubio salió de la cama escuchando las quejas del chiquillo sobre su espalda baja. "Voy al sanitario ¡Necesito un minuto a solas!" Scott se dirigió al baño donde se encerró.


  Nathan se rió para sí mismo, le gustó la idea de burlarse del atractivo target, sin embargo no debía encontrarlo atractivo y tampoco debió haber dormido con él en la misma cama, ¡Maldición! Había violado varias reglas y ya no sabía quién estaba más perjudicado con eso, si él o el target. Se levantó y caminó hasta el baño, la puerta estaba sin bloqueo por lo que entró al cuarto. El rubio estaba sentado en el suelo abrazado de sus piernas, al parecer le molestaba mucho el haber intimado con él. Nathan mordió su labio, de todas maneras el chico creía que él era un jodido estudiante y a pesar de ser un mafioso muy peligroso tenía principios.


  Miró al tipo "no hicimos nada sólo compartimos la cama para pasar el frío de anoche, viejo hay que demandar a este motel ¡La habitación era super helada!" Nathan sonrió al mirar al target que lo miró a los ojos, se restregó el cabello. "Sabes, eres tan tímido para ser un hombre de la alta sociedad, había oído que todos ustedes son unos atrevidos, pero eres una cosa rara." Sobre todo si te haces llamar un mafioso, pensó en su interior mientras observaba el quiebre del tipo.


  Scott maldijo internamente, tenía que actuar con más empoderamiento si quería verse respetable frente al molestoso estudiante. Sin embargo el chiquillo despiadado era tan jodidamente guapo que se sentía un depravado delante de él y al parecer el mocoso estaba notando eso. Sacó la cabeza de sus piernas, lo miró fijo a los ojos. "¿Hablas enserio niño?" Se mordió el labio inferior con fuerza mientras miraba al chico asentir. "No soy un niño" masculló Nathan con un chasqueo de lengua.


  El rubio se puso tenso la tentadora boca del chiquillo lucía jugosa y roja en ese puchero formado con sus labios, definitivamente esa criatura era más bonita que todos los chicos y las chicas con las que se había acostado. Tosió para aclarar su mente a tal apoyo visual "¿Me explicas qué sucedió? Yo olvidé todo lo de anoche." Su voz sonó errática y un tanto disgustada, Nathan hizo una mueca. "¿Qué te pasa? ¿Por qué te comportas así? Tampoco tengo lepra o alguna enfermedad contagiosa." Se cruzó de brazos mirando hacia un lado, el tipo lo estaba tratando como una garrapata que se había aferrado a su cuello para chupar su sangre.


  El rubio se puso los dedos en el entrecejo y cerró los ojos. "No es eso, pero tú eres un menor hasta que tengas dieciocho años." Definitivamente el niño era peligroso, Scott necesitaba alejarse de él. Nathan arrugó la nariz, por un momento se sintió rechazado luego reaccionó. "Vamos a desayunar, por el camino te cuento lo que sucedió a ver si así haces memoria." El chico alto tragó con dificultad mirando al chiquillo salir del baño. Se levantó del piso y llegó a la habitación principal "disculpa pero ¿Tú me sacaste la ropa?" Nathan rodó los ojos "¿Enserio no recuerdas nada?" Scott sacudió la cabeza, miró a las gruesas pestañas del chico. "Tus pantalones picaban por eso te los quité, ¿Estás disgustado?" Nathan miro al rubio a los ojos. Scott pensó dos veces en su pregunta, el chiquillo cambiaba de humor demasiado rápido, tan fastidioso como el clima de Londres. "No, para nada." Musitó entre dientes recogiendo sus pantalones del suelo para ponérselos.


  Nathan asintió y se vistió con sus ropas. Scott lo observó "no estás vistiendo el uniforme" miró al chico que calzó unas converse color blanco en sus pies, "sólo lo uso en la escuela viejo, estaba en un bar ¿Quieres que me sacaran volando de ahí?" Se puso la capucha color negra sobre la camiseta que vestía, sus vaqueros también eran del mismo color y el abrigo que posó sobre sus hombros era de un gris oscuro.


  Scott vio como el chico extraía del bolsillo del abrigo un gorro, luego lo puso sobre su cabeza y se acomodó el flequillo que decoraba su frente. Nathan lo miró "iré a saldar la habitación, ellos tienen tu tarjeta de crédito señor berrinche." Soltó una risita y el rubio frunció el ceño "¿De qué estás hablando?" El chiquillo hablaba tonterías, Scott miró en su sonrisa amplia. "Viejo eres una peste ebrio, si fuera tú le pediría disculpas a tu novia ¡Joder! La pobre mujer quedó espantada con tu comportamiento." Nathan recordó la cara arrugada de la chica cuando el tipo estaba hablando tonterías de un borracho, un vivo ejemplo de berrinches que un ebrio de cantina suele hacer en su estado más deplorable. "Ella no es mi novia, sólo es una de las tantas citas que Gómez me agenda." Se puso el abrigo color marrón que estaba sobre la cama.


  Nathan se encogió de hombros, "ustedes los ricos son muy estrafalarios nunca hubiese pensado en pedir que alguien me agendara citas con chicos." Se metió las manos en los bolsillos. Scott miró al rostro del mocoso, entonces el niño también se inclinaba por ese lado. "¿Eres bisexual?" Le preguntó muy interesado en la respuesta. Nathan miró al tipo preguntón, ahí iba de nuevo, hablando de cosas privadas con la persona a la que se suponía tenía que matar y también robar cierta llave. "Me gustan los hombres" se dio la vuelta y caminó hasta la puerta. "Te espero en la cafetería del lugar, tengo hambre." Salió dando zancadas de la habitación.


  Scott arrugó la nariz, el chiquillo se veía molesto ¿Acaso pensaba que él era heterosexual? Bueno estaba saliendo con chicas porque eran más asequibles que los chicos, en la sociedad en la cual vivía habían pocos hombres atraídos al mismo sexo y bueno él nunca había salido con alguien de una clase inferior. Scott suspiró, ahora se le haría un tanto difícil tratar con el chiquillo, fue una mala idea haberle preguntado por su inclinación sexual. Ahora que sabía que el jovencito tenía gustos interesantes tal como él lo hacía sus deseos inmorales se iban a desatar a lo grande.


  Scott suspiró, sería mejor que trazara una línea con el muchacho de esa manera no estaría cometiendo un crimen al desear a un adolescente. El rubio salió de la habitación y llegó con el chico quien estaba comiendo un perro caliente para el desayuno, Scott rodó los ojos y decidió pasar por alto los malos hábitos del muchacho imprudente. Se sentó a su lado, lo observó comer "umm tienes razón debo disculparme con la chica, creo que me gusta ambos compartimos los mismos intereses." Masculló mirando el rostro impávido del estudiante. Nathan rumió su perro caliente, tragó y le contestó con voz monótona: "También la misma billetera." Sorbió su café cargado.


  Scott miró el rostro del chiquillo sin emoción, "¿Me estás llamando clasista?" El pelinegro bebió más de su café, el tipo era un clasista y no lo aceptaba. "Pues el zapato te calza viejo, pero descuida los ricos con los ricos y los pobres con los pobres ¿Eso es tu lógica verdad? Vale te apoyo, tampoco me mezcló con ustedes los burgueses." Nathan se levantó de la mesa y se acercó al mostrador, tenía antojos de algo dulce.


  Scott arrugó el rostro, los músculos de su cara se tensaron y un sentimiento de incomodidad se apoderó de todo su cuerpo. Miró al chico de ropas simples flirtear con la vendedora para que le hiciera un descuento en el pastel de limón, la chica que era de su edad no tenía moral pues le estaba siguiendo el flirteo al estudiante, "patético" murmuró con una mueca. Scott se levantó de la mesa y llegó al mostrador, su mano golpeó la vitrina "quiero el pastel entero y cárgalo a mi tarjeta de crédito." La mujer lo miró de reojo y asintió cargando el dinero en la tarjeta, le pasó el recibo "¿Lo quiere para llevar?" Scott recibió la tarjeta junto a la boleta, miró al chiquillo "ni idea se lo compré a él, usted pregúntele." Salió del mostrador y así de la cafetería.


  Una vez en la calle Scott movió sus pies hasta la esquina para conseguir su auto, llegando se subió y salió del lugar desapareciendo del rastro de Nathan quien salió de la cafetería con el pastel envuelto en una caja. ¿Qué había sucedido? El tipo había actuado extraño pero él sólo le dijo la verdad porque según la información que recibió del hombre, éste se relacionaba con chicos y chicas de su clase, de hecho su ex-esposo pertenecía a una clase de abolengo y las últimas citas con las chicas todas coincidían con el mismo patrón, entonces ¿Por qué se había enojado? El tipo era un jodido clasista y punto.


  Nathan miró al cielo, "lloverá" suspiró esas palabras y salió caminando por la avenida para tomar un taxi. Treinta minutos le tomó llegar a su casa, en la entrada se quitó las zapatillas las lanzó hacia un lado y caminó descalzo hasta la cocina. Allí dejó el pastel en la mesa, sus pensamientos estaban en blanco y la sensación de incomodidad la sentía por todo el cuerpo. "Joder" murmuró abriendo la caja con el pastel en el interior, "joder" volvió a repetir enterrando un dedo en la crema batida sabor limón, "¡Ah maldición, joder!" Exclamó sacando el teléfono para hacer la llamada, sin embargo antes de que la hiciera, el chico a quien iba a llamar lo llamó primero.


  "¿Qué quieres?" Habló manchando su dedo con crema para ponerlo en su boca. El silencio se escuchó del otro lado, luego una respiración entrecortada y finalmente palabras "me tuve que ir" masculló el chico rubio del otro lado de la línea. Nathan puso más crema en su dedo "si ya me di cuenta, entonces ¿Qué quieres?" Silencio se escuchó nuevamente. Nathan miró la pantalla del celular los minutos seguían corriendo, rodó los ojos "idiota" colgó la llamada.


  Tres segundos pasaron y el celular volvió a sonar, Nathan gritó "¡Joder no!" Lanzó el celular por la puerta de la cocina. El exabrupto fue tal que agarró el pastel de la mesa y lo lanzó al tacho de la basura. Algo malo estaba pasando con el idiota, sentimientos extraños se apoderaban de su mente y no podía actuar normal. Nathan se restregó el cabello y subió las escaleras para ir al baño dentro de su habitación, necesitaba una ducha helada para dejar atrás aquello que lo tenía abrumado.


  


  CAPÍTULO 9


  “SALIDA”


  



  Sentado detrás de su escritorio, el líder de su organización por debajo de la ley estaba planeando los pasos a seguir en su itinerario diario; Sin embargo su concentración se había perdido por el chiquillo que no había visto en tres días. Scott se preguntaba qué estaría haciendo en ese momento y sería muy sospechoso que le pidiera a Gómez averiguar sobre él, su mano derecha podría imaginar cosas extrañas y él no quería eso. "Mocoso estúpido" murmuró en voz alta, siendo interrogado por una voz.


  "¿Qué mocoso jefe?" La voz de un hombre lo sacó de su ensueño cuando este último entró en su oficina con una carpeta. Aplastando el cigarrillo en el cenicero, el chico rubio recibió la carpeta "no es asunto tuyo número cinco, ve a hacer tu trabajo." El joven de cabello castaño miró al jefe y con una sonrisa encantadora se acercó un poco "jefe, ¿Quiere ayuda para deshacerse de ese estrés?" Su voz era coqueta, su jefe era demasiado atractivo para no coquetear con él, siempre le había parecido un buen prospecto, pero era una pena que su jefe no durmiera mucho con hombres de baja clase, al parecer al tipo le gustaba ligar con personas de su clase.


  "¿Quieres que te despida?" El rubio respondió con una voz enojada, ese tipo estúpido siempre le arrojaba sus calzoncillos y eso era asqueroso. El chico sonrió "disculpe señor Baines, no volverá a suceder" el joven sonrió al salir de la oficina. Scott se peinó El cabello hacia atrás y sacó un cigarro de la marca que fumaba, si tan sólo el enano fuera mayor.


  Scott se mordió el labio cuando imaginó la suave boca roja del chiquillo, esta podría considerarse pecaminosa ya que era demasiado roja y esos labios demasiado gruesos seguramente se sentirían bien al besarlos. Se detuvo y volvió a poner el cigarro en el cenicero, ¿Qué le estaba pasando? Nunca había pensado en un menor antes, se había acostado con algunos tipos de baja clase, pero prefería la alcurnia y el abolengo por sobre los deseos carnales. Entonces, ¿Por qué estaba pensando en un mocoso estúpido? Era mayor que el niño por más de trece años y no podía dejar de pensar en esa calamidad, ¡Dios santo, era un pendejo! Sus labios eran tentadores y ya los había tocado, eso lo hacía desearlos más.


  Estuvo pensado en el chiquillo todo el día, sus guardias no lo habían llamado así que el muchacho no había ido a su casa a charlar, por lo menos el enano debió ir usando la excusa de devolverle su abrigo y sombrilla que le había prestado la otra vez; Sin embargo el pendejo no había ido a su lugar y tampoco le respondía el puto celular. Scott hizo una mueca y bebió su trago que tenía en la mano izquierda, su cigarrillo en la derecha. Parecía un adolescente hormonal quien piensa en su enamoramiento todo el día y en cada momento.


  Se levantó de su silla necesitaba una buena cogida con un chico o una chica de cabello muy negro con los labios rojos y la piel blanca, muy pálida. "¡Mierda!" Murmuró furioso al ver que estaba buscando a alguien con las característica del jodido niño, "¡Oh mierda!" Habló entre dientes, tenía que recibir un castigo por pensar en un chiquillo "¡Soy un pervertido!" Pero quizás el que tenía que recibir el castigo debía ser el mocoso por nublar sus pensamientos con sus poderes de pendejo. "¡Sí, él necesita ser castigado!" Habló tomando su chaqueta para ponerla sobre sus hombros, luego de eso salió de su oficina.


  Ya eran las seis de la tarde y era un buen momento para ir a casa, se daría un baño y saldría a buscar a una chica de cabello negro con labios rojos, si iría a un bar de mala muerte y le demostraría al pendejo de mierda que se podía acostar con alguien de baja clase, ¿Por qué no? Sólo sería una follada, no había nada malo en eso. Cuando salió de su oficina sus trabajadores se sorprendieron al ver que su jefe se iba primero, por lo general el hombre abandonaba el lugar a las ocho de la tarde. "Jefe, necesito una firma para la entrega de la droga del primer container." Una chica le entregó una hoja para firmar.


  "Está bien" resopló molesto mirando a la mujer. "Esos labios están rojos por el lápiz labial ¿No es cierto?" La chica asintió moviendo sus pestañas de una manera sensual "por supuesto jefe, nadie tiene los labios tan rojos" sonrió flirteando. "¡Por supuesto!" El rubio susurró pensando en ese chiquillo de la boca de cereza regordeta que formaba pucheros. "desaparece de mi vista" le ordenó a la chica con voz seca y ella le obedeció regresando a su escritorio.


  "El jefe es un malvado" murmuró la mujer en el oído del chico número cinco para Scott, Harvey su nombre de pila. Ambos observaron al jefe salir de la oficina para ir a los ascensores. "Es un tipo gruñón, pero es tan sexy" Harvey se rió y la mujer asintió "para comerlo como el plato principal" los dos trabajadores se rieron y continuaron haciendo sus tareas.


  Después de una hora el rubio salió de su auto y caminó hacia su casa el camino se volvió eterno, eso le molestó. "¿Algo nuevo? ¿Por qué está en la casa tan temprano jefe?" Gómez lo miró con desconcierto, era extraño verlo en ese momento en la casa, porque su jefe era un adicto al trabajo. "Voy a salir a divertirme necesito ligar con alguien que no esté en tu agenda Gómez," Scott se quitó la corbata del cuello y la lanzó a un sofá, un mayordomo que estaba al lado de los hombres  la recogió junto a la chaqueta que el chico lanzó en una silla. La voz de Scott no sonaba tan convincente, todo a causa de ese estudiante.


  Gómez notó la molestia en la cara arrugada de su jefe, caminó junto a él "no lo sé jefe ¿Se mezclará con alguien de baja clase? Usted siempre ha mantenido altos estándares en cuanto a ligues, cuando estuvo en prisión no se acostó con nadie." Scott arrugó la cara, su asistente tenía razón porque cuando estuvo preso por casi tres años no se mezcló con nadie, todos le lanzaban sus bóxers pero el tipo sólo mantuvo algunas folladas con el hijo del director de la cárcel. El joven lo mantuvo satisfecho por ese tiempo pero era un aburrido y lo dejó por Bruce, al parecer el tipo ahora estaba casado con una chica porque aún estaba dentro del armario y le había enviado una invitación de matrimonio, después de todo habían quedado como amigos.


  Scott miró a su mano derecha, "no te metas en mis cosas Gómez, eres un asistente aquí y te estás tomando muchas atribuciones conmigo." El hombre hizo una mueca, "no lo puedo evitar jefe usted sabe que lo quiero como hijo y mi deber es velar por sus intereses." El rubio se restregó la mano en la cara, estaba estresado por culpa del mocoso ese y su autocontrol se perdió. Le dio un golpecito en la espalda al hombre que le sonrió "lo sé Gómez, olvida lo que te dije ¿De acuerdo?" El hombre asintió y dejó que su jefe fuera a su habitación.


  Luego de unas horas el chico rubio salió de su casa en rumbo a su automóvil, en su celular buscó recomendaciones de bares comunes y corrientes, entonces encontró uno que le llamó la atención. Se tardó dos horas desde su casa en llegar a aquel bar, el lugar estaba en el centro de la ciudad y tuvo que dejar su auto estacionado lejos del lugar porque los estacionamientos estaban llenos, bueno eso no le importó. En la entrada había una fila de personas deseosas de entrar, al parecer no tenían entradas pero nada que el dinero no comprara. "¡Alto amigo, no puedes pasar!" Le advirtió un guardia que estaba en la puerta del bar, Scott podía sentir la música a través de las paredes del recinto. "¿Quieres esto? Tengo veinte fardos más de esos mismos." El rubio le puso el dinero en la mano del hombre de contextura musculosa. "Adelante jefe, tenga su pulsera" le aduló el chico poniendo la roja cinta en su mano derecha, ciertamente con dinero se movían los hilos y muchas cosas más.


  El lugar estaba repleto, las paredes tenían una decoración pintoresca que caía en lo chabacano, mucho neón, mucho flúor y demasiada gente besándose en la barra. Con paso sigiloso el chico avanzó hacia la barra y se acomodó en un asiento, "¡Un whisky con hielo por favor!" Gritó mirando de reojo a la pareja que se besaba justo a su lado. "Aquí tienes guapo" le dijo la barista entregándole su trago. Scott lo bebió al seco y pidió dos vasos más, luego de unos minutos ya se sentía con el valor de hacer algo osado y no tuvo que esperar mucho porque una chica llegó a su lado.


  "¡Hola! ¿Quieres compañía galán?" La mujer era bastante sexy, sin embargo su cabello rubio no era muy excitante que digamos. "Ajá," su frustración se expandió por su cara. "¿Buscas algo en especial? Si quieres podríamos ligar aquí mismo, tu rostro es muy apuesto." Justo cuando Scott iba a responder una voz lo hizo por él, "el tipo es un ricachón no se acostará contigo señorita." Scott giró su cabeza y observó al chiquillo que había estado pensado en todo el maldito día. "Tú" habló casi en un susurro al mirar al chiquillo beber desde una botella de cerveza.


  "¿Ustedes se conocen?" La chica miró al jovencito que bebía cerveza, luego miró al hombre con el cual quería ligar, ug, al parecer el tipo apuesto era gay porque se estaba comiendo al mocoso con los ojos. "Sólo es un conocido" musitó Scott mirando al chiquillo beber y beber de la botella. Nathan se tomó la cerveza de un sorbo, luego se limpió la boca con la manga de su suéter y pidió otra más. "No lo parece, en absoluto." Bufó la chica observando la mirada del atractivo rubio sobre los rojos labios regordetes del mocoso. "Pues entonces estás ciega, se ve a leguas que no es nada mío." Masculló Nathan bebiendo de la botella de su nueva cerveza. "¡Por supuesto! Él es sólo un niño." Le rebatió el rubio mirando el ceño fruncido del mocoso petulante. "¡No soy un niño!" Nathan se quejó por enésima vez de eso con el estúpido target al cual había seguido a ese inmundo lugar.


  Ambos se miraron intenso, sus ojos no se despejaron el uno del otro y la mujer se retiró lentamente, al parecer ellos necesitaban privacidad. "Te reto a que bebas más de seis cervezas a ver quien es el niño después de perder el control como el otro día." Nathan miró con aires de reto al chico que chasqueó la lengua, "mocoso tu no sabes nada." Ambos comenzaron a ordenar cerveza para comenzar con su duelo.


  ∞∞∞


  
     
  


  A la mañana siguiente Nathan se despertó con el sonido de la lluvia, estaba lloviendo pero no tenía frío. Por alguna razón no podía moverse y sintió algo cálido contra su cuerpo, el pánico se produjo cuando una respiración apareció en su cuello y le tomó un par de segundos darse cuenta de que el target lo tenía abrazado por el estómago, con una pierna anclada a las suyas y su barbilla enterrada en la curvatura de su cuello. El hombre lo sostenía como lo hacía un pulpo, lo abrazaba como a un osito de peluche y por alguna razón a Nathan no le molestó la sensación. Se sintió protegido y el olor que emanaba era muy delicioso, el olor de su perfume favorito.


  Con cuidado se dio la vuelta y se encontró cara a cara con el target, lo comenzó a observar, ¡Dios, él era guapo! Su rostro atractivo haría temblar a cualquiera y el color de su piel era hermoso. El tipo era como una obra de arte y su cuerpo era más trabajado que el suyo, tenía una espalda ancha, sus hombros eran masculinos y sus manos, ¡Jesucristo! Sus manos eran tan grandes que Nathan tragó saliva al imaginar lo que ellas podían hacer.


  Con una sonrisa dibujada en su rostro Scott no abrió los ojos, pero lo hizo temblar de vergüenza "¿Has terminado de mirarme?" Abrió sus córneas y encontró el rostro enrojecido del chiquillo. "¡No te estaba mirando!" Negó con la cabeza pero su estúpido sonrojo lo traicionó. Con una sonrisa triunfante el rubio fijó sus ojos en esos labios rojos y pecaminosos "no mientas, mi cara arde cuando alguien me mira mucho" enfocó sus ojos en los de Nathan y luego nuevamente en sus labios.


  Cogiendo su labio inferior con sus dientes, el pelinegro lo miró "no era como si tuviera una opción, me estás moliendo con tus brazos y no puedo salir de tu agarre." Se movió un poco y Scott se dio cuenta en la pose que estaban. Tenía al chiquillo abrazado por la espalda y una de sus piernas estaba enganchada a las delgadas piernas del mocoso inmovilizándolo por completo. Sin embargo, no se movió porque si lo hacía, el niño ganaría y no quería eso, no era tan débil para perder ante un mocoso.


  "Bueno, no debimos dormir en la misma cama, pero esta vez tú fuiste el borracho que dio bochinche anoche." Miró al chiquillo a los ojos "además yo estaba durmiendo y no puedo asumir la responsabilidad cuando estoy vegetando en el espacio exterior." Su respuesta había sido muy convincente, pero aparentemente mucho porque el mocoso estaba riendo y se veía más lindo de lo normal, maldito infierno. "Con mi abuela lo llamamos caminar en la tierra de los sueños" Nathan rió haciendo ruidos que podían sonar mal para cualquier oído desnudo, pero extrañamente el rubio los encontró lindos y tiernos.


  Mirando a la boca roja, el rubio sintió un crujido de estómago "lo siento, tengo hambre" susurró Nathan con un rubor rosa en sus mejillas. Scott recordó que sólo habían bebido cervezas y comido algunos cacahuates en aquel bar, entonces aflojó su agarre para pescar el teléfono de la mesita de noche que estaba al lado de la cama, de ahora un lujoso hotel, claro porque él lo había elegido. "Tráiganme el desayuno a la cama, doble porción de todo." Colgó la llamada y miró al sorprendido enano. "Simplemente tengo gustos más refinados que tu simple habitación de motel, no me juzgues por eso." Nathan no sabía que pensar, Dios, se sentía tan raro con todo lo que estaba ocurriendo que últimamente sólo actuaba por inercia.


  Con su dedo señaló un sillón ubicado en la esquina de la habitación "me iré a ese sofá para esperar la comida." Nathan puso sus piernas hacia un lado para levantarse de la cama, pero Scott lo detuvo "es más fácil desayunar aquí, quédate en la cama, está helado." El pelinegro asintió un tanto aturdido. Se quedó sentado al lado del target, el dormitorio estaba tan silencioso que Nathan podía escuchar los sonidos más mínimos, joder, no lo pudo soportar. "Me iré a ese sofá de ahí viejo, esto es incómodo." Se mordió el labio, la atmósfera en la habitación se había tornado densa.


  "¿Te gustan los video juegos?" Scott le sonrió entablando una conversación. Nathan asintió sintiéndose atraído por el tema de su gusto, "si me gustan mucho ¿Has jugado game of war?" Scott negó con la cabeza "había escuchado de él ¿De qué se trata cariño?" Scott miró la seriedad del chiquillo, parece que había acertado con escoger ese tema para distraerlo. Nathan se inclinó a la mesita de noche, sacó su celular y en segundos tenía el juego desplegado. "Mira este es el juego, puedes jugar en tiempo real con otros tipos." El rubio se acercó a la pantalla, sus hombros rozaron los de Nathan. "¿Cuál es el propósito del juego?" Le preguntó el rubio mirando la pantalla del celular, luego miró de reojo al chiquillo que estaba muy concentrado en el juego. "Ah, tienes que conquistar el reino, he invertido mucho dinero en esta fortaleza mira ¿Te gusta? Es indestructible ¿Verdad?" Scott descansó su barbilla en el hombro del chico que ni se inmutó al toque. "¡Oh es impresionante! ¿Te costó mucho armarla?" Sonrió en su interior, no entendió ni un ápice sobre el juego pero el tema fue lo suficientemente envolvente para mantener al chiquillo acostado en la cama.


  Después de unos minutos y con el desayuno en la cama el chico alto maldijo en su interior. Scott debió haber prohibido traer fresas, definitivamente debería haberlo hecho porque ahora el chiquillo tenía la boca más roja de lo normal y había descubierto otra cosa, sus jodidos hoyuelos en las mejillas lo hipnotizaban cuando el enano se reía y comía la comida. El chico se veía muy adorable hablando del maldito juego, pero fue una estrategia inteligente para poder observar su cara a destajo, el pendejo lucía encantador y roba alientos por las mañanas. Scott rumió de su panecillo sabor a frutos rojos, esa sería una mañana muy larga.


  


  CAPÍTULO 10


  “JUEGO Y ALGO MÁS”


  



  Nathan salió primero, Scott lo siguió y ambos se quedaron en la entrada principal del hotel. Afuera una tempestad se desataba, el día estaba gris y olía a humedad. Llovía a cántaros, las personas en las calles corrían buscando abrigo y los árboles estaban empapados. Las gotas caían con violencia desde el cielo y se enterraban en el frío pavimento, se hundían formando posas que luego se transformaban en charcos difíciles de esquivar por un calzado simple.


  El viento soplaba y balanceaba a los grises árboles de invierno que se aferraban a salir volando por los cielos, ellos preferían bailar a merced del viento. En ese día no había pajarillos revoloteando como en un día limpio, sus trinares habían sido remplazados por las bocinas de los autobuses y automóviles que pululaban por las calles con afán, el viento soplaba más y más agitando los espíritus de las personas que buscaban un techo que los abrigara.


  "Debemos correr hasta el auto" Scott agarró la mano del chico quien chilló al contacto. "¿Dónde está?" Le preguntó Nathan con voz un tanto aguda. "No me acuerdo" rió el rubio arrastrando al chiquillo hasta la calle principal. Ambos corrieron tomados de las manos por aquellos ríos de agua viva, las corrientes de agua eran salvajes y sus zapatos se arruinaron con la humedad que los traspasó. Risas de Scott fueron escuchadas por las calles mientras que los pucheros del muchacho más bajo fueron apreciados al ser ambos empapados con la feroz lluvia. "¡Ja ja ja! Cariño date prisa" Scott aferró su agarre a la mano del chico que hizo otro puchero, "es tu culpa ¡Tus piernas son muy largas!" Se quejó tratando de alcanzar el ritmo del gigantón a su lado. "No es mi culpa ser alto, esto es un encanto para las chicas que los prefieren altos." Nathan arrugó la nariz quitándose el agua de la cara con su mano libre, "me vale vergas, no me interesan tus conjeturas." Masculló tosiendo al ahogarse con el agua.


  Siguieron corriendo hasta que llegaron a la esquina del bar de la noche anterior, Scott sonrió "¡Oh mira! Es el bar, entonces mi auto debe estar de esa calle más arriba aproximadamente un bloque." Nathan asintió, luego ambos se dieron cuenta que no podían cruzar porque había todo un océano de agua acumulada alrededor de esa calle. "¿Ahora que hacemos?" Preguntó el pelinegro observando el agua sucia que corría por la calle. Scott se restregó la barbilla analizando sus opciones, el agua se veía profunda porque justo ahí había un desnivel.


  El chico rubio movió su boca de un lado a otro, no había opción. Miró al chiquillo y su estatura, las gotas de lluvia se perdían en la comisura de sus labios. "Sube a mi espalda." Nathan chilló, un temblor recorrió por su cuerpo, "¿Qué has dicho?" Le cuestionó mirando la cara seria del tipo. "Debes subir a mi espalda, el nivel del agua es profundo te va a succionar. Soy más alto y el agua llegara a mi cintura." Scott se encuclilló con una pierna y la otra la mantuvo doblada. "Sube no hay tiempo la lluvia se está tornando cada vez más violenta." Nathan tragó saliva, no en un millón de años.


  "¡Jódete no haré eso viejo!" Caminó hacia el agua, el tipo era muy molesto ¿Qué mierda con ese ofrecimiento? Sólo era agua y tampoco era un gnomo para que el agua lo...Sus pensamientos fueron interrumpidos por la acción de Scott quien pasó una mano por su espalda baja y la otra por debajo de sus rodillas para sostenerlo en sus brazos mientras caminaba hacia las aguas. "¡Oye no te dije que podías hacer esto!" Le gritó con pálidas mejillas, pero si no hubiese hecho tanto frío ellas hubiesen estado de un color carmesí. Scott miró hacia el frente "guarda silencio sino quieres que me tropiece." Musitó con voz solemne.


  Nathan se quedó callado, los ricos eran personas muy educadas. "¡Cállate! Esa es la palabra adecuada, debiste haberme gritado eso viejo." El pelinegro miró al chico que se estaba mojando la mitad de su cuerpo para protegerlo del agua. Scott no le hizo caso, pero Nathan era más terco y le agarró sus mejillas. El rubio se congeló "¡Están heladas!" Detuvo su caminar en el centro del agua. "Dime que me calle, no las quitaré hasta que me digas que me calle." El jovencito amasó las mejillas del chico usando sus gélidas manos. Scott parpadeó al frío toque "¿Tienes frío? Están muy heladas y tu cara está muy pálida, de hecho el único color que resalta en tu cara es tu roja boca." Nathan se quedó en blanco, no esperó oír eso del tipo.


  Scott chasqueó la lengua y comenzó a caminar más rápido. Le tomó unos minutos llegar hasta el otro lado de la avenida. "Bien llegamos," observó al chiquillo que de nuevo estaba en otro planeta. Nathan miraba hacia el suelo pensando en cosas que no debería pensar en ese momento, sin embargo no era su culpa de sentirse bien cuando alguien más se preocupaba por él. Al crecer sólo con su abuela de alguna manera desarrolló una debilidad por ese sentimiento, cada vez que alguien se preocupaba por él le era imposible pensar bien.


  Nathan sintió una presión en su cuerpo, al mirar se dio cuenta que estaba en el automóvil del chico con el cinturón de seguridad puesto. El hombre le sonrió "vaya si que tienes poder de ensimismamiento, bueno andando cariño." Scott puso en marcha el auto y finalmente salió del lugar en rumbo a su casa, por ningún motivo le iba a permitir al muchacho que se fuera a su hogar con esas prendas mojadas.


  Mientras ellos se dirigían a la casa del rubio su asistente estaba manejando un cargamento de armas que habían llegado por tierra. Gómez miró al chófer y éste bajó del camión, el hombre recibió el paquete que le pasó el tipo de estatura baja. "Está todo el dinero, gracias por el trabajo te llamaremos para la próxima carga," Gómez despachó al hombre que se fue feliz con el dinero y sacó su teléfono de su bolsillo. "¿Tienes la información?" De la otra línea le contestaron algo y el hombre asintió "encontrémonos en cinco minutos en el lugar que dices." Gómez colgó la llamada y le dio la instrucción a sus hombres para que llevaran el cargamento a las bodegas.


  Montado en su auto manejó hasta aquel lugar acordado y una vez ahí el hombre quien lo esperaba bebiendo té lo saludó. "Hola Gómez ¿Cómo va el negocio?" El hombre se sentó en la mesa y recibió la carpeta que el tipo le entregó. "Va de lujo, ¿Me harías un resumen? Me da flojera leer el expediente del mocoso." El detective quien llevaba años trabajando con el hombre, pero principalmente con Scott soltó una risita. "Eres muy ansioso Gómez ¿Quieres una taza de té? Por supuesto que no me dejaras bebiendo solo ¿Cierto?" El hombre arrugó la nariz, "¿Podrías dejar de lanzarme los calzoncillos cada vez que nos vemos? Ya te he dicho que soy derecho para mis cosas Jeffrey ¡Joder! ¿Qué mierda contigo?" El hombre hizo una mueca, el detective aún seguía con eso del coqueteó barato.


  El detective soltó una risita, "me gustan los latinos ¿Algún problema con eso? Además si no has probado no puedes decir que no te gusta, además me gustan mayores y gorditos." El hombre al frente suyo lo miró con cara de asco, el chico de treinta años sonrió "vamos que seré gentil." Se tapó los oídos al escuchar al hombre gritar, algunas personas no pudieron evitar de mirar. La manzana de Adán de Gómez subía y bajaba en agitación. "¡Ya para con eso!" Miró a su alrededor y se aclaró la garganta volviéndose a sentar. "¿Me vas a decir o me tengo que ir para leer tu mierda de caligrafía." El detective bebió de su taza de té.


  Sus labios comenzaron a hablar, "se llama Nathan Cooper, tiene diecisiete años y es un chico normal, falta mucho a la escuela y vive con su abuela pero la mujer ahora está internada en una clase de casa de reposo, el chico vive de la pensión de ella." Los ojos del detective brillaron, una leve sonrisa se dibujó en sus labios "déjalo en paz Ernesto, es un mocoso tal vez sólo le falta atención." El hombre hizo una mueca, pero si el tonto, quien era un buen detective y de confianza, le decía eso tenía que creer. "Bien, el dinero ya está en tu cuenta ahora me marcho tengo mucho trabajo que hacer." El detective le sonrió al tipo que le gustaba molestar "¿Y mi beso de despedida?" La cara de Gómez se arrugó y le lanzó la servilleta "¡Qué asco!" Salió del lugar dando zancadas, ese tonto detective le provocaba urticaria.


  Gómez manejó hasta la casa de su jefe, aún no estaba convencido del todo con respecto al chico. Sin embargo aunque el tipo fuera un mocoso normal había algo en él que no lo dejaba tranquilo, Gómez lo iba a vigilar de todas maneras y a cualquier cosa rara que viera en el actuar del mocoso tomaría cartas en el asunto. El hombre se bajó del automóvil después de manejar por un tiempo, cuando entró a la casa el mayordomo le dijo que su jefe estaba en la sala de entretención. "¿Enserio?" Masculló sorprendido y el hombre le asintió, Gómez nunca había visto a su jefe en ese lugar porque se pasaba más en su despacho trabajando que en la sala viendo alguna película.


  Cuando el hombre se comenzó a acercar escuchó voces, su jefe no estaba solo. Gómez se acercó en silencio y abrió la puerta de la habitación, al tener acceso a la vista del lugar su boca se abrió unos centímetros al apreciar la escena. En el interior estaba su jefe abrazando al chiquillo por la espalda, el mocoso tenía la suya recargada en el pecho de su jefe mientras ambos estaban en la posición de loto sentados frente a la pantalla del televisor que a su paso cubría toda la pared.


  En las manos del mocoso había una especie de consola que mandaba órdenes al juego que se desplegaba en la pantalla, las manos de su jefe estaban sobre las del pendejo que le daba instrucciones de como jugar aquel juego de video. A su lado dos recipientes con algunas frituras y galletas estaban medios vacíos y vasos de refrescos habían sido consumidos hasta la mitad. ¿Qué mierda con el jefe? La escena era muy perturbadora de apreciar porque el mocoso estaba usando pijamas y su jefe también, sus cabellos estaban mojados dando a entender que había pasado algo más entre ellos.


  El hombre se aclaró la garganta "¿Interrumpo en algo?" Ellos saltaron del susto y giraron sus cabezas para mirar al hombre. Nathan chilló "¡Ah joder! Tu mascota me hizo perder, ahh" hizo un puchero y se levantó de la alfombra poniendo el juego en estado de suspensión. "¿Cómo me llamaste pende..." Scott se levantó antes de que el hombre explotara, miró a Nathan "cariño vuelvo enseguida, continua sin mí por unos minutos." El pelinegro hizo un puchero "¡Pero viejo te necesito, no puedo hacerlo sin ti!" Scott tragó saliva a tales palabras, si lo sabía, el chico estaba hablando del juego pero aquella frase se malinterpretaba de todas maneras y eso a su verga le gustaba, joder no lo podía evitar. "Cariño sólo unos minutos, umm si esperas te compro más torres de defensas ¿Qué dices?" Los ojos de Nathan se abrieron de par en par, en ese momento el chico asesino a sueldo había desaparecido del lugar y allí sólo quedaba su verdadero ser, un chiquillo adicto a los videojuegos.


  "¿Me pasas tu tarjeta? Yo las puedo comprar mientras espero." El rubio asintió y apuntó al mueble que estaba en una esquina. "Ahí está mi billetera" masculló mirando la sonrisa del chiquillo que se quedó tranquilo. El rubio salió de la habitación en compañía de su confundido asistente, una vez afuera soltó un soplido "¿Qué pasa Gómez? No quiero que discutas con el enano ¿De acuerdo?" El hombre hizo una mueca, "jefe sólo lo estoy protegiendo el chiquillo es un pobretón que vive de la pensión de su abuela, puede seducirlo para sacar dinero." Scott miró al hombre, su cara estaba impávida "¿Qué importa si lo hace? A mí no me importaría mantenerlo ¿Averiguaste sobre él?" El hombre asintió, "lo siento es mi deber como su mano derecha, ¿Quiere tener su carpeta? La tengo en el auto." Gómez le sonrió a su jefe pensando que le iba a recibir la información del chico, sin embargo Scott rodó los ojos.


  "Gracias por tus buenas intenciones Gómez, pero quiero que te mantengas fuera de esto ¿De acuerdo?" El hombre no tuvo otra opción que asentir "de acuerdo jefe." Scott le dio un golpecito en la espalda, "¿Llegó el cargamento?" El hombre asintió, "la lluvia no impidió el éxito de la entrega ¿Quiere que le informe a los compradores que la mercancía ya llegó?" Scott asintió "si haz eso, yo me tomaré el día libre." Gómez casi se cae de espaldas con aquella información, su jefe nunca se había tomado un día libre ni siquiera por el joven Bruce, tragó saliva ¿Qué mierda estaba pasando? "¿Esta seguro jefe?" Su voz sonó temblorosa, pero no lo pudo evitar la situación era muy surrealista.


  Scott asintió con una sonrisa, "es que estamos jugando un juego en línea ¿Escuchaste que me necesita? No puedo dejarlo solo ahora Gómez, soy muy importante para él." El hombre necesitaba un trago, sólo esperaba que el chiquillo fuera normal como el detective le indicó, era pervertido pero al parecer a su jefe no le importaba, le brillaban los ojos cuando hablaba del mocoso. "Bien, me iré entonces jefe ¿Necesita algo más?" El rubio sacudió la cabeza "nada por el momento." Se despidió de Gómez y entró a la habitación.


  Scott se tomó del asa de la puerta, el jovencito lo estaba llamando "¡Oye viejo ven aquí!" Sacudió la mano mientras lo llamaba "mira compré muchas cosas, algunos amuletos ¿Crees que sirvan para ahuyentar a los bárbaros?" Scott salió de su entumecimiento y caminó hacia el chiquillo, se sentó detrás de él cubriéndolo con su cuerpo. "Tal vez, umm ¿Para que sirve el oro?" Miró las largas pestañas del chico quien lo miró como lo hacía un maestro frente a un novato. "¡Dah! Es para comprar cosas, okay déjate de charlas y vamos a jugar con la consola que me compraste." Nathan se apoyó en la espalda del chico que lo rodeó con sus brazos, sus manos fueron puestas en la consola. "¿Estás listo?" Preguntó Nathan mirando la pantalla del televisor. "Creo que sí" respondió Scott respirando en el oído del jovencito. "¡Bien pues vamos!" El pelinegro apretó el botón de reproducir y el juego comenzó.


  Ellos pasaron todo el día en aquel cuarto de entretención, Nathan descargó muchos juegos con la tarjeta de crédito del chico y juntos encargaron una consola de videojuegos más grande para jugar unos ejemplares que Scott encontró interesantes. El almuerzo lo consumieron en aquella habitación como también la hora del té a la que Nathan siempre hacía porque lo hacía siempre con su abuela.


  El día pasó muy rápido y Nathan ya se tenía que ir, pero no lo quería hacer porque estaba muy entretenido con los videojuegos. Scott se aprovechó de eso para invitarlo a quedarse en su casa. "¿Qué tal si te quedas?" Le preguntó mirándole a los ojos, en la posición que estaban era fácil mirarse al rostro. "No puedo, me debo ir tengo escuela mañana." Mintió devolviéndole la mirada al chico, pero ya era demasiado extraño lo que estaba pasando con el tipo y no quería seguir haciendo lo que sea que estuviera haciendo con el rubio.


  Scott le acarició la mejilla, le sacó una basura inexistente de esta. "Aún llueve y estarás más cómodo aquí ¿Qué dices?" Nathan parpadeó a la oferta, estaba pasando algo y miró a la boca del chico, éste también lo miró a los labios. Scott se acercó para besar al pelinegro pero éste último habló: "¿Qué estás haciendo?" Scott tragó saliva por alguna razón inexplicable el chiquillo se veía más atractivo qué nunca. "No lo sé niño" le contestó con voz hipnótica mientras ambos se miraban a los ojos. "Por enésima vez, no soy un niño." El enano parecía enojado "¡Sí, lo eres!" Una pausa surgió en la habitación "¡No lo soy!" Después de eso sucedió algo confuso y Nathan sintió que sus labios eran besados por los del rubio.


  Lanzó un chillido, sus labios se sintieron como fuego entre los suyos. De repente, su cuerpo se quemó y se encontró liberando más gemidos para satisfacer al hombre que le estaba chupando los labios. Fue una experiencia surrealista, el tipo lo estaba besando con muchas ganas y una sensación extraña lo poseyó, se sentía diferente, era como si fuera la primera vez que lo besaban. Sin embargo, su beso no duró mucho ya que el sonido de una tos áspera los interrumpió.


  De pie, Scott miró al chico pelinegro "no es lo que parece, ¡Es un niño!" Habló a la defensiva. "No dije nada cuñado." Christian miró al jovencito que parecía estar en trance, luego miró al rubio "sólo vine a dejarte una invitación a una exposición de pasteles que hará mi amor, él me envió." Scott asintió luego ambos miraron al pelinegro salir corriendo de la habitación. Christian miró al rubio, "¿Interrumpí algo?" El contrario suspiró, "para nada ¿Quieres un trago?" Christian asintió "claro, pero al parecer el que lo necesita más eres tú no yo." Scott hizo una mueca y caminó hacia la cabina de los licores para preparar el trago.


  Para ese entonces Nathan salió corriendo de la casa del target, su cara era espléndida para asistir disfrazado de fantasma a una fiesta de halloween. Como pudo tomó un taxi en la avenida y el taxista le observó su atuendo, creyó recordar a alguien subir a su taxi en pijamas en el pasado tal y como ahora lo estaba haciendo el adolescente. "¿Hacia dónde niño?" Le preguntó y Nathan saliendo de su entumecimiento le dijo su dirección. "De acuerdo, ponte el cinturón porque las calles están peligrosas con la lluvia y queremos evitar accidentes ¿Cierto?" El pelinegro asintió poniéndose el cinturón de seguridad. El hombre sonrió y salió en rumbo a la dirección del jovencito.


  Luego de bastante tiempo el chico llegó a su casa, "tenga su dinero señor." Salió del auto con su mochila en su espalda, fue lo único que agarró al salir arrancando de ahí. Una vez en su casa soltó un gritó de lo más profundo de su garganta y se tapó la boca, ¿Demonios, qué había sucedido? ¡Había besado al target! Oh Dios, oh Dios ¡Joder lo besó! Se besaron, "joder" gritó escondiendo la cabeza entre las piernas mientras caía al suelo. En su lamento una voz lo interrumpió, "¡Joder eres muy ruidoso!" El hombre soltó una risita.


  Nathan levantó la cabeza y miró al chico quien le sonrió, "¡Vaya te ves horrible NT1! Debes poner más seguridad en la puerta, sólo con una llave maestra fue suficiente para entrar." El pelinegro rodó los ojos, "Jeffrey" masculló levantándose del suelo. "El mismo que viste y calza ¿Me extrañaste corazón?" Nathan suspiró, si el chico estaba en su casa sólo significaba algo, "¿Qué quieres? Mejor dicho ¿Qué quieren?" Miró al chico que le sonrió amplio, toda su blanca dentadura participo de la presentación. "Queremos que te unas al servicio secreto."
 


  
     
  


  


  CAPÍTULO 11


  “CELOS”


  



  "No en un millón de años" Nathan caminó hasta su sala de estar y el joven de cabello castaño lo siguió caminando con sus manos detrás de su cabeza. "Eh, veo que ya te instalaste" masculló el pelinegro mirando el plato de comida que tenía el chico en la mesita de café. El castaño a su lado se sentó en el sofá y sacó un cigarrillo de su bolsillo, lo encendió y comenzó a fumar. Nathan se acercó "¡Aquí no se fuma pendejo!" Le apagó el cigarrillo en el plato consumido de comida. El chico soltó una risotada "de acuerdo, de acuerdo aún sigues siendo un chiquillo NT1, pero deberías ser más amable con este viejo amigo que te acaba de salvar el pellejo." Le sonrió mirando la cara de desinterés del chico de cabello oscuro.


  Nathan chasqueó la lengua, "¿De qué me has salvado? Yo no te lo pedí pendejo." El castaño subió su pierna derecha y la posó sobre la izquierda, comenzó a balancear el pie. "Has cambiado mucho, debo decir que estás más guapo pero ¿Qué mierda con la cara de mocoso? Joder viejo te ves menor que tu hermano Todd." Nathan rodó los ojos y se acomodó en el sofá junto al chico, suspiró. "Es molesto pero me ayuda en el trabajo" miró de reojo al chico "¿De qué me salvaste esta vez?" Se quitó las alpargatas que eran del tipo al cual había besado, ug, el estómago de Nathan aún no se calmaba del todo con lo sucedido, pero quizás la conversación con su viejo amigo lo podría distraer ¿Cierto? Bueno se equivocó.


  "Scott Baines ¿Te suena el nombre?" El castaño sonrió al mirar la palidez en el rostro del chico. "Nathan te he dicho que trabajes esa debilidad tuya, siempre empalideces cuando algo te perturba." El nombrado se mordió el labio, "no te metas Jeff él es mi target." Enfocó su mirada en los ojos del chico que le sonrió "bueno entonces para la próxima vez se más prolijo con tu coartada viejo, tuve que limpiar mucho historial y disfrazarlo con el de Todd que si es un estudiante." Jeffrey soltó una carcajada "¿Por qué aún no lo has matado?" Nathan mordió su labio con más fuerza, recordó el beso y desvió la mirada del chico quien lo miraba atentamente. "Me estoy ganando su confianza para robarle, eso es todo." Nathan parpadeó rápido al darse cuenta de algo, joder entonces...


  El chico le sonrió al ver su cara de sorpresa, "servicio secreto siempre ha sabido sobre el chico Baines." La cara de Nathan se volvió aún más blanca, "¿Por qué no lo han delatado con la policía?" El castaño sonrió sutilmente "¿Por qué delataríamos a la persona que nos ayuda en el bajo mundo, el MI6 es lo suficientemente inteligente para no divulgar esa información con la policía, ellos lo apresarían y las conexiones que tenemos se perderían." Nathan cerró la boca y luego la abrió "necesito una cerveza, espera aquí." El chico asintió "tráeme una" se acomodó en el sofá para esperar al pelinegro.


  De regreso en la sala de estar Nathan le lanzó la cerveza al chico que la atrapó con una mano. "Tus reflejos no se han oxidado ahora que eres detective." Se sentó en el sofá de nuevo, bebió de su cerveza y hizo un sonido de saciedad. "¿Qué es lo que sabes Jeff?" Nathan le arrojó una mirada al joven que bebía de su cerveza. El castaño quitó la botella de su boca y miró al chico "supongo que ya conoces a Gómez ¿Verdad?" Nathan asintió y el muchacho continuó hablando. "Te mandó a investigar, da las gracias que he sido su detective desde mucho." El chico miró a Nathan, sonrió "¿Te gusta Scott verdad?" Con esa pregunta el pelinegro vomitó toda la cerveza que tenía en la boca, su cara se volvió un tomate humano.


  "¡Claro que no!" Se limpió la boca bruscamente siendo observado por el chico. "¡Oh mi Dios! Te gusta." Masculló el detective amigo con asombro. "No, no ¡Te dije que no!" El hombre bebió cerveza y se lamió los labios. "¿Ya se besaron cierto?" Nathan se quedó en blanco y el castaño quitó la mirada de su cerveza para mirar al jovencito con la cara pálida. "Nathan ¿Te besaste con el target? Pero tú nunca has hecho eso ¿Por qué aún no lo has matado?" El detective miró al chiquillo que se quedó en blanco mirando el piso de la sala de estar.


  El chico se levantó del sofá y caminó hasta la ventana, miró la lluvia que caía del cielo, luego habló: "Lo siento Nathan, se que somos amigos desde el ejército y luego de tu breve instancia por el servicio secreto después que la policía te reclutara, pero no te permitiré que mates a Scott Baines." El jovencito se quedó en silencio, sus pensamientos se encontraban insertos en una imaginaria nube negra arriba de su cabeza.


  El detective se giró y miró al chico quien tenía la mirada perdida. "Me di cuenta que era tu target al segundo día de seguirte Nathan, tus habilidades son muy buenas y el MI6 te quiere reclutar ¿Por qué no te unes a nosotros? Piénsalo Nathan, ellos podrían preocuparse de tu abuela, es diferente que con la policía." El pelinegro mordió su labio, sabía que era un buen trabajo pero a él simplemente le gustaba trabajar sin nadie que lo supervisara, es por eso que se había salido de la policía. "Lo voy a matar, mis clientes me esperan Jeffrey ¿Crees que es fácil?" Miró al chico que le sonrió "el dinero no es problema Nathan únete a nosotros y nos encargaremos de todo." El detective se acercó a él.


  Le restregó el cabello "el MI6 ya sabe sobre los rusos de hecho tu target está siendo custodiado por nuestros hombres, ellos no permitirán que lo asesinen." El chico le levantó la barbilla para encontrar su mirada, "nunca pensé que los rusos te buscarían para matar al chico, pero considerando que eres el mejor francotirador de todo Londres debí haberlo pensado." Nathan tragó saliva y un hormigueo se apoderó de su cuerpo pero tenía que hacer la pregunta. "¿Él sabe de esto?" El detective le sonrió inclinándose a su rostro "tu target no sabe nada, hagamos esto Nathan si te unes a nosotros el chico nunca sabrá de tu trabajo, pero cariño no te mezcles con él ¿Qué hay de Jason? El tipo es un buen chico y es como nosotros." Le soltó su barbilla y le restregó el cabello "Nathan tu abuela será carga del MI6, deja la soberbia y acepta de una vez por todas el trabajo. Ya no eres un niño y tus habilidades se pueden incrementar." El hombre jugó con su lengua sobre sus labios, "te daré veinticuatro horas para que lo pienses." Le lanzó un teléfono que Nathan atrapó. "Mi número está registrado en ese teléfono que no está intervenido, bueno fue un placer hablar contigo vamos a salir a beber uno de estos días." El chico le sonrió por última vez y abandonó la sala de estar.


  Al encontrarse a solas el jovencito soltó un gran suspiró y lanzó su cabeza hacia atrás, sus ojos miraron el techo color blanco. ¿Qué haría? La oferta sonaba tentadora, pero aceptar el trabajo significaba trabajar a tiempo completo sin tener tiempo para visitar a su abuela cuando quisiera y ya no vería al chico. Nathan suspiró otra vez y se tocó los labios, quizás debía considerar las palabras de Jeffrey cuando le habló de no mezclarse con el tipo. Cerró los ojos y se lamió los labios, ¿Qué estaba sintiendo? Era alguna clase de síndrome, de seguro estaba desarrollando una afección rara con el hombre porque éste se preocupó unas veces por él. Sin embargo eso no significaba nada, el tipo no le interesaba en una manera romántica ¡Claro que no!


  Nathan se levantó del sofá y se fue al cuarto de baño para tomar una ducha. Al salir lanzó el pijama en la silla que tenía todas las demás prendas del tipo, hizo una mueca ¿Cómo se había hecho de tanta ropa ajena? Tenía abrigos, pantalones, bufandas, pijamas hasta una sombrilla del chico ¿Qué mierda pasaba por su cabeza? Caminó hacia la cama y se acostó para dormir, sus pensamientos eran muy abrumadores y le explotaba la cabeza. "Una pastilla será útil" parloteó inclinándose hacia el cajón de la mesita de noche para tomar una pastilla para dormir. "¡Asco! Es amarga la estúpida." Se quejó dejando el vaso de agua nuevamente sobre la superficie de la mesa.


  La lluvia no cesó durante toda la noche, Nathan la escuchó por unos minutos hasta que el somnífero que tomó hizo efecto enviándolo a la tierra de Morfeo, Dios del sueño. Al día siguiente se despertó con el ruido de su teléfono y apagó la alarma para seguir durmiendo. Tres horas pasaron y finalmente se levantó a las diez de la mañana con un objetivo en mente, devolver las prendas que tenía del chico. Entonces cuando estuvo listo metió las cosas en su mochila y salió vestido de estudiante, si el tipo lo veía vestido de esa manera no trataría de hacer nada raro y así era mejor, después de todo aunque decidiera dejar la misión el hombre era de alcurnia y se enrolaba con chicos y chicas de la misma clase, el puto abolengo.


  Al bajarse del taxi compró un pretzel para rumiar mientras se dirigía a la seguridad del chico, al ver al guardia se acordó de los rusos. Nathan enchuecó la boca, si aceptaba la oferta del MI6 tendría que avisar de eso para que tomaran cartas en el asunto con respecto a la seguridad del tipo. "¿Qué hay de nuevo viejo?" Miró al guardia encubierto que le guiñó un ojo abriéndole de paso la puerta para que entrara. Nathan caminó hasta la mansión del target y cuando tocó el timbre su mascota le abrió la puerta. "¿Qué quieres mocoso?" El hombre no escondía su molestia hacia su persona, bueno el viejo era un zorro y olía que algo andaba mal con él. "Vine a ver a tu jefe ¿Lo puedes llamar?" Gómez miró al chiquillo malcriado y sonrío.


  "Verás, si quieres ve tú a molestarlo él aún está en su habitación durmiendo." Nathan se sorprendió porque el rubio era un pájaro madrugador. "¿Enserio? Vaya entonces iré." Gómez abrió la puerta "trata de cubrirte los ojos porque a la chica que está con él le puede molestar que la veas desnuda." Nathan se quedó helado, sus pasos se detuvieron y empalideció. Gómez sonrió "si quieres le doy tu recado niño así no te tardarás para ir a la escuela." Nathan tragó saliva, el idiota era un estúpido. "Dile que no lo quiero ver más, ¡Lo odio! Ah pásale su inmunda ropa." El chico le lanzó la bolsa con las prendas y el hombre asintió "se lo diré, bueno hasta nunca niño que te vaya bien en la escuela." Cerró la puerta y Nathan arrugó la nariz para salir del lugar.


  Sacando su celular marcó el único número que estaba registrado, bueno estaba actuando por impulso pero que más daba no quería ver más al tipo. "¿Ya lo pensaste?" Le habló el chico a través de la línea. "Quiero que mantengan a mi abuela con las mejores medicinas que puedan existir, además quiero una nueva casa y un auto del año ¿Entendido?" Del otro lado se escuchó una risita, "entendido NT1 bienvenido al MI6." Nathan colgó la llamada y cuando estaba a punto de salir se topó con el auto del rubio que le sonrió a través del vidrio.


  ¿Qué mierda? Nathan tragó saliva y miró al chico que lo saludó contento cuando se bajó del auto. "Maldición enano pensé que no vendrías más por lo de anoche y bueno..." Scott miró al chico que tenía la cara pálida como la nieve, sin embargo sus regordetes labios lo estaban distrayendo un poco. "Cariño ¿Sucede algo?" Chasqueó los dedos para sacarlo del asombro. Nathan parpadeó "tú estabas adentro con una chica teniendo sexo ¿Tienes un hermano gemelo?" Scott arrugó la nariz al escuchar esas palabras que obvio no eran ciertas. "¿Qué? Espera ¿Qué?" Nathan parpadeó "tu mascota me dijo que estabas durmiendo con una chica en tu habitación, eh yo te dejé un mensaje con el viejo, bueno te veo luego." Nathan caminó a toda prisa para salir de ese lugar pero la mano del chico en su brazo lo detuvo.


  Scott jaló al chiquillo, lo miró con el ceño fruncido. "Me puedes explicar que barbaridad es esa enano ¿Gómez te dijo eso? ¿Qué mensaje me dejaste con él?" Nathan se mordió el labio, por culpa de la mentira del viejo había actuado por impulso aceptando la oferta del servicio secreto, ahora no se iba a poder retractar. "Habla no te quedes en blanco ¡Joder!" Scott miró al chiquillo mudo, gruñó y lo arrastró hacia el interior de la casa.


  Una vez en el lugar soltó un grito "Gómez ¡Mierda, ven aquí!" El hombre llegó a la sala de estar y se dio cuenta que había sido atrapado en su mentira, suspiró. "Lo hice porque me cae mal, además me llama mascota y no soy eso." Scott rodó los ojos "¿Acaso eres un crío? Te vas a poner a la altura del enano, ¿Qué mensaje me dejó contigo? Está en blanco y cuando él hace eso no habla nada." Scott miró con enojo al hombre que hizo una mueca. Gómez chasqueó la lengua "me lanzó una bolsa con ropa, me dijo que lo odiaba y que no lo quería ver más jefe, oh también me dijo que su ropa era inmunda." Scott se quedó perplejo, el tonto de Gómez sin querer lo había ayudado. "Ya vete de aquí Gómez" el hombre asintió mirando al chiquillo de reojo, luego de eso abandonó la sala de estar.


  Scott miró al enano, entonces era eso ¡Oh Dios! ¿Acaso estaba celoso? "Entonces no me querías ver eh, ¿Enserio cariño? Qué malo eres, mis ropas no son inmundas ¿De verdad me odias?" Puso cara de estar dolido con las palabras del chico tierno que sólo lo miró en blanco. Scott le sonrió, "de hecho te iba a llamar ¿Qué crees? ¡Fui a retirar la consola de video juegos que me compraste! Umm venían unos juegos gratis pero no me manejo en el tema ¿Quieres jugar?" Su sonrisa se hizo amplia al sentir la mano del chico apretar la suya con mucha fuerza "¡Viejo que estás esperando! Debiste haberlo dicho antes, me demoraré un resto al descargar los gráficos espero que tu conectividad Wifi no falle, ¡Ahh! El tiempo es oro en los videojuegos viejo." El rubio se dejó arrastrar por el enano que lo tenía de la mano.


  "Llévennos comida a la sala de entretención y díganle a Gómez que me tomaré el día libre." El mayordomo asintió mirando al jovencito arrastrar de la mano al joven amo, al parecer el niño lograba cambiar el humor del joven amo porque jamás se había tomado un día libre, menos si ya se había tomado uno el día anterior.


  


  CAPÍTULO 12


  “ESTAMOS JODIDOS”


  



  Nathan rumió de su pastel de limón estaba tan entretenido con el videojuego desplegado en la gran pantalla que llevaba horas jugando, ¡Joder! El juego de simulación que siempre quiso comprar era una obra de arte, los gráficos, el diseño, la estrategia ¡Dios santo estaba en la gloria! Sus dedos ya se estaban agarrotando y los músculos del cuerpo le dolían, vaya tenía que parar.


  "Descansaré un poco" tomó el pastel y programó una serie de anime en la pantalla, la televisión nunca se sintió tan bien. Se sentó en el amplio sofá al frente del televisor para disfrutar de la exquisita comida que le habían traído por las órdenes del rubio, su chocolate caliente se había consumido por completo y los dulces que le habían dado lo habían estimulado en exceso. "¡Oh Yuma, eres un tonto!" Se echó a reír mientras observaba la serie de animación japonesa. Sus risas y ruidos podían escucharse desde afuera de la habitación, algo que Scott escuchó al volver de un negocio que no pudo posponer.


  Un sonido abrió la puerta, se abrió y con un 'hey' Nathan sacó la vista de de la televisión. "¡Oh, hola! ¿Cómo te fue?" Volvió la vista hacia la televisión. Caminando hacia Nathan el rubio giró su cabeza para mirarlo. "Me fue bien, disculpa la demora" Scott dirigió su mirada a la televisión "¿Estás viendo dibujos animados?" Miró de nuevo a Nathan, quien sólo parpadeó cuando vio su cara tan cerca. "Es anime, no son caricaturas." Scott le tocó la comisura de su boca, no pudo evitar mirar sus labios manchados de pastel. "Tu boca luce como un postre al que le pones crema, muy bonito." Miró al chico quien llevó su cabeza hacia atrás, el tonto rubio estaba muy cerca. "No te di permiso para que me tocaras viejo." Dijo eso sintiendo la mano del chico en su mejilla.


  "Aparentemente no te gustan los cumplidos, pero tu cara está muy blanca y eso es cuando te pones nervioso por algo ¿Verdad?" Nathan tragó saliva, ¿Qué mierda con el chico? Ni idea cómo hizo para saber eso en tan corto tiempo, pero era verdad se ponía albo al estar nervioso o en aprietos. "¿Podrías soltar mis mejillas, tus manos están heladas y me estás toqueteando viejo." Masculló chasqueando la lengua y Scott parpadeó a sus palabras. El rubio sonrió al notar que sin querer tenía las manos sobre la cara del mocoso mientras uno de sus dedos casi le tocaban la comisura de la boca.


  El chico alto no lo soltó de inmediato, eso sería estúpido, le mostraría que no le interesaba "no te imagines cosas, sólo agarré tu cara para que enfocaras la mirada me gusta que me presten atención cuando hablo, eso es todo enano." Miró a sus ojos desviando su mirada a sus rojos labios. "Oh seguro viejo, ya suéltame" lo desafió con sus ojos, ese tonto se estaba tomando atribuciones con él sólo porque le había comprado unos fabulosos juegos de video. "No quiero ¿Qué vas a hacer al respecto enano?" Por alguna razón, el chiquillo se veía más atractivo cuando estaba enojado y Scott le tomaría el pelo por unos minutos más. "Te maldeciré hasta que te quiebres un pie." Nathan hizo un puchero 'y te volaré los sesos con mi magnum 44' pensó con una sonrisa maligna.


  Scott soltó una carcajada, el mocoso era tan tierno "eres un niño" se rió a la respuesta del mocoso y Nathan arrugó la nariz "te dije que no soy un niño, viejo ¿Podrías dejar de pensar en mi como un pendejo?" Scott miró al chiquillo a los ojos, sus manos aún estaban abrazando sus cálidas mejillas. "¿Enserio?" Le alzó una ceja, "tsk ya te lo dije pendejo, ¡No soy un mocoso!" Nathan hizo un puchero y Scott no lo pudo soportar más, el deseo le estaba devorando su interior desde que le vio los labios manchados con crema del pastel "de acuerdo mocoso." Musitó con ojos hipnóticos.


  Se inclinó y besó los labios de Nathan, el chillido del pelinegro fue corto y sonó más como un gemido, los labios del rubio se frotaban con los de él otra vez. Nathan no pudo evitar devolverle el beso, quería hacerlo nadie lo obligaba, quería ¡Joder, maldición! Realmente quería, así que dejó que el tipo deslizara la lengua en su cavidad para tomarla y acariciarla a su voluntad. Debería haber sido asqueroso, pero besar de lengua nunca fue tan bueno ¡Oh Dios! El tipo la movía con destreza. Scott saboreó un dulce almizcle que lo hizo profundizar el beso tomando todo en su camino, maldijo pero quería actuar y tomar al chiquillo allí mismo, quería aplastarlo, dominarlo, besarlo hasta que el chico gritara de placer su nombre mientras sentía su polla dentro, quería marcarlo como suyo.


  Scott rompió el beso y miró al chico que por alguna razón estaba debajo de su cuerpo sus mejillas estaban rojas, sus labios hinchados por el beso, se veía muy jodido. "No sé lo que me pasó, esto está mal mocoso." Murmuró mirando su boca roja y obscena de nuevo, todavía estaba encima de Nathan. "No dije nada" respondió este último mirando al atractivo hombre que estaba encima de él, por alguna razón la incomodidad había desaparecido y solo tenía una sensación de hormigueo en los labios, quería que lo besara de nuevo. "No me importaría si continuarás sólo por esta vez viejo." Dijo eso y Scott volvió a tomar sus labios, esta vez con más ganas su ritmo era duro, hambriento y casi primitivo, pero el rubio no pudo controlarse.


  Nathan dejó escapar un gemido y rodó sobre el sofá quedándose encima de Scott. Las manos del rubio bajaron por la cintura del pelinegro y se deslizaron bajo su ropa, su piel era muy suave y se sentía muy agradable de tocar. Con un gruñido, Scott dejó al enano debajo de su cuerpo otra vez, sus labios se conectaron, sus lenguas bailaron juntas y la emoción de ambos estaba llegando a sus pollas.


  No podían detenerse, pero el ruido de una taza que se rompió en pedazos hizo que se separaran de inmediato. Al volverse, miraron al chico pálido cuya boca estaba abierta, con una taza de café rota en el suelo. Cerrando la mandíbula, el chico pelirrojo vio a la joven pareja masculina en la cama. Habló con voz sorprendida "me dijiste que estarías aquí hermano, yo sólo subí." Adam observó al niño que estaba arreglando la camiseta de su uniforme que se le había subido más de lo necesario. "¿Quién es el chico lindo? No sabía que tenías estos gustos, joder, mis tíos se van a morir." Adam se echó a reír y Nathan empalideció.


  Scott se levantó del sofá "no es lo que parece, estábamos ..." Miró al enano y éste ya estaba en blanco, "es una larga historia." Adam miró a Nathan de nuevo "es un estudiante, su cara de bebé es muy atractiva, ese es un uniforme, si definitivamente es un estudiante." Nathan se escondió en la espalda del chico, el hermano del tipo lo estaba observando mucho para su comodidad, se estaba muriendo de vergüenza, casi habían sido atrapados teniendo sexo.


  Scott caminó hacia Adam "no es lo que parece, es mi invitado." El chico pelirrojo miró de reojo a Nathan "¿Es legal?" El rubio se estremeció "eso no te interesa Adam." Nathan sonrió, al parecer al rubio ya no le importaba que fuera un niño, le gustó escuchar eso. "Pero parece que tiene quince años" murmuró mirando a su hermano enojado "¡No es tu asunto! Él no es un mocoso ¿De acuerdo?" El rubio se restregó su cabello con incomodidad.


  Adam sonrió "está bien, ¡No me mates! Recuerda que soy tu hermano menor." El pelirrojo caminó hacia el chiquillo y se sentó a su lado "hola, soy Adam el hermano menor de tu novio, ¿Cómo te llamas?" Nathan se sonrojó "no es mi novio y mi nombre es secreto." Adam se giró y miró a su hermano, luego miró a Nathan. "Deberían ser novios, se ven bien juntos, eres muy tierno de todo su gusto es un placer conocerte." Nathan sonrió mientras miraba tímidamente a Scott quien le estaba devolviendo la mirada, ambos avergonzados por lo que acababa de pasar.


  El rubio se aclaró la garganta, "bueno ahora que llegaste y entraste sin permiso a la casa ¿Qué es lo que me querías decir?" El pelirrojo se levantó del sofá y sonrió "adelanté la exposición de pasteles para mañana." Adam miró de reojo a Nathan quien sólo parpadeó. "Quiero que vayas con tu novio si no lo haces, te denuncio ante la policía." Caminó hacia la puerta, "llamaré a alguien para que recoja la tasa rota y limpie mi desastre." Sonrió amplio "¿Cuál es tu pastel favorito?" Miró a Nathan quien tragó saliva, "el de limón." Adam soltó una risita "el mismo de Scott ¡Fabuloso! Ustedes si tienen cosas en común, entonces te veo en mi exposición ¡Les hornearé un pastel de limón gigante." Salió de la habitación de entretenimiento más rápido que un cohete en acción.


  "Eh enano eso de la policía era broma." De repente Scott se puso muy nervioso, el chiquillo no sabía nada de su negocio ¡Joder! Se podía asustar. "Eh no le prestes atención a lo que mi hermano dijo, si no quieres ir, no te obligaré." Nathan lo miró intenso, el rubio era un idiota ¡Oh claro! Él no tenía idea que sabía de su clandestinidad en los negocios, tampoco tenía que saber sobre su nuevo trabajo en el MI6.


  Scott mordió su labio "Adam es un tonto, no te preocupes." El chico miró a Nathan, quien estaba en blanco mirándolo al rostro, joder lo estaba poniendo nervioso. "Oye, no sé qué sucedió, lo siento si te aplasté allí en el sofá." Scott se mordió la mejilla interna. El chico sacudió la cabeza "no me molestó, estuvo bien" Nathan se sintió más avergonzado que nunca, pero era cierto. Ambos se observaron intensamente hasta que el rubio rompió el hielo, eso se estaba saliendo de control y no era correcto.


  "Bueno, de todas maneras no se volverá a repetir. Nos dejamos llevar por el momento, ja ja, umm ¿Quieres seguir jugando?" Nathan parpadeó rápido, el tipo era un idiota. "Me voy a mi casa, ya es tarde." Agarró su mochila y se la puso al hombro. "Espera ¿Te enojaste?" Lo agarró por el antebrazo. Nathan lo miró en silencio "¿Me sueltas?" Scott soltó el brazo del chiquillo quien salió de la habitación como alma en pena ¿Acaso había dicho algo que no le gustó? Pero cómo saberlo, el tipo era un bipolar de mierda.


  Scott lo salió persiguiendo y lo agarró por el antebrazo. "¡Ya suéltame! Deja de jalarme como a un saco de patatas." Scott le tomó la barbilla con sus dedos "¿Te molestaste por algo? Mocoso las cosas se hablan, joder no te las escondas ¿Cómo piensas que se resuelven? Obvio con el diálogo." Nathan sintió la pared en su espalda, la mirada del chico lo envolvía por completo. "¡No quiero hablar!" Masculló esquivando la mirada del tipo molesto. Scott gruñó "¿Esas son tus últimas palabras mocoso de mierda? Chico petulante y engreído." Nathan chasqueó la lengua, "¡Pues si tipo idiota y aburrido!" Lo miró con aires de reto. Se miraron el uno al otro de una manera extraña, como si fuera un argumento silencioso. Sus miradas se batieron la una contra la otra, hasta que el chico alto soltó un gruñido y juntó sus labios otra vez en un beso lleno de deseo y necesidad.


  Scott le comió los labios con ganas infinitas, Nathan sintió la caliente fricción contra los suyos. El rubio bajó por su mandíbula y le besó sus clavículas. Succionó un momento y subió a su oreja, la mordió provocándole un gemido y luego lo apretó en sus brazos. Nathan colgó sus dedos en su cintura y lo presionó contra su cuerpo en afán de traerlo más cerca. "¡Eres un pendejo!" Susurró Scott mirando a los ojos color miel. "Ajá como sea" Nathan se inclinó suavemente y besó los calientes labios del rubio. Se separaron con temblorosas y erráticas respiraciones.


  Incapaz de contenerse más, Scott sostuvo las mejillas de Nathan en sus manos y lo empujó hacia un beso ardiente y apasionado. Sus manos se movieron alrededor de su físico, sintiendo cada parte, cada fibra de su pequeño cuerpo que encajaba muy bien con el suyo. Nathan se dio cuenta de la pose incómoda y dio un salto para quedar enrollado en el cuerpo del chico quien lo sujetó en la pared, sus caderas hacían presión para mantener el ritmo de su acalorado beso. Luego de sentirse sin aliento se separaron y abrieron los ojos, se miraron fijamente, profundamente en los ojos del otro.


  Nathan tenía los labios hinchados, estos eran aún más gordos que en su estado original. Sonrió "¡Viejo eres un pervertido!" Se inclinó a los labios del chico tomándolos en un intenso beso dejando escapar pequeños y reducidos gemidos. "Viejo vamos a parar" musitó rozando los labios del chico apegándose aún más a su cuerpo. "De acuerdo" murmuró Scott apenas en un susurro pero Nathan no se separó de sus labios, los mordió y saboreó una vez más, de nuevo, aún más, otra vez con un ritmo caliente, ardiente, apasionado y demandante.


  El pelinegro quería alejarse antes de perderse, sin embargo no podía hacerlo. ¡Oh Dios! En ese momento sus sentidos habían sido seducidos y ya no podía pensar con claridad. "Oye target" susurró lentamente prolongando cada letra como para saborear el apodo en la boca del chico que no entendió el porqué de ese raro nombre. Su corazón palpitaba en una emoción extraña, pero finalmente pudo detener el beso y empujar al chico que abrió los ojos como platos al caer al suelo. "¡Me gustas!" Le gritó para luego salir corriendo de aquella maldita casa.


  Scott miró al vacío, luego sus labios se estiraron en una amplia sonrisa, "¡Joder! ¿Ahora qué?" Se rió como un tonto sintiendo el dulce hormigueo en sus labios. Si estaba jodido, pero por lo menos era mutuo.


  


  CAPÍTULO 13


  “SEÑOR BAINES”


  



  Nathan entró al lugar, a simple vista era un edificio como cualquier otro, sin embargo este escondía a una organización muy importante en su interior. Al llegar, el conserje que lucía un impecable suéter de franela, le sonrió "muy buenos días jovencito ¿Qué ha venido a hacer por estos lados?" Nathan le sonrió siguiendo el código "buenos días señor, vengo a ver a un amigo." El hombre asintió "Oh muy bien, me podría decir su nombre de pila ya sabe por precaución." Nathan miró el brillo en los ojos del hombre. "November, Tango, One (NT1)" le musitó casi en prosa. El hombre movió sus dedos por el teclado del computador y a los segundos le sonrió, "disfrute su instancia jovencito." El pelinegro avanzó hacia la puerta que le indicó el hombre.


  Al abrir la puerta un ascensor esperaba, Nathan rodó los ojos ¡Joder! Se sentía como si fuera un personaje de una película de espías, aunque en cierta manera eso era lo que estaba haciendo. En menos de un minuto llegó al subterráneo en dónde había otro hombre, maldición ¡Qué molestia! La seguridad apestaba, ¿Acaso tendría que hacer eso siempre? "Buenos días agente NT1 siga por aquella puerta lo están esperando." El pelinegro asintió, por lo menos eso fue rápido.


  Al llegar a la habitación Nathan arrugó la nariz, pero ya había aceptado y ahora no podía deshacer nada, dar la palabra era dar la palabra. "Buenos días agente NT1 ha sido un tiempo, aquí el agente JF5 me comentó que se ha decidido a trabajar con nosotros ¿Es eso verdad?" Nathan rodó los ojos, el mismo hombre de hace un tiempo atrás seguía igual de aburrido. "Ya escuchaste viejo es verdad, ahora ¿Dónde están mis cosas?" El hombre le sonrió, al parecer el agente seguía igual que hace cinco años atrás. "Bien bien, tenga las llaves de su casa y automóvil, su abuela será nuestra responsabilidad de hoy en adelante en esa carpeta está el contrato con todos los detalles." El hombre le acercó la pluma para que firmara.


  Nathan miró a su antiguo conocido y éste le guiñó un ojo entonces se acercó a la mesa y leyó el contrato. A los minutos arrugó la nariz, "viejo ¿Qué es esto de trabajar en horarios extra programáticos?" Miró al hombre con la boca torcida y éste le sonrió. "Un agente debe estar en pro de alguna emergencia, descuide agente NT1 se le pagará el triple de su sueldo cuando eso pase; De hecho en la cláusula número cinco salen los montos que recibirá." Nathan chasqueó la lengua y comenzó a leer nuevamente el papel. "Bien voy a firmar" musitó luego de un rato al no notar ninguna letra chica retorcida, al parecer ellos ansiaban reclutarlo.


  Con el contrato ya firmado el hombre le sonrió, "bienvenido al servicio secreto agente NT1 su compañero será el agente JF5 él le explicará su primera misión." Nathan asintió viendo al castaño levantarse de la silla. El chico pasó su brazo por detrás de su cuello y lo abrazó por los hombros, "viejo estamos juntos como en el pasado ¿Alguna petición especial?" Nathan se zafó del agarre del chico "no me toquetees cabrón, sabes que no me gusta." El chico levantó sus manos en el aire "de acuerdo, de acuerdo ¡No me mates mocoso!" Nathan rodó los ojos y tomó las llaves de sus nuevas pertenencias y la copia del contrato, miró al hombre de cabello gris "nos vemos agente WL0." El hombre le sonrió y los chicos abandonaron la habitación.


  Nathan caminó con el joven por los pasillos del edificio, las personas y otros agentes que estaban en las dependencias se detenían para saludarlo, joder, Nathan nunca pensó que sería tan famoso. "Es un placer agente NT1 espero algún día trabajar con usted." Le aduló un chiquillo de no más de veinte años pero que se veía mayor que él. "Gracias mocoso" musitó Nathan estrechando la mano del muchacho que no sabía la verdadera edad del agente, pero si sabía que era su superior muy importante para la organización y el sólo un junior en práctica.


  Jeffrey soltó una carcajada mientras seguían caminando, fue muy chistoso ver a Nathan llamar mocoso a un chico que lucía más viejo que él. "Oye eso fue muy divertido de apreciar, ja ja perdona Nathan pero ¿Has visto a un doctor? Tal vez tienes alguna enfermedad o algo así." El pelinegro rodó los ojos "es genética tonto idiota la bruja de mi madre luce de veinte años, yo creo que es por eso que el pendejo de su esposo no la ha dejado, la vieja sólo tiene la belleza." El detective asintió, la primera vez que vio a la madre de Nathan pensó que era su hermana o algo así. "Ya viejo no te pongas de mal humor mejor entremos a nuestra oficina para explicarte la misión." Jeffrey lo miró de reojo "te va a gustar la misión, eso lo garantizo." Ambos caminaron hasta la puerta color gris que se divisaba en la distancia.


  Después de unos minutos la cara de Nathan estaba pálida como papel, la misión era ridícula especialmente con lo que vivió la noche anterior con aquel chico. "¿Quieres que sea su guardaespaldas?" Musitó viendo la fotografía de Scott pegada en una especie de pizarra que Jeffrey tenía a su lado. "Viejo esos gestos tuyos te hacen lucir muy tierno ¿Te lo habían dicho?" Masculló el chico que la mayor parte del tiempo se la pasaba flirteando. "Ponte serio Jeff ¿Hablas enserio? Pero si ya se encargaron de los rusos, además ¿Por qué lo quieren matar?" Nathan se sintió un poco incómodo al hablar del chico que le gustaba con el agente que lo estaba mandando a proteger, ¡Dios santo! Ni idea cómo pasó pero el target lo cautivó sin haberlo pedido.


  Jeffrey apuntó el mapa que indicaba la ubicación de Rusia destacada con un círculo rojo. "Todo empezó cuando el chico Baines le envió un cargamento de armas a unos rusos, al parecer los timó con armas falsas porque el chico se dio cuenta que ellos las querían ocupar en un atentado aquí en Londres." Nathan sonrió, entonces el tonto no era tan malo. "¿Por qué sonríes?" Jeff le alzó una ceja. "Joder ¡No estoy sonriendo! Sigue con la historia." Nathan exclamó exaltado.


  El castaño lo miró pero no le dijo nada y continuó con la historia. "Los rusos se vengaron secuestrando a su esposo de aquel tiempo, le dieron una paliza a él y a su primo que después nos enteramos era su hermano." Nathan asintió, ¿Estaría hablando Jeff del pelirrojo de anoche? Bueno no le importó el tipo se veía simpático. Jeffrey continuó "bueno la cosa es que nuestro protegido le ordenó a sus hombres matar a esos rusos malvados y nosotros limpiamos la escena creando una coartada con el hospital y la policía." Nathan ahora entendía todo, entonces esos rusos se querían vengar del rubio. "Entonces..." Jeff asintió " así es, el hermano del jefe que lideraba ese atentado te contrató para que mataras al tipo que mató a su hermano, bueno y tú sabes el resto." Nathan arrugó la nariz "espera un momento ¿Qué es eso de la llave que ellos me pidieron robar?" Bebió agua al sentir su garganta seca al saber tanta información.


  Jeffrey le mostró sus dientes "esa llave abre una bodega de bombas nucleares, nuestro protegido es el encargado de guardarla, si él la tiene los criminales se encargaran de llegar con él y eso nos da la oportunidad de atraparlos." Nathan arrugó la nariz al haber escuchado eso, no le gustó nada saber lo que el rubio estaba siendo en ese momento. "Oye ¿Acaso me estás diciendo que el tipo es el carne de cañon? Puede salir lastimado Jeffrey." Se cruzó de brazos y lo miró con el ceño fruncido. "¿Por qué te molesta? Ese es el precio que paga por nuestro secreto con la policía ¿Acaso estás contradiciendo al MI6? Nathan ¿Qué sucede con el chico?" El castaño lo miró fijo a los ojos.


  El pelinegro arrugó la nariz "¡Nada! Yo estoy saliendo con Jason ¿Qué te estás imaginando?" Mantuvo la mirada para que el chico no dudara. "¿Enserio? Entonces me hiciste caso amor." Le alzó una ceja. "No soy tu amor y obvio te hice caso de hecho nos besamos salvaje toda la noche, ¿Ves esto? Me tiembla la mano de tan sólo pensarlo." Le mostró la mano y esta temblaba pero no por Jason sino que por Scott, pero eso no tenía por qué saberlo el agente. "¡Oh genial! Porque sería una molestia que trabajen juntos con sentimientos de por medio, ya sabes pasar todo el día juntos hasta dejarlo sano y salvo en su casa." Nathan trató de controlar la palidez en su rostro.


  Se aclaró la garganta "¿De qué estás hablando?" Le preguntó con voz seca. El chico le sonrió "lo mismo que estás pensando, mañana te presentaremos con el protegido." El chico le mostró sus dientes "descuida Nathan, él nunca sabrá que antes eras su asesino ¿Entonces te gustó la misión?" Jeffrey soltó un chillido al ser sepultado en el suelo, el pie del chico en su cuello. "¡Lo hiciste a propósito pendejo! Te voy a matar aquí mismo desgraciado." El chico sonrió aún con el punzante dolor en su garganta, "Nathan ya para lo hice por tu bien, sabes que ganarás el triple que en esos trabajos tránsfugos en el bajo mundo, además tu familia está asegurada por el MI6." Su cara estaba roja al sentir la presión del pie del chico en su cuello.


  Nathan quitó su pie y el chico se puso a toser como loco. "Me voy a hacer la mudanza maldito inventa algo para cubrir mi día, de lo contrario te mataré." El pelinegro salió de la oficina sintiendo la carcajada del chico que quedó en el interior de la habitación. Sacando su teléfono aseguró su coartada, Jeff era un chico muy astuto. El teléfono dio tono y de la otra línea se escuchó la voz: "Bebé ahora no puedo estoy con alguien." Nathan rodó los ojos "no me interesa Jason, escucha ayer estuve contigo toda la noche fornicando salvajemente ¿Entendido?" De la otra línea se escuchó un murmullo y luego un grito de un 'hey' al parecer de una chica. "¿Sucedió algo? ¿Bebé te están persiguiendo?" Nathan salió del edificio. "No, pero eres mi coartada sólo hazme caso ¿De acuerdo?" Levantó la mano para tomar un taxi y le pasó la dirección de su casa en un papel al chófer.


  "Esta bien, pero me pusiste duro con eso amor." Nathan rodó los ojos, "dile a la chica que tienes ahí que te ayude con eso, viejo lo siento por haberte arruinado el momento pero necesito esta coartada." De la otra línea se escuchó un silencio, luego un suspiro "¿No estas celoso?" Nathan se mordió el labio mientras miraba a través de la ventana del automóvil de nuevo iba a llover. "Me gusta alguien Jay, lo siento." Del otro lado se escuchó un chistar, "me vale vergas tú eres mío hasta que no estés casado." La llamada se colgó y Nathan guardó el teléfono en su bolsillo, Jason era un buen chico y ya encontraría a alguien.


  Después de llegar a su casa Nathan se dedicó toda esa tarde a guardar sus cosas en cajas, su hermano Todd lo ayudó cuando lo vino a visitar. El chico estaba sorprendido pero al parecer a su hermano lo habían ascendido en el trabajo. "Bebé ahora tu casa me quedará más lejos, aparte está en un barrio alto ¿Te ganaste el puesto de jefe?" Todd cerró los ojos al sentir la mano de su hermano en su cabello. "Es algo horrible, trabajaré más horas, no pasaré en la casa pero tendré más dinero para la abuela." El pelinegro cerró la última caja que tenía, finalmente había terminado de empacar todo.


  Todd suspiró de cansancio, "hermano ¿Cuándo irás a ver a mi madre? Recuerda que me dijiste que irías a la casa si no revelaba tu edad con el chico rubio. A propósito ¿Sigues con él?" Nathan mordió su labio, se levantó del suelo en donde ambos estaban sentados y se restregó el cabello. "De hecho ahora tengo una especie de cita no cita con él." Todd arrugó una ceja "¿Cómo es eso?" Nathan se lamió los labios, "me invitó a una exposición de su hermano que es chef, le dije que no iría pero igual iré." Nathan rió entre dientes, si, le gustaba hacerse el difícil, pero no podía evitarlo estaba en su esencia. Ahora que lo pensaba quizás era por eso que los chicos no lo tomaban enserio.


  Todd rodó los ojos su hermano era una persona difícil, Nathan se mostraba frío y alejado, a veces se comportaba hostil con los demás pero si alguien lo aprendía a conocer bien podría notar que luego de un tiempo su comportamiento comenzaba a cambiar mutando en un lado cálido, sensible y amigable. "Vaya, si el chico está interesado en ti tendrá un camino largo que recorrer hasta llegar a tu ser más dulce bebé." Todd se levantó del piso con la ayuda de Nathan, le sonrió "piensa en el día que irás a la casa" le dio un abrazo, "ve con él nos vemos hermano." Nathan se despidió del chico y quedó solo en la casa.


  "Bueno a cambiarse ropa." Nathan caminó hasta su dormitorio, ahí estuvo una hora arreglándose y cuando estuvo listo tomó un taxi para dirigirse al lugar. El auto que el MI6 le había pasado estaba en su casa nueva, por el momento Nathan seguiría usando el taxi hasta que se mudara a la casa por completo. Al llegar al lugar caminó hasta la puerta y un guardia lo detuvo, mierda no había descargado la invitación que le enviado el idiota por mail. "Se me olvidó viejo, ¿Puedes llamar a tu jefe y decirle que estoy aquí?" El guardia asintió "¿Cuál es tu nombre para anunciarte con el señor Baines?" Nathan parpadeó, luego soltó una risita. "Enano, dile que el enano está aquí." El guardia asintió "espera en esa esquina, llamaré al jefe." El pelinegro asintió y esperó paciente mirando como uno de los varios guardias que estaban en el lugar lo anunciaba.


  Luego de unos minutos el guardia regresó y sacudió la cabeza. "Lo siento no lo pude encontrar ¿Qué tal si lo llamas tú?" Nathan arrugó la nariz, iba a arruinar la sorpresa. "Lo llamaré entonces viejo, bueno te veo luego." El hombre se dio la vuelta y Nathan con una velocidad estratégica saltó a su cuello y le hizo una llave, el hombre cayó de espaldas inconsciente  y lo dejó en un rincón. Afortunadamente nadie lo vio y buscó en los bolsillos del hombre alguna invitación de otro invitado y con suerte encontró una que la extrajo sin remordimientos de la chaqueta del guardia. "Lo siento viejo pero no seas tan confiado, para la próxima ten más precaución." Acomodó al tipo en la pared y salió caminando hacia la entrada principal.


  Una vez entregada la invitación Nathan caminó hacia el salón principal y al estar ahí no se encontró con ninguna cara conocida. Casi todas las personas eran de la alta sociedad y habían muchos fotógrafos, al parecer la familia Baines era muy popular porque todos los invitados estaban hablando de ellos mientras avanzaba entre la multitud. ¿Dónde podría estar el idiota? Nathan agarró un vaso de un elaborado ponche de la bandeja de un mozo y bebió de la rica sustancia parado en una esquina mientras buscaba al tipo con los ojos.


  Un rato pasó y finalmente lo encontró, Nathan sonrió y se despegó de la pared para caminar hacia él; Sin embargo cuando iba a dar el paso se dio cuenta que el chico no estaba solo. A su lado una hermosa mujer de piel delicada y linda figura le coqueteaba mientras ambos sostenían una copa de champaña en la mano. El pelinegro se quedó observando a la chica, la mujer era una de las últimas mujeres que el imbécil había salido ¿Qué mierda estaba sucediendo? Nathan caminó hacia ellos con el ceño fruncido y cuando estuvo cerca un hombre se les acercó a la pareja, al parecer un periodista.


  El hombre les sacó una foto y les sonrió "hacen una linda pareja ¿Desde cuando están juntos señorita Brown?" La mujer le sonrió al periodista y miró al maldito mujeriego bisexual. "Llevamos un tiempo saliendo ¿Cierto Scott?" Nathan vio como el maldito no se tomó la libertad de negar nada y el estúpido periodista continuó. "Entonces podríamos decir que se están proyectando, bueno ambos tienen un gran patrimonio." El rubio se quedó en silencio y la chica al parecer habló por los dos. "Esto es serio." La mujer lo besó en los labios y Scott no la apartó, Nathan hizo su manos puños ¡Estaba muerto! Lo que sea que ellos tenían se había muerto ahí mismo. El periodista les sacó una fotografía y Scott miró con incomodidad a la chica luego de eso sus ojos viajaron al lugar que estaba parado el mocoso, joder se quedó helado. "¡Enano!" Exclamó viendo la espalda del chico. Scott le pasó la copa a la chica para salir tras el muchacho, ellos no entendieron nada y miraron al rubio desaparecer por entre la multitud de gente que degustaba de los pasteles que había horneado Adam.


  Scott corrió a toda prisa mientras se disculpaba con la gente que tropezaba. Finalmente lo pudo divisar y lo gritó "¡Enano espera! No es lo que parece ¡Enano!" Siguió corriendo hasta que lo atrapó dándole la vuelta. "¡Enano viniste!" Exclamó sintiendo el golpe que le dio el chiquillo en la mandíbula, unas gotas de sangre aparecieron y un gemido. Eso alarmó a los guardias que se acercaron a ellos, pero Scott les advirtió con su mano que no se acercaran a él. El rubio tragó saliva mirando el rostro sin emoción del chico. "¿Qué sucedió?" Le preguntó restregándose la parte golpeada. Nathan miró al estúpido "el abolengo es importante ¿Verdad? También los buenos modales y el dinerito ¿Cierto?" Scott parpadeó rápido.


  "Escucha cariño, lo que viste fue una actuación nosotros no..." Nathan lo interrumpió "yo los vi de lo más melosos, eres un buen actor ¡Bravo! Yo también actúo bien y pronto sabrás por qué te lo digo." Scott se mordió el labio, el chiquillo estaba actuando como si el le hubiese sido infiel, pero ellos no tenían nada. "Escucha cariño ¿Sucede algo? Bueno nosotros no tenemos nada, escucha lo de ayer no se va a volver repetir, mira tú eres un estudiante y esto está mal." Nathan chasqueó la lengua el maldito era un idiota, un estúpido, un mal nacido. "¿Enserio? Entonces ¿Por qué me diste esta invitación? Ah eres un maldito canalla ¿Querías restregarme a tu maldita novia en la cara?" Se cruzó de brazos esperando la respuesta.


  Scott se mordió el labio, el chiquillo estaba muy enojado. Joder le gustaba pero durante todo el día pensó bien las cosas y no podía estar saliendo con un menor de edad, era todo muy oscuro y eso sobrepasaba los límites de todo lo moral. "No quise hacer eso, pero creo que ella será una buena novia, ya sabes el patrimonio, la estirpe, el abolengo." No quería dañar al mocoso pero era mejor de esa manera, las cosas se habían salido de control la noche anterior. Nathan mordió su labio y lo miró a los ojos "¿Esa es tu última palabra?" Scott miró el lindo rostro del chico y su irresistible puchero, suspiró "así es enano."


  El pelinegro asintió "mi nombre es Nathan fue un placer conocerte, para mañana todo esto se habrá desvanecido y tú serás sólo uno más." Miró al confundido chico a los ojos "la pérdida de memoria no será nada en comparación a cómo será nuestra relación de ahora en adelante señor Baines." Nathan se dió la media vuelta y salió de aquel lugar.


  Scott sintió algo punzar en su interior, su labio estaba temblando y las ganas de salir corriendo tras el chico se masificaron. "Nathan" susurró en un suspiro mirando la salida por dónde había desaparecido el jovencito que le había robado el corazón.


  


  CAPÍTULO 14


  “SORPRESA”


  



  Scott fue despertado muy temprano por Gómez, el hombre tenía su agenda muy controlada. "Jefe despierte, tenemos que ir a la reunión con el servicio secreto." El rubio se cubrió la cabeza con la almohada, se sentía muy desanimado. Los recuerdos de la noche anterior rondaban sobre su cabeza y la cara del tierno chico no la podía borrar de su memoria. "Cancela todo, hoy sólo quiero estar en mi cama haciendo nada no tengo ánimos para idiotas del servicio secreto." Se cubrió con las mantas.


  Su asistente le quitó las mantas de su cuerpo y le sacó la almohada de su cabeza. "Jefe compórtese por favor, ¿Sucedió algo anoche? Usted llegó muy desanimado a la casa ni siquiera comió, sólo bebió toda la noche." El hombre se tapó la nariz. "De hecho aún huele a alcohol, ¿Discutió con alguien?" Scott suspiró y miró el techo de la habitación. Soltó un gran suspiro "¡Cállate Gómez! Soy un cobarde, esto me pasa por ser un maldito cobarde al no atreverme a seguir adelante con esto." Suspiró otra vez y se levantó de la cama caminando hacia la ducha.


  Gómez mordió su labio, hacía un tiempo que no veía a su jefe actuar de esa manera. La última vez que lo vio así fue cuando rompió con el joven Bruce ¿Qué cosa habría gatillado ahora en él para estar comportándose así? Su rostro lucía cansado, sus ojeras estaban muy visibles y el bajo ánimo se podía notar a leguas. Gómez suspiró ¿Habría peleado con el mocoso? Al parecer si porque los videojuegos esparcidos en la habitación de su jefe le mostraban una gran pista. "Joder" masculló entre dientes, todo indicaba que esa relación era más seria de lo que él pensaba. Su jefe de verdad quería al mocoso y en cierta manera el había notado en los últimos días lo mismo por parte del chiquillo, aunque le cayera mal como una patada en la barriga, Gómez tenía que aceptar que había fuego entre ellos, pero al parecer algo había pasado la noche anterior y ese algo fue muy importante porque su jefe había quedado devastado.


  Luego de una hora el chico rubio ya estaba sentado en su auto en rumbo al hotel en el que se haría la reunión. En ese día el MI6 le presentaría a su nuevo guardaespaldas quien se encargaría de su seguridad, al parecer el hombre era un tipo muy adiestrado y con muchas habilidades. Tenía sólo veinticinco años pero era el francotirador más importante y respetado en el servicio secreto. A su corta edad el chico tenía un vasto historial, había salido con honores del ejército y también de la policía. Scott leyó la hoja con el nombre del agente encubierto 'NT1' decía la hoja con el resumen del joven, no tenía fotografía.


  Gómez miró a su jefe, el chico estaba sumergido en sus pensamientos. Decidió hablarle para distraerlo de lo que sea estuviese pensando. "El guardaespaldas se ve muy adiestrado jefe, ellos cumplieron su palabra esta vez en encontrar al hombre perfecto que lo defenderá de los intentos de asesinatos contra usted." Scott sólo asintió, su mente estaba concentrada en el videojuego que tenía el nickname del mocoso registrado. "Se llama Nathan" pensó cambiando el nombre en la pantalla del celular.


  Gómez suspiró, decidió dejarlo solo con sus pensamientos. El auto siguió su camino y después de un rato ellos finalmente llegaron. Al entrar al hotel el chico de siempre los saludó "buenos días señores ¿Cómo están?" Gómez le contestó con voz seca al estúpido detective. "Bien gracias" musitó ayudando a Scott con su paraguas, pues estaba lloviendo. El castaño sonrió y miró al chico rubio "¿Cómo estás Scott?" El nombrado sólo encogió los hombros y salió caminando adelante. "¿Qué le pasa?" Preguntó Jeffrey en voz baja mientras caminaba al lado de Gómez. "Nada que te importe" le respondió el hombre entrando al ascensor.


  Una vez fuera del ascensor el agente los llevó a una habitación y cuando estuvieron adentro les sonrió. "Tomen asiento, el guardaespaldas está por venir." Ellos se sentaron en los asientos ofrecidos por el chico y esperaron cómodamente. Scott sacó su celular y comenzó a jugar el juego que Nathan había descargado, con eso sacaría toda tensión y aburrimiento de su sistema. A los minutos el sonido de la puerta se hizo presente por lo que el agente se levantó a recibir a la persona que estaban esperando.


  Con una sonrisa el joven saludó al agente quien tenía la cara impávida, "gracias por venir, adelante pasa" le abrió la puerta para que el jovencito vestido en ropas negras pasara. Jeffrey se giró para mirar a Scott y sonrió al ver su cara. "Él es el agente NT1 tu nuevo guardaespaldas." Miró al semblante pálido del chico rubio y luego al de Gómez. Vaya todo era muy divertido ¿Debería grabar sus rostros? Joder si tuviera su cámara lo haría.


  Nathan enfrentó la mirada penetrante del chico quien lo miró con la boca abierta, sin embargo respirando hondo habló. "Mucho gusto, soy el agente NT1 ustedes ya me conocen pero sólo estaba actuando por su seguridad, les pido su perdón." Hizo una reverencia y su rostro controló cualquier palidez que Scott no pudo ver. Scott sudó en frío, el hecho de estar sintiendo sobre él la mirada desinteresada del jovencito que no era un mocoso, bueno lo seguía siendo pero sólo lo superaba en cuatro años de edad, no lo estaba ayudando.


  Era como si sólo los dos se encontraran en la habitación, nadie más alrededor de ellos. Eso perturbó al rubio que quería saltar sobre el chico y pedirle explicaciones al respecto. Entonces todo lo anterior fue una farsa, oh, el uniforme era un disfraz ¿Cierto? Scott miró a los ojos color miel del chico que lo miró de vuelta, sin embargo en su mirada no había nada, era como si ellos recién estuvieran conociéndose.


  El agente quien miró la sorpresa en el rostro de los hombres sonrió "señores les pido su perdón pero el agente NT1 estaba en entrenamiento y ahora lo hicimos oficial." El chico miró a Nathan "su coartada es ser un estudiante de diecisiete años, bueno ustedes ya sabrán el porqué ¡Su cara de bebé obvio!" El agente soltó una risita y abrazó por los hombros a Nathan quien lo miró sin una arruga en su rostro "apártate" musitó con voz áspera y el chico quitó los brazos de los hombros del joven. "¡Oh! Deben saber que no le gusta que lo toquen" Jeff miró a Scott quien estaba siendo recargado por Gómez, al parecer el impacto fue muy grande.


  Sonrió "entonces señores ¿Les gustó el guardaespaldas?" El chico del cabello rubio afiló su mirada y enfocó sus ojos directo sobre los de Nathan "¿Qué piensa usted agente? No lo sé de repente no quiere trabajar conmigo." Alzó una ceja para pedir su opinión, claro que los demás no sabían que era sólo para escucharlo hablar. Con determinación y sin flaquear en su cometido el chico tragó saliva y abrió su boca para pronunciar palabras "sólo estoy siguiendo órdenes, creo que..." Se quedó en silencio al ver como el chico se lamía los labios a propósito mirando su cara. Lo miró con rostro hostil "como decía, creo que haremos un buen trabajo en su seguridad." Término su frase sin errores, el maldito lo estaba provocado a propósito.


  Scott se recuperó de la impresión y sonrió mirando al jovencito que le debía una explicación a solas. "De acuerdo ¿Usted la mejorará?" Lo miró intenso "¿Cuándo empezará? ¡Quiero que sea hoy mismo!" Se lamió los labios con ganas y descaro mirando la cara del pelinegro que mantuvo su rostro impávido. Nathan lo miró sin expresión al rostro del tipo, no sabía en que momento eso se había convertido en un reto por parte del maldito quien lo miraba con cara de osadía, era como si le estuviese de a poco reprochando las cosas del pasado mientras le coqueteaba con descaro ahora que sabía que era legal, 'imbécil' pensó mirando a los ojos color verde del chico.


  Jeffrey notó la tensión y habló "no se preocupe señor Baines, nuestro agente se quedará con usted dos días en su casa para revisar la seguridad de esta, luego de eso pasará todo el día con usted y al final de su día se despedirá dejándolo sano y salvo en su lugar." Scott sonrió "¿Enserio? ¡Qué interesante! ¿No saldrá huyendo? Digo tal vez mi casa le asuste, bueno el chico ya debe conocer mi trabajo." Miró al jovencito que aún lo miraba con desinterés, su tono de voz era para provocarlo. Nathan respiró e inhalando hondo le respondió "sólo me quedaré dos días en su mansión y con respecto a su trabajo debe saber que he visto cosas peores, lo suyo no me impresiona." Lo miró fijo, si el estúpido creía que con eso lo iba a desarmar pues el idiota estaba muy equivocado.


  Scott chasqueó la lengua "claro, usted debe estar acostumbrado a ver cosas muy impresionantes, vaya es usted un muy buen actor." Le habló con resentimiento evocando la noche anterior. Nathan lo miró de vuelta "¡Eso es correcto! Pero usted no se queda atrás." Se miraron fijo a los ojos, se podían ver las chispas. "Puede ser pero yo tenía mis razones, eso era ilegal." Scott arrugó la nariz y se acercó un poco. Nathan hizo lo mismo el tipo de mierda lo estaba provocando. "Eso ya no interesa" masculló mirando la cara del chico que chasqueó la lengua. "Claro que si" le refutó el rubio. "¡Claro que no!" Habló Nathan en dos tonos más alto que su frecuencia normal.


  "¡Señores! ¿Acaso tienen rencillas entre ustedes?" Les preguntó el otro agente viendo como los chicos se miraban fijo. "Sí" respondió el joven Scott "no" rebatió Nathan quitando la vista de su contrario para mirar al muchacho de la pregunta. "¡No entiendo señores si o no." El agente les habló muy confundido. El de cabellos rubios ganó la palabra y se expresó, "el señor agente aquí presente hizo bien su trabajo, sólo eso pero yo no lo conozco en lo más mínimo ¿Quién sabe que es lo que pasa por su mente? Yo no tengo su confianza." Miró al chico a la cara.


  Scott se comenzó a sentir un poco deprimido con las palabras serias del contrario, quería salir de ahí, salir a un lugar en donde nadie los viera y preguntarle qué mierda pasaba en su cabeza. Al parecer las palabras de la noche anterior habían sido ciertas porque el mocoso lo miraba con desinterés cómo si nada hubiese pasado entre ellos. "¿Entonces está conforme con él?" Le preguntó el agente mirando al chico luego a Gómez que se había mantenido callado mirando a Nathan. "Ajá" murmuró asintiendo con su cabeza apreciando la asesina mirada que ahora el chico de cabello negro tenía sobre él. "¿Acaso me está chequeando? No definitivamente me odia" pensó Scott bajando la mirada para concentrarse en la cara del agente.


  Jeffrey sonrió "bueno hoy el agente se trasladará a su casa para revisar los puntos muertos de su casa hay que tener todo seguro, descuide él es un francotirador y sabe de esto." Scott miró a Nathan quien caminó hacia la puerta. "Hoy me iré a su casa, así que ya no es necesario que esté aquí señor Baines, me voy ahora y luego lo alcanzo en su casa." Nathan hizo una reverencia y salió de la habitación. El chico por supuesto lo siguió y al estar afuera lo agarró del brazo deteniendo su caminar volviéndolo para que lo mirara al rostro. "Siempre te ha gustado salir corriendo ¿Cierto?" Lo miró fijo. "Así soy yo señor Baines ya lo debe saber, ahora suélteme o gritaré" le amenazó.


  Scott arrugó la nariz y aferró su agarre en el brazo del chiquillo "y si no quiero ¿Qué harás cariño?" Le preguntó mirándolo de muy cerca mientras le agarraba su mejilla con la otra mano. Nathan miró las pestañas del chico y luego tragó saliva al toque. "Ya suéltame ¡Idiota!" Le pisó un pie haciéndolo saltar del dolor. "Ash, enano ¡Hey! Siempre te quedas con la última palabra, te costará caro ¡Me tendrás que pagar por el dolor! Vuelve aquí enano" Le gritó mientras se sobaba el pie.


  Nathan entró al ascensor y se abrazó así mismo, se largó a maldecir. "¡Maldición! Lo arruiné, estoy atrapado ahora ¿Qué voy a hacer?" Se preguntó así mismo mientras observaba su reflejo en el espejo, todo indicaba que el chico idiota lo iba a molestar, era un imbécil. Nathan suspiró, había decidido no involucrarse con chicos bisexuales éstos eran muy indecisos y al final del día siempre elegían a las mujeres por sobre los hombres. "¡Ah, joder!" Le pegó un puñetazo al espejo, pero se iba mantener en pie el tipo ya estaba muerto para él y aunque lo molestara no iba a caer en su estúpido jueguito de te quiero tocar ahora, pero luego me iré con mi novia.


  Nathan salió perturbado del ascensor pero al parecer fue mucho su bloqueo porque al salir chocó con un chico que botó al suelo, de hecho Nathan cayó encima de él. Se levantó con dolor "¡Asch! Lo siento iba distraído" el pelinegro se restregó la mano y miró al chico que llevaba una túnica blanca en la mano. "Oh no, fue mi culpa lo siento." El chico miró la muñeca de Nathan, la agarró. "Déjame ver, no te preocupes soy quiropráctico." La comenzó a mover de un lado al otro y masajeó con destreza luego le sonrió "¿Duele ahora?" El pelinegro le sonrió "eres muy bueno el dolor desapareció."


  El chico soltó su mano, "mucho gusto soy Collin." El pelinegro asintió "¿Eres irlandés verdad? Me gusta ese acento, soy Nathan." El joven rubio le apretó su mano "no el placer es mío, no sabía que en este lugar habrían chicos tan lindos." El pelinegro parpadeó rápido, vaya el chico atractivo también caminaba para ese lado. "Gracias por el cumplido, bueno fue un gusto y nuevamente disculpa por ese golpe." Soltó la mano del chico quien le sonrió amplio "ya te dije fue mi culpa también estaba distraído, espero verte por ahí." Nathan le sonrió y salió caminando fuera del hotel. 'Eso fue raro' musitó para sí mismo mientras iba a los estacionamientos a buscar el auto que había obtenido por su trabajo.


  El día sería muy largo pero si se mantenía con la misma actitud de hace un rato el maldito chico burgués no lo iba a molestar. "¡Muere ya!" Gritó pegándole al volante imaginando la cara del idiota besa chicas. "¡Te odio!" Bufó moviendo finalmente el auto para ir a buscar sus cosas para mudarse a la maldita casa del chico.


  


  CAPÍTULO 15


  “UNA OPORTUNIDAD”


  



  Scott bebió de su tasa de café, el asistente a su lado lo miraba con la boca abierta mientras el chico daba las órdenes. "Dense prisa, joder ese televisor debe estar ahora en la habitación, ¡Número seis date prisa!" Sus hombres chasquearon la lengua, "jefe está muy pesado lo hacemos lo más rápido que podemos." Ellos continuaron subiendo la gran pantalla por las escaleras. Gómez sólo lo observó, desde que su jefe supo que el chico se iba a venir a vivir por dos días a la casa el hombre se había vuelto loco ordenando el dormitorio que sería del chiquillo quien resultó ser un agente del MI6.


  "Dejen la consola de videos juegos instalada." Sus hombres se miraron entre sí. "Ni idea cómo se hace eso jefe ¿Por qué no lo hace usted?" Scott bebió más café, "tampoco lo sé ¿Debería contratar a un gamer?" Arrugó la nariz. En ese instante Gómez recibió una llamada mientras su jefe hablaba con los guardias, "¡Bien gracias!" Masculló colgando el teléfono. Scott lo miró "¿Sucede algo?" Su asistente le quitó la tasa de café de las manos. "Ya llegó, está afuera." En un abrir y cerrar de ojos el hombre fue empujado escaleras arriba "¡Ya piérdanse!" Gómez rodó los ojos y subió al segundo piso de la casa.


  En ese momento Scott empujó al mayordomo y él salió a abrir la puerta, sonrió "hola que bueno que llegaste..." Se quedó en silencio al ver al chiquillo con un perro en brazos. Nathan suspiró "tuve que traer a Chester conmigo ¿Le molesta señor Baines?" Scott arrugó la nariz al escuchar el título, luego miró al can este era una raza de poodle pero pequeño, ¡Jesús! Era adorable. "No me llames así, ¿Es tuyo?" Abrió la puerta y dejó al chico entrar a la casa. "De mi abuela pero estará ocupada en tres días y yo lo cuidaré por ella." Nathan dejó el asa de la maleta y puso el otro bolso que cargaba arriba de esta.


  Scott cerró la puerta "no me molesta, ¿Tienes hambre? Supongo que no has almorzado ¿Verdad?" El chico se alejó un poco, el idiota estaba muy cerca. "Eso no es de su incumbencia señor Baines ¿Puedo ir al cuarto de servicio ahora?" Le refutó acariciando el pelaje del perro que se apegaba a su pecho. Scott parpadeó rápido "¿De qué estás hablando? Tu habitación es la de siempre." Miró al mocoso sacudir la cabeza en negación "esa es una habitación de invitados, me quedaré a dormir en el cuarto de servicio todas las mansiones de los ricos tienen una, bueno sino tiene puedo ir por una colchoneta y dormir en la cocina." Nathan agarró el asa de la maleta y miró al chico para que le indicara el camino.


  Nathan lo miró a los ojos "¿Hablas enserio?" Le sonrió pero su sonrisa se desvaneció en segundos. "Por su puesto señor ¿Por qué estaría mintiendo? Yo soy un agente serio, por favor indíqueme el cuarto para comenzar con mis labores." Scott suspiró, entonces el mocoso había hablado enserio la noche anterior cuando cortó toda relación por su cobardía. "Mi mayordomo te mostrará enano." Masculló entre dientes mirando al chico que agarró la maleta. "NT1 soy el agente NT1, le pido que me llame así de ahora en adelante señor Baines." Nathan lo miró con desinterés y Scott con una mueca en su boca llamó al mayordomo para que le indicara el cuarto de servicio.


  El pelinegro siguió al sirviente quien lo llevó a una habitación, esta era pequeña pero tenía todo lo necesario para estar ahí. "Gracias" cerró la puerta y quedó en el interior de la habitación. "Chester esto será difícil, ¿Tienes sed bebé?" Nathan dejó al perro de su abuela en la cama y sacó del bolso unos platos de plástico. Con sigilo caminó hasta el baño y llenó uno de ellos con agua. "Ven bebé aquí está tu agua" puso el plato en el piso de la habitación y el perro bajó de la cama a tomar agua. "Uh eres tan lindo ¡Te amo!" Parloteó haciéndole amores a la mascota mientras vertía comida en el otro plato.


  Sentándose en la cama miró a la mascota comer y beber comida, luego se subió con ella en la cama y miró el techo de la habitación mientras pensaba en la situación que estaba. El tipo debió haber entendido el mensaje ¿Cierto? Nathan le dejó muy en claro que no quería nada con él, de ahora en adelante el chico iba a ser su protegido y velaría por su seguridad. "Debo ir a trabajar amor ¿Crees que estarás bien aquí solito?" El perro le lamió la mejilla y Nathan comenzó a reír con la mascota mientras le hacía cariño.


  Afuera de la habitación se podían escuchar sus risas, de hecho estas estaban siendo escuchadas por Scott quien había ido al dormitorio para obligarlo a almorzar. 'Se ríe como un bebé' habló para sí mismo mientras estaba parado afuera de la puerta. 'Así que él puede decir esas palabras' pensó escuchando los apodos de Nathan hacia su mascota. Scott tomó aire y entró a la habitación claro que de inmediato fue recibido por la mirada hostil del chiquillo. "¡Usted debe tocar señor Baines! Esta es su casa pero esta es mi habitación ahora y se debe anunciar antes de entrar." Nathan paró de jugar con la mascota y la puso en su regazo.


  La vista no ayudó mucho a Scott el cabello revuelto, las ropas desordenadas y el pequeño cuerpo enredado en la cama fue como un tónico para su verga. ¡Maldito infierno! El chiquillo lucía como todo un filete de primer corte, Scott se sentía un león enjaulado al cual se le había privado de comida por muchos años. ¡Dios! Por qué tenía que ser de todo su gusto, el chiquillo encajaba con su prototipo ideal de persona.


  Se aclaró la garganta "¿Podrías ponerte algo encima? No lo sé una capucha gigante que cubra todo tu cuerpo perturbador." Se secó el sudor que había venido a visitar de repente su frente. Nathan lo miró con el ceño fruncido, tsk ahora al tipo no le gustaban sus ropas. "¿Está usted diciendo que mis ropas son de mala calidad?" Se comenzó a bajar de la cama. El rubio se mordió el labio al ver como el chico se bajaba de su cama. "No dije eso, pero tu cuerpo es muy raro me deja ciego ¡Joder haz algo con el!" Nathan enchuecó la boca y miró al estúpido tipo ¿Qué mierda con sus dichos? "Usted me está sacando de mis casillas ¿Acaso quiere que lo golpee señor?" Scott tragó saliva, el odioso mocoso se veía más lindo enojado.


  "¡Si te ves horrible, asqueroso, incomible!" Gritó sintiendo la mano del chiquillo en su cuello. Nathan hizo presión "¡Retráctate de tus palabras ahora!" Scott se quedó mudo esperando que el chico bajara la guardia para atacar. Nathan arrugó la nariz enojado con el idiota "¡Estás mudo ahora! ¿Eh? ¿Los ratones se comieron tu lengua estúpido burgués?" Preguntó haciendo presión en el cuello del rubio que sólo parpadeó a sus palabras. "Bueno, tengo una medicina para eso" Nathan lo presionó contra su cuerpo, lo miró a los ojos verdes y lo besó en sus suaves labios que tenían un sabroso sabor a café.


  Scott se quedó en shock, el chiquillo lo estaba besando muy violento y le mordía los labios casi en un intento de asfixiarlo con su lengua. El chico alto luchó con el chico en esa pared, sin embargo el enano era muy dominante y sabía muy bien cómo mantenerlo quieto en el beso, ¿Acaso lo estaba intentando de matar con un beso salvaje? Scott estaba mareado, se estaba quedando sin aire y aún no se podía zafar del beso del chico violento. Unos minutos pasaron y Nathan lo jaló por el cabello bajando su cabeza a su altura "¿Acaso querías esto?" Habló sobre sus labios pasando su lengua mojada sobre ellos.


  Scott arrugó la nariz "¡Por supuesto que no! ¡Suéltame niño!" Le gritó al mocoso que lo estaba oliendo en el cuello. Nathan hizo una mueca y le agarró la cara "¡No soy un niño! Joder ¿Cuántas veces te lo tengo que repetir? Eh ¿Cuántas?" Su voz era sensual y se mezclaba con la respiración de Scott quien encontró su oportunidad. "Quizás deberías decirlo una vez más mocoso." Lo tomó por las manos y lo empujó hasta la cama, su mascota ladró saltando al suelo. "Oye imbécil ten cuidado con mi bebé." Le gritó retrocediendo con sus codos a la cabecera de la cama al ver cómo el rubio se quitaba la chaqueta la cual arrojó al suelo mientras lo miraba con malicia.


  Nathan tragó saliva "no te acerques a mí idiota" le gritó tragando aún más saliva cuando vio lo diferente que se veía su enemigo en una camiseta básica negra. ¡Mierda! Los biceps del maldito estaban trabajados Nathan no pudo evitar mirarlos. "¡Estoy cerca mocoso! Umm dime algo, lo quieres por las buenas o por las malas, ¿Eh?" Le preguntó caminando a cuatro patas por la cama. Nathan no iba a dejar que ese estúpido hombre le hiciera algo, así que trató de escapar levantándose de la cama, sin embargo el chico rubio lo atrapó por las piernas y se sentó en su cadera haciéndole que produjera un gemido involuntario cuando Nathan sintió la fricción.


  Scott miró la palidez del chico, el idiota tenía la boca más roja que la manzana de blanca nieves. "¿Te das cuenta que con esa roja boca regordeta y tu rostro de fantasma me provocas mocoso? ¡Entonces será por las malas!" Scott comenzó a besarlo con brusquedad al sentir sus dulces labios, con eso Nathan forcejeó moviendo las manos pero estas fueron atrapadas por el rubio que las entrelazó con las suyas.


  Después de besarlo bajó por su cuello que lamió y chupó, dejando un chupetón que Nathan sintió. "¡Bastardo! ¡¡Nadie me marca!! ¡¡Dejame ir!!" Comenzó a moverse causándole un espasmo a Scott quien gimió al contacto. "¡Bien, lo merecías por ser un niño terco! Deja de moverte o mi amigo que está ahí abajo se despertará y te saludará." Lo miró con el labio torcido de tanto morderlo pero finalmente apreció el fin del forcejeo del chico. "¡Vulgar!" Farfulló haciendo un puchero que miró el rubio. "Sólo quiero dialogar Nathan ¿Podemos hacer eso?" Hizo presión en sus manos que aún estaban entrelazadas. "Te odio" le refutó el pelinegro.


  Scott soltó una risita "eres muy infantil ¿Cómo querías que no sospechara de tu coartada cariño? Para mí eras un chico tierno y de todo mi gusto pero, joder, aún eras un chico de dieciséis años Nathan." Miró al rostro del chico que giró la cabeza para evitar su mirada. Suspiró "oye sólo le seguí el juego a la maldita chica porque tenía miedo de que me gustara un chico que ni siquiera era legal ¿Sabes lo retorcido que se escuchaba eso?" Soltó una de sus manos y giró su cabeza para que el chico lo mirara a la cara. "Me gustaste de pendejo ¿De acuerdo? Que ahora sepa que tienes veinticinco es sólo un aderezo a esto que me carcome por dentro, ¡Joder enano! Tú sabías todo el tiempo la verdad ¿Crees que eso es justo para mí?" Scott acarició su mejilla con su mano y lo miró con dulzura.


  Nathan hizo un puchero "me caes mal y eres un mujeriego ¡Te odio!" Scott sonrió a sus dichos "te confesaré algo mocoso" trazó sus labios con su dedo "comencé a salir con chicas por el miedo a sentirme atraído por un estudiante, así que es tu culpa que tuviera que soportar a esas chicas que no me satisficieron para nada." Nathan arrugó la nariz "¡Eres un cerdo!" Gritó apretando sus labios. Scott sonrió "puede ser pero tú tampoco eres un virgen ¿Cierto?" Soltó una risita al ver el rostro en blanco del chiquillo. "Pasado es pasado y esto es presente mocoso terco." Tomó sus labios para besarlo lentamente y con deseo, esta vez el chiquillo se comportó besándolo dulcemente.


  "Eres lindo mocoso" Scott se inclinó hacia él y lo besó suavemente. Nathan jadeó un poco perplejo, pero al mismo tiempo el chico cerró los ojos, no tenía miedo y eso fue extraño, se dejó llevar. Las manos de Scott se deslizaron por su cuello, sus labios se movieron contra los de Nathan y éste pudo sentir la presión que el rubio hizo cuando mordió su labio inferior. El pelinegro sintió un ligero escalofrío en su espina lumbar, esas sensaciones eran de pánico y placer. Algo extraño estaba sucediendo en su cuerpo, los labios del idiota se movían tiernamente sobre los suyos al mismo tiempo que un hormigueo se apoderaba de su cuerpo, los labios de Scott eran dulces y sabían a caramelo de café. Nathan no supo el porqué, pero con el tipo besándolo así sentía que estaba muriendo ¡Joder! Lo estaba besando con ansiedad mientras algunos mechones de su cabello rubio le acariciaban su cara.


  Los labios de Scott eran tan cálidos que en un sólo aliento Nathan emanó un sonido de su garganta y le tomó un tiempo darse cuenta de que con ese gemido el rubio se volvió loco y le comenzó a morder los labios con deseo. Al parecer quería que Nathan abriera la boca para introducirse en su caverna. "Hace calor" susurró el pelinegro en el beso, sus mejillas estaban ardiendo. "¿Enserio cariño?" Musitó el rubio acercando sus manos a su cabello negro para peinarlo hacia atrás y en ese momento Nathan abrió su boca lentamente.


  Su beso fue necesitado y dulce, Scott se ajustó a su tierno ritmo explorando las profundidades de su boca, una ola de energía se apoderó del cuerpo del chiquillo. La lengua del rubio se sintió húmeda sobre la suya y su respiración se comenzó a agitar. Su corazón latía a niveles gigantescos, pero no tenía miedo a corresponderle, Nathan sentía una sensación extraña que no había experimentado antes. Su beso fue húmedo como cuando las mejillas se humedecen con lágrimas después de llorar, su beso fue cálido como cuando las mejillas se sonrojan con el primer rayo de luz en una mañana de verano, su beso fue lento como una tortuga que hace su camino, su beso fue...Su beso fue especial para Nathan.


  Lentamente Scott se separó dejando sus labios "lo siento, no sé cómo pude hacer eso pero tuve miedo enano." Dejó caer sus manos sobre las mejillas de Nathan quien de repente se sintió tan débil. La vida no era justa y se sonrojó con descaro, los labios del rubio estaban hinchados, como también Nathan pensó que debían estar los suyos. "Por favor no me hagas la ley del hielo enano tú de verdad me gustas." La respiración de Scott era agitada pero al sólo ver el rostro pálido del chico debajo de él se levantó para irse, sin embargo la mano en su mano no le permitió avanzar.


  Nathan sintió una fuerte e intensa emoción, su mente divagó por un momento mientras le apretaba la mano, su boca estaba llorando y tragó saliva mientras se concentraba en mirarlo a los ojos. Su respiración se volvió densa, pero Nathan continuó tocando su mano. No podía hablar y Scott lo notó porque volvió a él "está bien, no me iré" sonrió suavemente, con esa sensación pudo sentir su aprecio por él.


  El rubio se acomodó en la cama y lo puso en su pecho "relájate vamos a dormir un rato cariño." Acarició su cabello y sonrió al sentir la respiración del chico en su cuello. Scott entrelazó sus piernas y lo apegó a su cuerpo. "Hueles muy bien, como a un enano." Se rió besando la cabeza del pelinegro quien escondió su cara en el cuerpo del chico mientras se abrazaba como un pulpo de él. "Pero joder, eres mi enano sólo mío." Scott lo abrazó apretado y cerró los ojos para dormir abrazado de Nathan quien se embriagó con el aroma del perfume del chico idiota a quien le iba a dar una oportunidad.


  


  CAPÍTULO 16


  “COMO UN MAGNETO”


  



  Nathan despertó con una lamida en su cara, luego otra y otra. Al abrir sus ojos se dio cuenta que Chester estaba encima de él. "Ya me desperté bebé" dio un bostezo y se sentó en la cama abrazando a la mascota con mucha somnolencia en su cuerpo. El chico se restregó los ojos y al enfocar su mirada se dio cuenta en dónde estaba, "¿Eh?" Parpadeó al ver la gran pantalla de televisión frente a su cama con una consola de video juego bien instalada, ¿Lo habría hecho el tonto? Pero si no sabía nada de videojuegos. Nathan rascó su cabeza y cuando estaba en eso en la habitación entró un mayordomo junto a dos sirvientes que traían mucha comida, detrás de ellos venía Scott caminando on una gran sonrisa en su rostro.


  "Pongan las cosas en la cama, luego se pueden retirar." Sus sirvientes hicieron lo ordenado y en segundos Nathan se vio rodeado de comida de todas clases. "¿Tienes hambre? Supuse que no habías almorzado y como no sabía muchos tus gustos ordené que cocinaran muchos platillos." Scott se inclinó, besó sus labios y se sentó a su lado. Le sonrío al ver su cara de sorpresa, "te cambié aquí cuando dormías como un bebé" le volvió a besar los labios y acarició su mejilla. "Entonces come cariño, se va a enfriar." Le quitó la mascota y la abrazó para que Nathan pudiera comer, no aguantó y lo volvió a besar.


  El pelinegro salió del estupor y miró al chico "¿Quién instaló la consola?" Scott soltó una risita, joder, el chiquillo era tan lindo. "De todas las cosas que pasaron aquí ¿Sólo preguntas eso cariño?" Nathan asintió "viejo es importante instalar bien la consola, es de última generación ¿Sabes lo que significa eso? Me tomará horas limpiar posibles bugs." Hizo un puchero y Scott besó ese puchero. "No lo sé, pero pude descifrar su importancia cariño es por eso que contraté a un gamer para que lo hiciera." Lo abrazó apretado, Nathan chistó "viejo me duele ¡Me estás apretando muy fuerte!" Sintió el caliente beso del chico en el lóbulo de su oreja derecha, también su lengua. "Perdona pero no lo puedo evitar ¡Ah! Quiero abrazarte hasta desfallecer." Se separó del chico para dejarlo comer.


  "¿Cómo está la comida?" Scott se encontró mirando al chiquillo, quien se frotaba los ojos de la flojera, más de lo debido pero ahora que lo tenía cerca no podía dejar de hacerlo. "A mi estómago le gusta, viejo no debería comer tanto mi vientre no está acostumbrado a tantas delicias." Sonrió y miró al rubio que tenía una expresión fija en su rostro. Se sonrojó "oye viejo me estás poniendo nervioso, no me mires tanto." Scott le puso un trozo de pollo en la boca "oh, lo siento pero tu cara es como un imán y yo soy el metal." Nathan se estremeció al sentir las manos del rubio sostener las suyas, el rubor invadió toda su cara. El tonto estaba siendo tan cursi que le daba vergüenza que esas palabras fueran inspiradas en él, era todo muy soso.


  Reaccionando y mirando sus manos el rubio las soltó, se levantó de la cama "¡Hey, lo siento por el asedio! Quédate aquí por favor, umm dormirás mejor, esta habitación es lo suficientemente grande para ti." Scott no supo por qué su voz se escuchó tan chillona, pero el lindo chico lucía demasiado vulnerable en ese momento y su cuerpo estaba actuando raro frente a él. "Es demasiado grande, mi habitación es un juguete al lado de esta." Nathan se rió y le sonrió amplio mostrándole sus hoyuelos al chico, no tenía idea de lo que estaba pasando pero algo sobre el idiota le hacía querer mirarlo por mucho tiempo, el rubio era jodidamente atractivo. A Nathan le costó controlar su comportamiento para no complacerlo tanto, joder no podía ser tan ofrecido luego de unos besos y unas locas caricias ¿Cierto?


  Scott se sentó en la cama nuevamente "umm debe ser difícil ser un agente encubierto, no tengo idea de tu trabajo pero tu currículum era muy sorprendente cariño." El chico alto miró al jovencito que olía jodidamente bien, ni idea porque estaba sentado al lado de él abrazándolo muy apretado, pero no quería separarse. Nathan asintió sintiendo el apretado agarre, no le importó de hecho le gustó. "No tienes idea, pero paga las facturas." Los dos se miraron durante unos segundos el tiempo se detuvo y Nathan se encontró mirando los labios del chico que aparentemente estaba haciendo lo mismo. Había algo natural que los atraía, una especie de magneto que los empujaba a contemplarse hasta besarse pero cuando sus labios estaban a punto de fundirse se abrió la puerta y el rubio se levantó de la cama con torpeza, Nathan sólo rió a la tonta escena.


  Gómez entró en la habitación "vine a hablar con el agente, jefe su hermano Adam está abajo al parecer vino a dejarle un pastel." Su voz sonó extraña Nathan lo miró de reojo, ¿El viejo habría peleado con alguien? No supo pero al parecer Scott también había notado algo. El chico rubio lo miró "¿Sucedió algo cuando estabas afuera? Te ves extraño como si hubieras discutido con alguien." Miró a Nathan que también notó algo extraño en la cara del asistente. "Estoy bien, no le dije a su hermano sobre el agente." Gómez rodó los ojos cuando vio la sonrisa del pelinegro. "Él lo estaba buscando para algo más, así que le dije que vendría por usted." El rubio asintió "¿Está en la sala de estar?" Se lamió los labios mientras miraba los hoyuelos que se marcaban en las mejillas de Nathan al comer.


  Gómez asintió "está abajo, aparentemente está apurado así que dese prisa jefe." Su voz aún sonaba rara. "¿Enserio?" Scott miró a Nathan "cariño mi asistente se va a ocupar de ti ahora, si quieres comer algo más sólo pregúntale ¿De acuerdo?" Nathan asintió comiendo un flan de chocolate. "Gracias pero esta comida es suficiente viejo." Scott sonrió, no sabía lo que le sucedía pero últimamente estaba sonriendo como un tonto, además ¿Quién no lo haría frente a esos hoyuelos tan irresistibles? Joder los podría estar lamiendo todo el día.


  Mirando a su asistente le dio las instrucciones finales y salió de la habitación dejándolos solos. "¿Te pasa algo Gómez?" Nathan miró al hombre quien asintió. "Estoy preocupado por el jefe ahora que estás aquí me puedo descargar contigo mocoso." El hombre miró comer al chiquillo. Nathan acabó el flan y miró al tipo a los ojos "¿Qué sucede? ¿Viste algo sospechoso?" El pelinegro dejó la bandeja hacia un lado y se sentó en la cama, rayos, le pesaba la barriga de tanto comer. Gómez hizo una mueca, luego suspiró "creo que alguien estaba rondando en los alrededores, los guardias encontraron unas pisadas en la parte trasera de la casa que se veían extrañas, joder mocoso ¿Cuándo van a llevarse esa llave?" Nathan suspiró, luego se comenzó a poner los zapatos para comenzar a revisar la casa.


  Antes no tenía idea de la situación en la que estaba metido el rubio, claro que no, porque estuvo preocupado la mayor parte del tiempo en matarlo no en protegerlo. Ahora las cosas eran diferentes el tipo le gustaba mucho y no iba a dejar que el estúpido MI6 arruinara su seguridad poniéndolo a custodiar una llave que atraía a muchos delincuentes y terroristas. "No tengo idea viejo pero no te preocupes yo lo voy a proteger y trataré de hablar con el servicio secreto para que le quiten esta estúpida custodia, de seguro pueden buscar a otra persona para trabajar como un anzuelo." Nathan se levantó de la cama y se estiró para quitar los últimos indicios de flojera que quedaban en su cuerpo, joder odiaba levantarse tan temprano y ese día se había levantado al alba para encontrarse con el tonto a quien quería matar por ser un estúpido, sin embargo las tablas se habían dado vuelta y se había reconciliado con él.


  El pelinegro miró al viejo sabueso, le sonrió con malicia "¿No me odiabas tanto Gómez? Creo que no me soportabas ¿Acaso ahora te agrado?" Soltó una risita al ver la cara arrugada del hombre. "Siempre sospeché que escondías algo, bueno ahora que sé lo que eres no tengo por qué odiarte mocoso." Nathan arrojó unas risotadas y le dio un golpecito en la espalda "bien hagamos borrón y cuenta nueva ¿Te parece?" Le pasó su mano y el hombre se la apretó en una sacudida "de acuerdo toda rencilla quedó olvidada." Ambos sacudieron las manos en ese apretón y el hombre sacó al pelinegro de la habitación para mostrarle la casa, de esa manera el chiquillo podía ver que es lo que estaba fallando para incrementar la seguridad de Scott.


  Después de una hora Nathan encontró varios puntos ciegos a tratar, algunas zonas necesitaban refuerzos y otras ser modificadas. Con unos papeles en mano llegó a la oficina del chico que ya había despachado a su hermano, Scott le sonrió amplio al verlo nuevamente. "Cariño ¿Estás libre ahora?" Bajó la tapa de la computadora y lo miró con descaro, bueno ahora que lo podía hacer nadie lo iba a detener. Nathan caminó hacia él y dejó los papeles que tenía, en ellos algunos bosquejos de diseños de como reconstruir algunas cosas estaban dibujados.


  Nathan le indicó una hoja "quiero que mandes a construir esta zona de las primeras, las barras de metal necesitan tapar esa ventana." Nathan asintió tomándolo por el brazo para dejarlo sentado en su regazo. "De acuerdo hoy mismo doy la orden ¿Qué más tengo que hacer cariño?" Acarició su cuello con sus besos furtivos sus piernas fueron rozadas con sus dedos. Nathan cerró los ojos "quiero que le pagues más dinero a los guardias, el doble de su sueldo si es posible así ellos no se venderán por dinero." Se mordió el labio al sentir las caricias del chico "oye estoy trabajando ¿Puedes dejarme ir?" Miró a su atractivo rostro. "No, eres mío ahora" Scott lo abrazó con fuerza mientras besaba su mejilla. Le encantaba su olor era tan particular que lo reconocería sin ningún problema sólo usando su olfato.


  Scott acarició su cintura "haré lo que me pides, ug, cariño ¿Me estás chantajeando con tu olor a ternura? Bueno funcionó, sin embargo ganaste también tengo que seguir trabajando, tengo que monitorear un suministro de drogas." Scott vio su puchero cuando Nathan lo miró. Dios santo, era un mocoso tan manipulador, con su cuerpo sexy, su cara tierna y su cintura estrecha ¡Ah rayos! Scott lo quería joder, toda la maldita tarde si fuera posible.


  Nathan le dio un breve beso apasionado y le agarró las suaves mejillas "está bien, ahora me tienes ¿Entonces que quieres hacer conmigo eh?" El pelinegro podría jurar que los ojos del rubio ardían de lujuria, joder, no debió decirle eso. Mordiéndose el labio inferior de manera seductora Scott respondió: "Muñeco esas palabras no me ayudan en nada, ¿Sabes que me estás provocando con eso verdad?" Scott sonrió y en segundos lo dejó tendido en el escritorio, algunas cosas rodaron por el suelo pero eso no le importó al chico rubio quien estaba disfrutando la vista que tenía bajo su cuerpo.


  Estaba encima mirándolo con su cara dominante, el chiquillo se veía muy sexy debajo de su cuerpo. Scott lo besó a paso lento le gustaba mucho disfrutar de sus labios, así que se tomó su tiempo para besarlo mientras acariciaba uno de sus muslos y luego su estrecha cintura. Scott consideraba la lengua del chiquillo genial, la movía muy bien y podía sentir muchos espasmos cuando se frotaba contra la suya explorando su cavidad. El mocoso era suyo, sólo suyo y nadie más que él tenía el derecho a disfrutarlo.


  Ambos se separaron en busca de aire, Nathan sonrió "alguien se quedó sin palabras. ¿Fue mi beso tan bueno?" El rubio chupó el cuello del pelinegro obligándolo a gemir cuando el jovencito sintió la succión que seguramente dejaría marca. Nathan enrolló sus brazos en el cuello del chico "¡Oh mierda! Ya no me burlaré" soltó una risita siendo interrumpida por el beso que Scott le dio en sus pomposos labios. El rubio lo agarró por la cintura tocando con sus dedos los costados de ella "joder, me gusta tu estrecha cintura también tus piernas, ¡Son tan delgadas! Oh, cariño." Scott le besó la línea de su mandíbula frotando su húmeda lengua haciéndose camino a su cuello. "Umm" Nathan no pudo evitar gemir al sentir la gran mano cálida y venosa acariciar su entrepierna.


  Scott olfateó la curvatura de su cuello, "cariño eres tan sexy y tierno a la vez ¿Alguien te ha dicho eso? Me encanta tu palidez en tu cara, te ves tan lindo cuando lo haces, como Blanca Nieves." Scott continuó salpicando besos por su cuello. "Eh, no digas esas cosas ¡Estoy avergonzado!" El muchacho miró a un lado, ahora rojo, sí, Scott causaba ese efecto en él. Agarrándolo por las caderas el rubio lo levantó dejándolo sentado en su escritorio. Nathan soltó un chirrido mientras el chico se deslizaba por sus piernas para abrazarlo alrededor de su cintura. "Bueno eres muy lindo y eres todo mío, ahora dilo cariño di que eres mío." Scott puso sus manos alrededor de su cuello, lo acarició con la yema de sus dedos y el rubor de Nathan se volvió más oscuro, se sintió tan bien con ese toque que se perdió en sus brazos.


  Nathan miró al rubio "joder viejo, uhh estoy avergonzado!" Se mordió el labio inferior de manera seductora, oh joder, se estaba excitando al mirar la cara lujuriosa del chico. Scott se inclinó a sus labios "di que eres lindo y todo mío, ¡Hazlo mocoso! Por favor hazlo." El cuerpo del pelinegro tembló, el rubio se veía demasiado atractivo cuando mandaba. Sucumbiendo a su dominio, le respondió: "¡Soy lindo y todo tuyo!" Scott lo besó con mucho deseo y Nathan no pudo evitar posar sus manos en los lados de su amplia espalda al notar que el rubio estaba barriendo más cosas del escritorio con una de sus manos para dejarlo por completo encima de la superficie.


  Mientras lo besaba, Scott logró deslizar una mano debajo de su camiseta haciéndolo gemir en su boca. "Umm viejo no tenemos tiempo ... ¡Ah!" El pelinegro gimió cuando Scott tocó su miembro con su intrusa mano, lo empujó con fuerza y el rubio cayó de trasero al piso. Nathan se mordió el labio "oye no seas tan atrevido ¡No soy tan fácil! Ni siquiera hemos tenido una cita, joder eres muy caliente." El jovencito hizo un puchero y Scott soltó una risita. "Ah, es mi culpa" se levantó del piso y se restregó la espalda.


  Nathan mordió la punta de su lengua, luego su labio inferior. "¿Te enojaste?" Le preguntó mirando al chico sentarse en la silla. Scott asintió "estoy muy enojado" le sonrió "¿Cómo pude dejar pasar eso?" El pelinegro no entendió un ápice de lo que el chico hablaba, además su rostro apacible y gentil no reflejaba nada. "¿Qué cosa?" Masculló bajándose del escritorio sintiéndose nervioso. Scott lo jaló del brazo y lo dejó sentado en su regazo, acarició su mejilla "tendremos una cita" lo besó apasionadamente y se separó del chiquillo. Lo miró a los ojos "¿Quieres que sea hoy?" Nathan tragó saliva "¡Joder si!" Ambos sonrieron y se volvieron a besar.


  


  CAPÍTULO 17


  “UNA AGITADA CITA”


  



  Nathan cambió sus ropas, el chico le dijo que se vistiera cómodo y eso fue lo que el jovencito hizo. Sus pantalones negros deportivos eran lo suficientemente confortables para salir a cualquier lado. Su suéter del mismo color era caliente para el frío que hacía y el abrigo color gris le entregaba la sensación de estar muy abrigado. Nathan sonrió en el espejo mientras se acomodaba el flequillo en su frente al ponerse el gorro negro, sus guantes del mismo color pero cortados en los dedos le prestaban una sensación de comodidad al agarrar las cosas. "Estoy listo" sonrió en el espejo y salió de la habitación con la mascota de su abuela en brazos.


  Al llegar al despacho del chico tocó una vez la puerta para anunciarse y entró a la habitación. El rubio que estaba en la computadora le sonrió "espera un poco cariño estoy haciendo una transferencia, termino con esto y salimos." Nathan asintió y se acercó al escritorio del chico, el jovencito se quedó con la boca abierta al ver la cuenta corriente de Scott, ¡Jesucristo! Los ceros en esa suma de dinero eran impresionantes, de hecho Nathan ni siquiera sabía como leer esa suma de dinero, ¡Joder! El tipo era millonario, mejor dicho multimillonario.


  Scott terminó de transferir el dinero a la fundación de beneficencia que auspiciaba y cerró la computadora. Al dar un giro se encontró con la cara blanca del chico, su rostro estaba mimetizado con el pelaje blanco de su mascota. "¿Sucedió algo? Te pones de ese color cuando algo anda mal cariño." Scott alzó su mano para tocar su mejilla, sin embargo Nathan retrocedió un paso. El rubio se acercó nuevamente y el chico retrocedió dos pasos más, Scott frunció el ceño ¿Demonios, qué le pasaba? Su cara estaba blanca como la nieve y su boca roja brillaba en su cara, era una especie de rodolfo el reno sólo que se remplazaba su nariz por la boca regordeta que tenía.


  Scott suspiró, "¿Pasó algo? Te has asustado por algo, umm ¿Tal vez ya no quieres salir?" El rubio finalmente logró acercarse y lo agarró por la cintura para que no se escapara. Nathan lo miró de cerca, el tipo estaba ahí pero al mismo tiempo estaba tan lejos era inalcanzable. Se le quedó mirando a sus ojos color verde, sus inseguridades nadaban en su mente ¿Por qué ese chico quería salir con él? Su estirpe era de clase media, ug, media pobre y el tipo era de una clase de abolengo compartida por muchos, definitivamente algo andaba mal.


  Nathan movió sus labios "nosotros no somos compatibles, vamos a ser amigos." Tragó saliva al ver el ceño arrugado del chico, "¿Qué por qué? Yo no quiero eso, ¡Joder! ¿Por qué dices eso?" Scott lo acercó un poco a su cuerpo, Nathan hizo una mueca luego suspiró cansado. "Yo soy sólo una persona corriente" masculló entre dientes, casi en un siseo. "Lo sé" refutó Scott con una sonrisa. "Soy muy ordinario y no tengo una cuenta corriente tan abultada." Contrarrestó mirando la cara del chico. "Lo sé" repitió con tono firme el rubio. "No tengo clase, soy muy vago y definitivamente soy alguien con quien no quisieras salir, te apuntaran con el dedo por salir con un empleado y también..." Fue silenciado por el beso que le dio el rubio para callar los disparates que el chiquillo estaba diciendo.


  La mascota ladró y Scott se separó de los labios del chiquillo tonto. Le sonrió acariciando su mejilla "lo sé y no me interesa, de hecho si me interesas, demasiado para ser sincero Nathan y todas esas cosas que dijiste es lo más que me gusta de ti, eres diferente y me encanta." El chico le dio un corto besó "¿Podemos ir a nuestra cita ahora?" Los colores de la cara del chiquillo regresaron y asintió moviendo su cabeza, Scott le dio un último beso y lo tomó de la mano para arrastrarlo a su auto. Nathan parpadeó "¿Iremos solos?" El rubio le puso el cinturón de seguridad, "eres mi guardaespaldas tu resumen es más pesado que el de todos aquí, además cargas tu arma ¿Verdad?" Sonrió al ver el arma en la ingle del chico cuando se levantó el suéter "está cargada y el silenciador en el bolsillo de mi abrigo espera." Scott le restregó el cabello "ves, estoy protegido por ti" ambos sonrieron y salieron de la casa.


  Luego de unos minutos Nathan hizo que el chico parara en una clase de tiendas en el centro de la ciudad, habían decidido ir al parque para pasear al perro juntos, pero antes el pelinegro le dijo que quería comprar unas cosas. Ambos se bajaron del auto y Nathan se perdió entre las tiendas, pero antes dejó a Scott sentado al lado de un policía con su mascota en su regazo. "Su hermano es muy precavido señor aunque debería ser al revés, él es el menor." Parloteó el policía mirando al chico rubio que le habían dejado encargado. "No es mi hermano y tampoco un mocoso oficial." Scott chasqueó la lengua, el enano había exagerado al dejarlo como un crío en custodia. Esta bien, lo estaban persiguiendo gente que lo querían matar y otros robar una llave que abría una bóveda de bombas nucleares, sin embargo tampoco era un débil.


  Después de veinte minutos Nathan regresó con unas bolsas de papel en las manos y una linda sonrisa en la cara. "Estoy listo, ya compré lo que quería." Scott asintió, Nathan lo cogió de la mano y le sonrió al oficial de policía "gracias señor." El hombre los vio marcharse de la mano con una expresión de asombro, vaya entonces los homos también hacían esa clase de cosas, ¿Sería el perro su hijo? El hombre hizo una mueca, ellos ni tenían cara de caminar para el lado contrario, ¡Jesús! Las cosas que se estaban viendo últimamente.


  "Ese hombre nos miró raro" habló Scott mirando desde el auto al policía en la distancia. Nathan rumió de su pretzel "nah a mi me miran raro todo el tiempo viejo y para que te digo de los pervertidos que se me acercan por lucir como un niño, oye ¿Quieres un pedazo? Es uno de mis favoritos." Scott miró al chiquillo y asintió mordiendo de la comida que le ofreció el lindo jovencito. "¡Oh es delicioso!" Sonrió disfrutando de la vista a su lado, hace mucho que no se sentía tan bien al lado de una persona, incluso los sentimientos que profesaba por el chico eran mucho más fuerte de los que alguna vez sintió por Bruce, ¡Joder! Con el lindo chico sentía que se quedaba sin respiración si pasaba mucho tiempo alejado de él. Era como si Nathan fuese el oxígeno que sus pulmones necesitaban para respirar. Posiblemente Scott estaba cayendo de a poco en esa palabra con 'a' y nunca se había sentido así, con miedo a decirla y ser rechazado por el otro. Scott encendió el auto y manejó en dirección al parque, sus pensamientos se dividían en la conducción y en el lindo chico que jugaba con la mascota a su lado.


  Al llegar al parque, Nathan le soltó la mano, puso la manta en el césped y sacó todas las cosas que había comprado para su picnic a las siete de la tarde mientras veían desaparecer las luces del día, algo cursi, pero él quería eso. "¡Oye tu mascota salió corriendo!" Masculló el rubio preocupado levantándose de la manta. Nathan agarró su brazo y lo dejó sentado "Chester está adiestrado, dará unas vueltas y luego vendrá hacía mi." Le sonrió pasándole un pastel de limón. "¿Entonces has matado? Dime a cuántos has matado." El pelinegro embetunó su mano con crema de pastel y esperó la respuesta del chico. "Vaya esta conversación si que es intensa, ¿No deberías preguntarme que color me gusta?" Nathan soltó una carcajada y se inclinó para darle un beso, Scott se congeló. "Es la primera vez que inicias un beso, joder ¿Me quedé dormido?" Scott recibió otro beso pero con sabor a limón. "Cállate y responde la pregunta," farfulló el chiquillo con una voz sensual que engatusó al joven rubio quien lo devoró con la mirada.


  Rascándose la barbilla el joven pensó en la pregunta, luego le sonrió "a nadie sólo he dado órdenes, si es así como a diez ¿Y tú cariño?" Scott se atoró con la franca respuesta "como a cien ¿Crees que vaya al infierno por eso? Bueno de todas maneras Dave me dijo que su papá le dijo que los maricas se iban al infierno, el viejo es un pastor muy conservador." Bebió un poco de jugo de naranja que trajo de aquella tienda de provisiones. Scott arrugó el ceño en mero sentimiento de celos. "¿Quién es ese?" Le quitó la caja de jugo al enano y bebió de su contenido.


  Nathan se acercó a su cara, luego miró a todas partes y le sonrió. "No te lo diré, es información clasificada." Soltó una risotada al ver la expresión de desconcierto del rubio. "¡Mocoso!" Nathan rió más fuerte rascándose la barriga debido a la conmoción, su cuerpo se dobló por la mitad y rodó por la manta. "¡Ja ja ja tu cara está toda estirada!" Continuó riendo mientras el chico seguía bebiendo jugo de la pequeña caja. "Ya dime ¿Quién es él, mocoso?" Nathan recuperó los estribos y se acercó al chico, lo abrazó por el cuello. "¿Prometes que no dirás nada?" Lo miró a los ojos. "Lo prometo" contestó el rubio. "¿Lo prometes por tus padres? Si deshaces la promesa ellos morirán y sus almas se irán al infierno y reencarnaran en gusanos todos asquerosos." Scott quiso reír, joder el chiquillo tenía pensamientos tan infantiles ¿Acaso de verdad tenía veinticinco años? Era la misma edad de Adam, pero su hermano actuaba mucho más maduro que el enano que tenía al frente.


  "Prometido" sonrió. Nathan acercó sus rostros para hablarle de cerca, así nadie los oiría. "Es un amigo que hice cuando me inicie en el servicio secreto, su coartada es ser un veterinario con una clínica de mascotas y todo ¿No es genial?" Scott parpadeó rápido, los tipos estaban en todas partes. "El MI6 es como la peste, están por todos lados cariño." Nathan asintió "así es, son tan aburridos pero bueno sigamos con lo nuestro." Le dio a comer una cereza que el chico rubio aceptó gustoso. "Cuál es tu color favorito?" Scott soltó una risita lo atrajo hacia él para abrazarlo desde la parte de atrás. Con sutileza apoyó la barbilla en su hombro y la espalda del chico quedó en su pecho. "El rojo, también el negro." Besó su cuello también su barbilla. "El mío el negro y el gris" contestó sintiendo el abrazo más fuerte que nunca que le dio el contrario.


  Tragando saliva, Scott entrelazó sus manos. "Me gustas mucho, la verdad es que me gustas tanto cariño, ¿Es eso malo? Bueno, nos conocemos por un corto tiempo pero mis sentimientos por ti son claros." Nathan cerró sus ojos se sentía tan bien. No se había sentido tan bien desde que se separó de su último y primer novio cuando éste se fue a Irlanda a hacer carrera en el mundo del folclore Celta. "Está bien, umm eres el único que me gusta, así que te compré algo." Scott lo soltó y Nathan se volvió para mirarlo a la cara "¡Es un revolver! ¿Te gusta?" Le mostró una arma que sacó de su mochila.


  "Los accesorios se venden por separado, pero tengo un silenciador en la casa que le quedará bien." Nathan le pasó el arma y el chico soltó una carcajada. "Es adorable pequeño asesino." Lo besó en los labios botándolo al suelo, las manos de Nathan se enrollaron en su cuello y ambos se comenzaron a besar con escándalo, estaba de noche y no había casi nadie en el parque.


  De pronto un olor a pólvora salió de la canasta que estaba al lado de sus cabezas, Nathan rompió el beso. "¡Mierda! No te asustes." Con destreza el chiquillo envolvió a Scott con la manta que tenían en el césped, el arma fue sacada de su ingle y lanzó unos disparos en la dirección que había venido la bala. "¡Vamos a correr!" Gritó Nathan mirando a Scott quien estaba en shock al no saber lo que sucedía. "¿Qué está pasando?" Preguntó mientras Nathan lo dejaba detrás de un árbol. "Francotiradores" masculló mirando a través del árbol. "¿Qué?" Scott sintió a la mascota llegar con ellos.


  Nathan miró al can "¿Son muchos Chester?" El perro ladró dos veces como si estuviera entablando una conversación con el chiquillo que asentía a los ladridos. "Voy a disparar, necesito escuchar la velocidad de la bala, si son dos los tipos deben haberse repartido el plano." Nathan reguló el arma y lanzó el primer disparo, al momento que hizo eso dos disparos llegaron al tronco del árbol que los mantenía refugiados. El pelinegro miró al rubio "vas a tener que correr hasta el auto lleva a Chester contigo." El rubio lo miró preocupado y sacudió su cabeza de lado a lado.


  Nathan recogió al perro y se lo puso en sus brazos, "corre derecho y cuando llegues al auto te vas a la casa y me esperas ahí ¿De acuerdo?" Scott sacudió la cabeza "¡No haré eso! No te dejaré solo aquí." Nathan lo empujó "te ordeno que lo hagas, eres muy torpe y me estorbarás. Estaré bien lo prometo." Le dio un beso y lo empujó "¡Ya vete de aquí!" Scott miró al chiquillo, soltó un grito "¡Ah! Te odio mocoso, si no llegas sano y salvo mataré a toda tu familia como venganza." Salió corriendo derecho como le indicó el enano.


  Nathan comenzó a correr en el lado opuesto de Scott, el nivel del césped estaba a ras del suelo y se podían escuchar algunas pisadas. Se escondió detrás de un árbol y se quedó en silencio al escuchar pasos. En la oscuridad se podían distinguir dos hombres, ellos vestían de negro por lo que se mimetizaban con la oscuridad. El pelinegro se quitó el abrigo color gris y quedó vestido igual que los hombres para ocultarse, entonces mientras ellos parecían hablar el jovencito le puso el silenciador a su arma. "Deben estar cerca" habló uno. "No se van a escapar yo quiero la segunda parte del dinero." Masculló el otro mirando a su alrededor.


  Nathan suspiró hondo y con destreza salió de su escondite, en la oscuridad tres disparos a quema ropa fueron ejecutados, dos cuerpos cayeron desplomados al suelo y uno cayó herido.


  



  CAPÍTULO 18


  “HERIDA”


  



  Scott daba vueltas y vueltas en la sala de estar, se podía decir que había un hoyo imaginario por dónde estaba caminando en círculos, la mascota estaba durmiendo profundamente en el sofá de la sala y Gómez estaba al teléfono con el agente del servicio secreto. Una hora había pasado desde que el chico había dejado a Scott en el parque y el rubio aún no tenía noticias sobre él. El muchacho no lo tenía pensado dejar sólo pero el tonto chiquillo lo obligó a huir con la mascota, el joven se sentía muy nervioso al no tenerlo junto a él.


  Scott soltó un grito "¡Ah joder! Gómez ¿Alguna noticia?" Se restregó el cabello con ambas manos y agarró el vaso de whisky que estaba en la mesita de café. "Aún nada jefe, pero Jeffrey está tratando de rastrearlo." Scott hizo una mueca y siguió caminando en círculos, Dios santo el joven estaba muy preocupado por el bienestar del enano. "¡Mataré a tu familia si no llegas mocoso!" Gritó en desesperación. Gómez caminó hacia una esquina y suspiró en el teléfono, "¿Encontraste algo?" El detective al otro lado de la línea mordió su labio "no Gómez el rastreador del teléfono está desactivado, tal vez se bloqueó nuestros hombres sólo encontraron los cuerpos de los sicarios pero no hay señales del agente NT1." Gómez miró a su jefe "cuando sepan algo avísennos por favor." Colgó la llamada y caminó hacia el chico.


  Gómez le quitó el trago de whisky, luego lo empujó al sofá "siéntese jefe no saca nada con hacer un hoyo en el piso y tomar hasta perder la conciencia, el mocoso lo necesita cuerdo y sobrio cuando llegue." Scott se restregó la mano en la cara, "estoy muy preocupado Gómez tengo miedo que le pase algo." El hombre a su lado lo miró lamentarse, tenía dudas pero siempre era mejor dialogar para salir de las incertidumbres. "Jefe disculpe la intromisión pero usted sabe que yo lo aprecio como a un hijo, umm entonces me tomo la libertad de preguntar." El hombre de mediana edad miró al chico a la cara. "¿Ustedes están involucrados románticamente? Quiero decir, umm ¿Ustedes están saliendo?" Gómez mordió su labio al ver a su jefe suspirar.


  Scott llevó la cabeza a la parte de atrás del sofa, la apoyó en el soporte y cerró los ojos. "Tenemos algo y estábamos en una cita maldita sea." Su asistente asintió. "Entonces por como está actuando debo deducir que es algo serio ¿Cierto?" El rubio abrió los ojos y miró al hombre "así es Gómez es un sentimiento raro, pero siento una intensa atracción emocional y sexual hacia el mocoso." Se miró las manos "mis manos arden cuando lo toco y mi cuerpo sufre espasmos cuando él también lo hace." Gómez no alcanzó a contestar porque Nathan quien apareció en la sala de estar habló por él. "Vaya eso fue profundo viejo." Scott soltó un grito y corrió hacia él "¡Cariño!" Lo escaneó por completo y luego chilló al ver el abdomen del chico con una gran mancha de sangre. "¡Oh Dios, estás herido!" Lo tomó en brazos y Nathan asintió "la bala salió del cuerpo" tosió un poco mientras el rubio corría con él escaleras arriba hacia la habitación.


  Gómez llamó de inmediato al servicio secreto para que trajeran un médico y éste llegó en veinte minutos. "¿Dónde está el agente?" Habló el profesional y el hombre lo llevó a la habitación. En todo ese tiempo Scott había permanecido en el dormitorio manteniéndolo despierto. El doctor le sonrió "gracias por mantenerlo activo, ahora por favor salgan de la habitación para atender al paciente." Scott asintió "por favor sánelo doctor, si lo hace le pagaré millones." El hombre de cabello canoso sonrió "no se preocupe el MI6 me auspicia pero pierda cuidado yo ayudaré al agente con esa fea herida." Scott asintió y miró a Nathan, se inclinó y besó sus labios delante del hombre que se sorprendió pero por el momento no dijo nada.


  Una vez solos el hombre abrió su maletín para sacar sus implementos, miró a Nathan. "¿Son novios?" El pelinegro se sonrojó esquivando la mirada del hombre, a quién por supuesto conocía. "Aún no somos novios" masculló mordiéndose el labio. El hombre lo ayudó a desprenderse las ropas de la parte superior de su cuerpo. "Pero son algo ¿Verdad?" Nathan asintió y suspiró. "Escucha doc no es mi culpa, fue tu hijo el que se marchó a Irlanda." El hombre comenzó a limpiar la herida, Nathan soltó unos chillidos al sentir el desinfectante y luego la inyección con la anestesia. "Necesito coser, tuviste suerte que la bala haya salido." El pelinegro asintió. "No soy un novato, sabía que iba a salir si exponía esa parte de mi cuerpo a los francotiradores de mala muerte." El hombre comenzó a coser la herida con mucha concentración.


  Nathan arrugó la nariz al sentir el tónico para la cicatrización que el hombre vertió en la herida, ardía demasiado. "Él viene a Londres, pensé que querrías saberlo." El pelinegro se quedó en blanco, su cara se tornó fantasmagórica. El hombre lo observó "¿Te duele algo? Estás muy pálido ¿Quieres algo para el dolor?" Nathan negó con la cabeza, el hombre no sabía de su hábito de empalidecer cuando algo lo sacaba fuera de zona. El chico tragó saliva, miró al hombre sellar la herida con los parches. "¿Cuándo llega?" En su frente aparecieron algunas gotas de sudor.


  El hombre se levantó del asiento en el que estaba, "llega mañana ¿Dónde está el baño? He terminado y necesito lavar mis manos." Nathan le señaló el baño y el hombre caminó hacia la habitación. El pelinegro suspiró, entonces él iba a volver. Sería mejor que se encontrara con el chico y de una vez por todas finiquitara la relación que nunca había terminado por cobardía. Nathan se acordaba muy bien el día que el chico le informó que se iba a ir a probar suerte a su país natal, el tipo era un músico en pleno apogeo en aquel entonces y si se iba a ese país seguramente triunfaría, bueno el muchacho no se equivocó porque ahora era muy famoso.


  Nathan fue muy egoísta y lo amenazó con matar a su papá, quien participaba activamente en el servicio secreto y la policía, si le terminaba. El joven no lo hizo y ambos siguieron de novios, ya iban a ser casi dos años de aquella situación y Nathan se avergonzaba mucho de aquello. Ellos no mantuvieron ningún contacto, pero el pelinegro siempre se consideró novio del chico que hacía su vida en Irlanda. Fue todo un cabrón, hasta se las dio de zorra con chicos que le recordaban al joven, joder Nathan ahora se reprochaba eso ¿Cómo fue capaz de hacer esa mierda? Bueno eso era despecho y él amaba al tipo, pero claro el imbécil lo dejó para ir a cumplir sus sueños a un país que quedaba cerca pero aún así no recibió ninguna llamada de su parte.


  El doctor regresó a la habitación y comenzó a guardar sus cosas. Nathan suspiró "¿Podrías darle mi número de teléfono?" El hombre lo miró, se acomodó los lentes en sus ojos. "Claro, escríbelo en mi teléfono y después se lo comparto." Nathan recibió el aparato del doctor y anotó su número en el celular. Se lo pasó de vuelta, "dile que es para terminar todo, el teléfono está intervenido así que sólo recibe mensajes." El hombre asintió "le daré el mensaje, umm te dejaré unas pastillas para el dolor y no debes hacer movimientos bruscos por lo menos en una semana." El pelinegro asintió. "Gracias seguiré los consejos." El hombre asintió y salió de la habitación con sus cosas.


  Nathan miró hacia la puerta en dónde apareció Scott con una cara de preocupación "¿Estás bien cariño?" Le preguntó mirando a su linda cara pálida. El pelinegro asintió con una débil sonrisa, el tipo le gustaba mucho y lo trataba muy bien. Además el chico fue la primera persona que lo cuidó toda la noche cuando estuvo enfermo de fiebre, tal cual lo hacía su abuela. También le gustaban sus calientes besos y la forma en que lo tocaba, no debería sentirse así, pero no podía engañarse a sí mismo el hombre le gustaba mucho.


  "Lo siento, yo no quería dejarte pero tú me obligaste." Scott se mordió el labio. Nathan sonrió "ya te dije que mi prioridad eres tú, estuvo bien de esa manera ¿De acuerdo?" El rubio tenía una expresión de culpa reflejada en toda su cara, el pelinegro no lo soportó y abrió los brazos. "Ven aquí, dejaré que me abraces pero no tan fuerte como acostumbras." El rubio reaccionó y se metió en la cama, entonces Nathan lo acunó en sus brazos. "No te sientas mal, no es tu culpa." Scott escondió su cara en el cuello del chico. "Pero siempre pasa esto, las personas que quiero siempre resultan heridas por mi culpa." El pelinegro suspiró y le acarició la cabeza con suaves movimientos. "No es así, tú no tienes la culpa gigantón." Soltó una risita y Scott hizo un puchero, luego también rió al apodo olfateando su cuello, el olor del enano lo calmaba.


  Unos minutos pasaron y el pelinegro perdió la conciencia gracias a los relajantes musculares que el doctor le había suministrado. Scott suspiró, sus ojos se posaron en el vientre que acariciaba con cuidado, el enano se había quedado dormido en sus brazos y no pudo evitar acariciar el costado herido del lindo chiquillo. ¿Qué haría ahora? No tenía idea, las cosas se le habían salido de las manos había hecho cosas que nunca había imaginado hacer con un chico como Nathan, no con un jovencito sin clase ni apellido. Ahora su mente estaba muy clara, lo quería, lo quería mucho.


  Su estómago se contrajo cuando el chiquillo hizo una expresión dolorosa al moverse, Scott no quería que el niño sufriera por esa herida. El rubio se encontró a sí mismo diciéndole cumplidos en su oído, diciéndole palabras amables mientras el lindo chico cambiaba de expresión en su rostro. Scott recordó los besos que se dieron, lo que estaba viviendo con él era tan intenso que ahora no se lo podía sacar de la cabeza.


  Nathan se dio la vuelta y se acurrucó en una de sus costillas, una de sus manos cruzó su cintura. A primera vista lucía muy delicado, muy joven y vulnerable, Scott quería protegerlo de todo mal. ¿Estaba sufriendo de una especie de síndrome? Ciertamente no lo supo, pero eso no le impidió inclinarse un poco y besar sus esponjosos y carnosos labios. Con una mirada, Scott vio al hombre que entró en la habitación "jefe es hora de cenar." Gómez miró la escena, su jefe tenía abrazado al chico mientras que este último lo sostenía por la cintura, parecían una puta pareja. "¿Cuándo le dirá a sus padres sobre él? No podrá ocultar esto durante mucho tiempo, ellos llegaran mañana." Scott hizo una mueca "¿Quién dijo eso?" Él le arrojo a su asistente una mirada fría.


  El hombre se mordió el labio "su madre. No la regañe por no avisar pero ella quería que fuera una sorpresa, sólo que yo le estoy avisando para que usted tome acciones con el chiquillo." El hombre miró el ceño fruncido del rubio. Scott soltó un suspiro y acarició el oscuro cabello de Nathan "esto es nuevo para mí, hasta unos días atrás pensé que debía deshacerme de él, pero ahora no puedo por las fuertes cosas que siento." Soltó otro suspiro.


  Gómez cambió el peso de un pie al otro "¿Son novios?" El rubio se mordió el labio y dejó escapar otro suspiro. "Te dije que no" sacó su mano del cabello de Nathan mientras su asistente lo miraba con incredulidad. "Debe tener en claro sus sentimientos jefe, si sólo lo quiere para el sexo pues avísele y juntos deciden qué hacer con eso." El rubio se mordió el labio" ¿Qué quieres decir?" El hombre miró a Scott "no tiene que ser necesariamente su novio, lo puede dejar sólo para follar y buscar a alguien de su misma posición que agrade a sus padres." El rubio negó con la cabeza "ese no es mi estilo Gómez, no lo sé creo que debería hacerlo mi novio." El hombre suspiró, "al menos espere para aclarar sus sentimientos, entonces cuando este decidido lo hace su novio y ya." Gómez miró al chico, darle consejos era su especialidad.


  Scott asintió "cenaremos en la habitación, ordena a los empleados que nos traigan la cena aquí." El hombre asintió y salió de la habitación. Scott se mordió el labio, "cariño despierta, ¡Vamos a cenar!" Lo sacudió un poco y el jovencito se despertó. Con un bostezo, se frotó los ojos "hola, aparentemente me dormí" parecía un niño indefenso, lucía muy joven. "Pareces un niño de quince años" susurró el rubio sacando los mechones de cabello que tenía en los ojos. Nathan hizo un puchero "pero que conste, ¡Tengo veinticinco!" Escuchó la risa de Scott y se unió a él en el beso que el chico le dio.


  No era raro besarlo, no era una obligación porque le gustaba hacerlo, demasiado para su tranquilidad pero no podía evitarlo, Nathan se encontró sentado sobre las piernas del rubio quien apoyaba las manos con cuidado en su estrecha cintura mientras ambos se besaban sin parar, a paso lento sin sentirse avergonzados por la cercanía de sus cuerpos. Las manos del jovencito se enredaron en el cabello de Scott quien deslizó su lengua a través de su cavidad, el chico saboreó todo lo que encontró en su camino y Nathan se dedicó a chuparle la lengua cuando el placer desbordó su cuerpo, besar a un tipo nunca fue tan bueno.


  Después de unos minutos, se separaron, los labios rojos y esponjosos se hincharon debido a los besos, sus mejillas enrojecidas y su rostro juvenil se veía pornográfico, Scott sonrió mirando a sus ojos "luces pecaminoso" susurró acariciando su herida. "¿Eso es malo?" Nathan inclinó la cabeza, lucía muy inocente, el rubio lo presionó contra su cuerpo "bastante" lo besó otra vez y luego se separó de sus labios "descubrí algo" Nathan lo miró bajo sus largas pestañas "¿Qué cosa?" Miró al chico a los ojos todavía perdido en su belleza.


  El rubio permaneció en silencio mirando su rostro y tocándole la herida habló: "Me gustas mucho" sonrió al ver la cara de fantasma. "Te quedaste en blanco." Le tocó la mejilla interrumpiendo el loco tren de sus pensamientos. Nathan enfocó sus ojos en los labios del chico y lo besó, Scott se derritió en el beso, cada vez que besaba a Nathan perdía el aliento. Los besos eran tan buenos que no quería dejar de hacerlo, solo quería tener al chiquillo sólo para él. Scott desconectó sus labios y miró al chico "¿Te gusto?" Su corazón palpitó en su garganta, pero no podía evitarlo estaba nervioso y quería que la respuesta fuera positiva; Sin embargo así fue "no sé cómo sucedió esto pero sí me gustas, mucho para mi tranquilidad." El agarre en su cintura se hizo más posesivo, a Nathan le encantó. "También me gustas y no es una mentira, realmente me gustas no debió suceder porque para mí eras un mocoso pero ahora que sé la verdad sobre tu edad no puedo controlar esto que siento." Nathan abrazó al chico, joder ¿Ahora que iba hacer? El tipo lo iba a odiar cuando supiera la verdad de su primer acercamiento.


  "¿Prefieres comer sentado en la cama o en mi regazo? Pedí servicio a la habitación." Scott lo besó en sus dulces labios. Nathan no pudo soportarlo más, lloró como un marica en el hombro del chico hasta que se cansó, Scott era muy bueno con él y lo estaba engañando al ocultarle la verdad, ¿Qué diría el chico cuándo se enterara que lo quería matar? De seguro se enojaría y lo patearía hacia un lado, era de lo peor y no debería estar jugando con fuego pero no lo podía evitar el chico le gustaba mucho para poder dejarlo en ese momento, Nathan disfrutaría de su cariño hasta que el rubio lo abandonara por mentiroso, ese era su castigo y lo aceptaba.


  



  CAPÍTULO 19


  “LA PROPUESTA”


  



  Nathan durmió toda la noche en compañía del chico rubio que no lo dejó solo en ningún momento, sus caricias fueron suficientes para soportar la molestia de la herida en su cuerpo. Con cuidado se bañó y vistió ropas limpias, al parecer Scott se había levantado primero porque no estaba en la cama. Nathan salió de la habitación con una sonrisa y caminó hasta la sala de estar, sin embargo cuando iba a entrar a la habitación se detuvo al escuchar voces. Con sigilo se escondió en la pared para espiarlos, allí un hombre y una mujer sostenían una taza de lo que parecía ser café en sus manos, Scott estaba sentado frente a ellos y ambos reían muy a gusto.


  La mujer lucía en sus cincuenta, su cabello era rubio y su físico era muy delgado ¡Era estupenda! Muy bien conservada para su edad. El hombre lucía de la misma edad y tenía el cabello castaño, era bastante guapo para ser un viejo, Scott diría que eran de la edad de Gómez. ¿Quiénes serían esas personas? Bueno Nathan tenía que entrar para presentarse con ellos, así que caminó hasta llegar al lado del rubio que se puso un poco nervioso con su presencia. "¡Oh agente NT1! ¿Cómo amaneció?" El pelinegro se extrañó al escuchar el nombre. "Bien, gracias" masculló mirando a las personas que también lo estaban mirando.


  El chico le sonrió a sus padres "él es sólo mi guardaespaldas, no imaginen nada raro." Soltó una risita nerviosa. El pelinegro parpadeó rápido a los dichos del chico, ¿Qué estaba sucediendo? Se quedó perplejo y sólo asintió a los saludos. "Es un gusto jovencito, soy Isabella de Baines madre de Scott." La mujer sonrió un tanto distante, Nathan pudo notar que lo miró de pies a cabeza deteniéndose en sus zapatos baratos. "Un gusto, soy Ralph Baines el padre de este chico atractivo." Nathan tragó saliva, los padres del chico lo miraron fijo se sintió incómodo bajo su escrutinio. Los tipos tenían la misma vibra que expelía el padre de Todd cuando lo veía, desprecio.


  Scott miró a Nathan quien sintió la piel de su cara muerta, de seguro la tenía blanca como papel. "Ellos son mis padres, me vinieron a visitar." El pelinegro asintió sintiéndose incómodo con las miradas. "Ah, iré a hacer mi trabajo." Musitó haciendo una reverencia para salir de la sala de estar, joder la tensión lo estaba matando. "Hijo ese muchacho luce muy joven ¿De dónde lo sacaste? No me gusta." Su madre le habló bebiendo de la tasa de café. "Vaya la gente de clase media trabaja desde muy joven ¿Estás seguro que te puede proteger? Santo cielo, ¿Viste su altura? Es del promedio para ser un guardia." Ambos esposos rieron y Scott se mordió el labio Nathan había escuchado todo pues aún no salía de la sala de estar cuando sus padres comenzaron a hablar disparates.


  El chico se mordió el labio "padres tiene veinticinco años y es muy capaz por favor no hablen mal de él enfrente mío." Bebió de su whisky. Su madre movió su mano, "olvidemos a tu empleado ahora dime ¿Has salido con alguien? Estás en edad, ¿Por qué no eliges a una chica para casarte ahora hijo?" La mujer miró a su esposo quien asintió "sería genial que nos dieras nietos, ¿No es cierto querida?" La mujer asintió con una sonrisa. Scott sólo mordió su labio, sus pensamientos estaban con el chiquillo ¿Se habría enojado porque lo había presentado como un empleado? "Eso sólo el futuro lo dirá padres" musitó jugando con sus manos.


  Su madre dejó la tasa de café en la mesita al lado suyo "Margaret te envió saludos, desde que supo que te habías divorciado me pregunta por ti cuando nos encontramos en el club." Scott hizo una mueca, su madre era muy insistente. Al parecer su padre notó la molestia de su hijo y sonrió "ya querida no molestes a Scott, además Gómez nos dijo que había salido con varias señoritas." La mujer chilló emocionada, "¡Es verdad! ¿Quién es la chica que salió en la revista gente de elite de este mes? Ustedes se estaban besando, la foto fue un poco vulgar pero ahí hablaban de una pareja ¿Quién es hijo?" Scott arrugó la nariz, si el mocoso veía esa revista de seguro se iba a enojar ¿Pero que podía hacer? No podía hacer nada, la foto ya de había sido publicado.


  Se aclaró la garganta "la chica me besó por sorpresa, no la empujé por educación." Bebió más de su whisky y su padre le arrojó una sonrisa maliciosa. "Era bastante guapa y pertenece a nuestra clase, si te besó fue porque ya habían salido ¿Verdad? Eres todo un campeón hijo." Scott sólo rió a los dichos de su padre y ellos continuaron la conversación. Para ese entonces Nathan dejó la pared en la que estaba espiando. Así que las cosas eran de esa manera, los padres del chico eran unos clasistas de primera categoría que miraban el abolengo al primer contacto. Nathan caminó hacia el cuarto de cámaras para revisar la seguridad, no debió haber espiado porque el mal sabor de boca que le dejó esa conversación era espantosa.


  Su tarde se dividió en revisar la seguridad del chico y chequear los puntos muertos de la casa que ya estaban siendo reparados. La hora de almuerzo llegó y Scott lo fue a buscar para que lo acompañara al restaurante que sus padres habían decidido ir a almorzar. Con una sonrisa el chico abrazó a Nathan por la espalda "cariño ¿Estás listo? Mis padres quieren salir a un restaurante, mi madre quiere probar un platillo que sólo preparan ahí." El pelinegro asintió "de acuerdo, llevaré mis cosas" se mordió el labio, pero al parecer el rubio había vuelto a la normalidad ya que lo estaba llamando con apodos lindos. Scott le dio la vuelta "te ves muy atractivo hoy ¿Cómo sigue tu herida?" Le dio un beso en los labios, el pelinegro lo miró a los ojos "no me molesta nada, descuida estoy bien." Scott lo abrazó por la cintura y le dio otro beso, Nathan prefirió no hablar de sus padres por ese momento. "Entonces vamos" el muchacho asintió y tomó el arma de la mesa con el respectivo silenciador para ser arrastrado por Scott.


  Ellos iban de las manos, sin embargo cuando Scott llegó al piso principal soltó su mano y Nathan sólo lo siguió hacia dónde estaban los padres del chico. Scott sonrió amplio "bien ya estamos aquí ¿Están listos?" Su madre asintió y su padre también. Nathan sólo los miró de reojo y los siguió hasta el auto. "¿En qué auto iremos?" El padre del chico preguntó mirando la cochera de su hijo. Scott se restregó la barbilla "podemos ir en el deportivo, el de color negro ¿Qué les parece?" Su madre asintió, luego miró a Nathan. "¿Tu sirviente en cuál irá?" Scott parpadeó rápido, luego miró a Nathan quien estaba mirando sus zapatos. "No es mi sirviente madre, él irá en el deportivo, con nosotros ¿Por qué?" El padre del chico sacudió la cabeza. "Haz que maneje otro auto, no me gusta conversar temas privados frente a los empleados ¿Sabe manejar cierto?" Scott miró a Nathan quien estaba blanco como un fantasma, sin embargo esta vez no se quedó en blanco y contestó. "Iré en el otro auto." Se acercó al muchacho que lo miró a los ojos, "sólo use este rastreador por si me alejo gracias al tráfico señor Baines." Nathan le puso un clip en el suéter del chico. Scott sólo parpadeó al ver el rostro sin expresión del enano.


  Nathan caminó al auto que tenía las llaves en su interior, se subió y esperó a que ellos también lo hicieran. No sabía que pensar de la situación pero las señales eran claras, el rubio estaba escondiendo su relación de sus padres. Nathan chasqueó la lengua, ni siquiera sabía si lo que tenían podía llamarse relación. Una vez que el auto partió el pelinegro los siguió desde atrás, no había mucho tráfico en las calles así que el jovencito no tuvo problemas en seguirlos. La conducción fue de casi una hora y al estacionar el auto al lado del deportivo Nathan se dio cuenta que habían llegado a un restaurante muy elegante.


  En la entrada la madre de Scott caminó con un semblante muy distinguido, la mujer tenía maestría en sitios elegantes como esos. "Buenas tardes, una mesa para tres por favor." Le pidió con voz solemne al chico que estaba en la recepción del lugar. Scott interrumpió al joven antes de que hablara, "perdona mi madre se equivocó una mesa para cuatro por favor." El hombre asintió y sus padres lo miraron con extrañeza. Nathan quiso huir de ese lugar. "Pero hijo somos tres, ¿Estás ciego amor?" Su madre soltó una risita que siguió su padre. Scott sonrió "ustedes dos y nosotros dos ¡Somos cuatro!" Se puso al lado de Nathan quien notó las miradas de hostilidad sobre él, se sintió muy incómodo de hecho demasiado al punto que inventó una excusa. "¡Oh me duele el estómago! Si como algo ahora me sentiré peor, ustedes vayan mientras que yo buscaré un lugar para vigilar." Scott lo miró al rostro "¡No!" Nathan actuó rápido "¡Vayan, deben tener hambre!" La madre del rubio agarró el brazo de su hijo "vamos amor, deja al agente hacer su trabajo." Caminó con el chico en dirección a las mesas.


  Nathan miró a Scott quien le arrojó una mirada inquieta, una vez que su rostro se alejó dio un soplido y se sentó en el sofá de la recepción. Todo era muy incómodo, los padres del chico lo miraban como alguien de la servidumbre y sus miradas eran muy despectivas. Se sintió miserable, jamás se había sentido tan humillado y menospreciado por ser pobre con una clase inferior en el escalafón de la pirámide social. "Vaya gente, la mujer era una pedante." Le musitó el chico que regresó del interior del recinto, Nathan se levantó del sofá y miró a Scott con su familia a través del vidrio, tenía una buena vista de ellos así que los vigilaría desde ese lugar. "Unos clasistas" le respondió acercándose al chico. "Disculpa por la pregunta pero ¿Eres irlandés?" Le sonrió al escuchar el acento que le gustaba, una especie de fetiche que tenía.


  El chico asintió "¿Por qué? No me digas que te fastidia." Soltó una carcajada y el pelinegro rió. "Para nada, de hecho lo encuentro muy sexy todos los chicos que he salido son irlandeses." Le sonrió "oh lo siento ¿Tal vez estás disgustado?" El chico le sonrió "soy pansexual." Nathan le devolvió la sonrisa "¿Trabajas a tiempo completo aquí?" El joven asintió "si, pero es tan agotador paso de pie y cuando me llego a sentar mi cuerpo duele." Nathan arrugó la nariz. "Te entiendo viejo, odio trabajar a tiempo completo ¿No has considerado trabajar a tiempo parcial." Se acercó más al chico y ellos comenzaron a entablar una amistosa conversación que no pasó desapercibida por el chico rubio que vio todo en la distancia.


  "¡Santo cielo! Estás ancas de ranas están deliciosas ¿Cómo está tu langosta querido?" La madre del chico le preguntó a su esposo. "Fabulosa querida ¿Cómo está tu filete hijo?" Su padre no obtuvo respuesta. "Hijo tu padre te hizo una pregunta," su madre tampoco recibió respuesta. Scott estaba distraído al ver la escena a metros de distancia, el enano reía junto al chico quien lo miraba mucho para su gusto. Scott no pudo evitar morder su labio de los celos ¿Qué mierda sucedía con Nathan? El maldito mocoso estaba coqueteando con el chico que le trajo un plato de comida. Scott abrió los ojos de par en par al ver esa escena ¿Qué mierda? Claramente había dicho que estaba enfermo del estómago, entonces ¿Por qué el enano estaba comiendo al lado del chico que le coqueteaba? ¡Joder eso no se quedaría así!


  "¡Vuelvo enseguida!" Se levantó del puesto y caminó hasta ellos, sus padres no entendieron nada de lo que estaba pasando. Scott llegó finalmente con el enano y lo agarró del brazo. "¿Qué sucede contigo? Dijiste que estabas enfermo del estómago ¿Por qué comes de ese plato barato? ¡Claramente son sobras!" El pelinegro miró su mano "suéltame" el rubio parpadeó "¿Por qué no quisiste almorzar con nosotros?" El chico que estaba mirando la escena de, al parecer 'celos', se hizo a un lado. Nathan arrugó la nariz "¿Acaso eres ciego? No ves que me miran como a una garrapata, si pudieran pisotearme lo harían." El rubio negó con la cabeza "¡No es cierto! Cariño estás malinterpretando las cosas." Nathan chasqueó la lengua, el rubio era muy divertido ¿Enserio? "Entonces ahora soy tu cariño ¿Por qué no me llamas así delante de ellos? A ver ¿Dime el porqué?" Se zafó de su agarre.


  Scott tragó saliva, "no sé de qué estás hablando." Nathan rodó los ojos y luego hizo un click con su lengua. Claramente el tipo estaba evadiendo su mirad inquisitiva "¿Te avergüenzas de mí? Es por que soy pobre ¿Verdad?" Scott sacudió las manos "¡Por supuesto que no! ¿Por qué piensas eso?" Se mordió el labio. El pelinegro se cruzó de brazos "¿Quizás por tu comportamiento?" Lo miró fijo y luego vio como la madre del chico se venía acercando. Le alzó una ceja "entonces bésame delante de ella, anda te reto a que lo hagas." Scott miró a su madre quien se venía acercando. Scott tembló, joder las cosas estaban fuera de control pero no quería disgustar a su madre. "Hay mucha gente aquí." Nathan hizo una mueca al escuchar las palabras.


  La mujer llegó con ellos "¿Sucede algo?" Nathan asintió. "Su hijo aquí no me deja flirtear tranquilo." La madre del chico se sorprendió y Scott arrugó el rostro. "¡Oh! ¿Eres bisexual también?" Nathan soltó una risita, la mujer lo decía con mucha naturalidad pero claro, ¡Por supuesto! Ser bisexual era mejor que ser homosexual. "Soy gay, le cuento algo..." Nathan miró la expresión de espanto de la mujer, luego la cara inexpresiva de Scott. Ellos se podían joder, ¡Pues que se jodan! Pensó mirando de reojo al mesero al lado de él. Señaló al chico con el dedo "el mesero me flechó, amo a los irlandeses ¡Joder ese acento me vuelve loco!" Nathan se acercó al chico y le dio un beso en los labios.


  La mujer se cubrió la boca al ver la bajeza que había hecho el guardia de su hijo y éste soltó un grito al notar la mano del mesero en el trasero de Nathan. "¡Joder!" Los separó con brusquedad. "¿Qué mierda Nathan? Este pendejo te acaba de tocar el trasero en mis narices ¡Ahh! Estoy furioso ¡Tu trasero es mío! ¡Tú eres mío!" Hizo las manos puños "¡Ah joder! Lo besaste en mis narices ¡Te mataré!" Nathan chilló al sentir el agarre del chico en su cintura, su herida sufrió un espasmo pero soportó el dolor. "Viejo sabes que no puedes hacer eso con un especialista, mejor ve a tu madre que está en shock." Nathan se zafó de su agarre y caminó hacia la salida.


  Scott le gritó "¡No hemos terminado de hablar!" El pelinegro se detuvo, "soy tu guardia no me puedo ir ¿Cierto?" Giró su cabeza para mirar al tipo "estaré afuera, disfruten de la comida." Siguió caminando hasta salir del restaurante. Una vez afuera recibió un mensaje de texto:


  De:Desconocido
Recibido:14:05 pm
Soy Brannagh ¿Puedes a las
6 en el restaurante de siempre?


  Nathan miró la pantalla del celular, era él, después de dos años de no hablar. Se mordió el labio y respondió el mensaje de inmediato.


  Para:Desconocido
Enviado:14:07pm
Hola Bran, estaré ahí sin falta.


  Nathan bloqueó el celular y lo guardó en su bolsillo al fin podría terminar todo con el chico, Dios, había sido un tiempo de esa tontería, sin embargo en horas ambos serían libres. Se sentó en la acera y esperó por el chico que llegó a los veinte minutos. "¡Párate del suelo!" Le ordenó el chico agarrándole el brazo para sacarlo del sucio piso. "Me duele la herida ¿Podrías soltar mi brazo?" Scott lo soltó de inmediato. "Gracias" masculló Nathan mirando al chico a los ojos.


  Scott lo miró, luego suspiró. "Estoy complicado," se mordió la mejilla interna. Nathan asintió "lo sé" miró al chico que no lo miraba a los ojos, luego chasqueó la lengua. "¿Qué quieres hacer?" El rubio miró al jovencito enfrente de él, sonrió "sabes que mis padres son mi todo ¿Verdad?" Nathan sacudió la cabeza, "¿Cómo se supone que sabría eso viejo? No tengo idea de tu vida, pero mi abuela es mi todo así que debe ser lo mismo por tu lado." Se encogió de hombros.


  Scott tomó una bocanada de aire, luego suspiró. "Te hago una propuesta, vamos a ser sólo compañeros de follada, terminemos toda relación seria." Nathan soltó una risita "al parecer te ves muy seguro, lo siento rechazo tu sucia propuesta, no quiero eso así que dejemos esto hasta aquí." El rubio se mordió el labio, el enano lo estaba tomando muy bien. Hizo una mueca "¿Por qué estás tan tranquilo? Pensé que..." Se quedó callado al sentir el beso del chico en su mejilla, luego miró a su cara.


  Nathan tenía una mirada serena su rostro lucía muy terso y jovial, Scott tragó saliva a la vista. "La familia siempre está primero también tengo esa consigna, sé que ellos me consideran inferior y no los culpo por eso." El pelinegro tomó distancia, "los ricos siempre se involucran con los de su especie raras veces se da la mezcla." Sonrió, Scott sólo lo miró en silencio. "De seguro ellos te educaron para que siempre tuvieras lo mejor, no debes confiar en mí no soy lo que parezco."


  Scott se confundió con sus últimas palabras, ah de seguro estaba hablando de su coartada. Sacudió la cabeza "tu mentira ya la perdoné, yo también le mentí a alguien en el pasado y lo hice por muchos años, tú tuviste el coraje de decirlo. Además lo hiciste por mi seguridad." Nathan suspiró, el tipo lo iba a odiar pero así sería mejor después de todo estaban cortando con toda relación. "Soy un asesino a sueldo así como me ves luzco como un pendejo, pero este mocoso fue contratado para matarte por los rusos que le dieron una paliza a tu esposo de clase alta como tú y tu hermano." Scott dio un paso hacia atrás.


  Su cara reflejó sorpresa, luego cayó en negación. "No seas mentiroso" miró al chico que torció su boca. "Me pagaron muy bien, pero no lo pude hacer no sé creo que me gustaste desde el primer momento, estuve en negación por un tiempo; Sin embargo salvé tu vida ayer, entonces estamos a mano." Nathan sintió la bofetada del chico en su mejilla, bueno para ser sincero él estaba esperando un golpe más fuerte.


  Scott arrugó el ceño, el pendejo había sobrepasado todos los límites era un idiota como todos los del MI6. "Esto no te lo voy a perdonar pendejo de mierda, no quiero verte nunca más ¿De seguro estabas jugando conmigo verdad? Renuncia inmediatamente, no quiero que estés cerca de mí." Scott no podía creer lo que estaba viviendo, el mocoso lo estuvo tratando de matar todo el tiempo ¡Joder, estaba furioso!


  Nathan no se restregó la mejilla, podía sentir el ardor, Sin embargo las sensaciones de miseria eran más grandes que esa bofetada. "Tendrás que tolerar mi presencia no dejaré este trabajo, además tampoco te hagas el santo porque el que estaba jugando con el chico plebeyo eras tú." Scott se quedó en silencio, Nathan sonrió. "Me tomaré la tarde libre para sacar mis cosas de tu casa, quédate en el restaurante mientras llega la seguridad." Suspiró "deberías comprometerte con la chica de la revista, ¿Crees que no la había visto? Viejo sólo estaba haciéndome el tonto." Salió caminando lejos del chico.


  Scott apretó su mandíbula, el chiquillo tenía razón sólo estaba jugando con él, no sentía nada por ese mentiroso. "Eres un..." Miró desaparecer el automóvil en la distancia. "Idiota" finalizó dándose la vuelta para entrar al restaurante.


  


  CAPÍTULO 20


  “ASÍ QUE YA TIENE A ALGUIEN”


  



  Nathan estaba de regreso en su casa, Chester dormía en la alfombra color marrón que estaba al lado de la mesita de café y el pelinegro nuevamente recibió un mensaje de esa persona muy importante en su pasado, alguien con quien mantenía un fuerte vínculo. Estaba un poco confundido porque todavía no procesaba que el joven había regresado a Londres, pero era mejor terminar todo el enredo que él había empezado al haberlo atado a su persona por casi dos años.


  Nathan suspiró, era un crío. Lucía como un mocoso y actuaba como uno ¡Dios! ¿Cuándo iba a madurar? No tenía ánimos de hacer nada por la culpa del hombre que ahora lo odiaba, sin embargo el tipo había decidido cortar con el idilio antes de saber la verdad, el pelinegro hizo una mueca al recordar eso. El tonto chico no había soportado el desapruebo de sus padres, claro ¿Quién no lo haría verdad? Él era un tonto con cero clase, lucía como un adolescente y no tenía un patrimonio que ofrecer ¿Quién lo iba a tomar en cuenta? Era un bueno para nada, el único talento que tenía era matar ¿Quién se podría jactar de esa habilidad? Obviamente nadie.


  Tomando un descanso, fue al restaurante dónde el chico le había pedido que se encontraran. Nathan estaba nervioso había sido un tiempo de no ver al muchacho, su cara no la recordaba tan atractiva cuando lo divisó levantándole una mano para indicarle su posición. El restaurante no estaba tan lleno y a primera vista pudo ver al chico de cabello negro quien llevaba un atuendo muy de su gusto, un abrigo negro con jeans del mismo color y zapatillas blancas de la marca converse. Nathan tragó con fuerza el nudo en su garganta y se acercó al joven que le dio una amplia sonrisa cuando lo vio acercarse. "Nate, ¿Cómo estás? Te extrañé tanto" lo abrazó muy fuerte, luego lo besó en la mejilla.


  El pelinegro le sonrió al escuchar ese acento con la cara del chico. Con una sonrisa le habló "hola Bran, estoy bien gracias, ha pasado mucho tiempo, ¿No es así? ¿Cómo te fue en tu viaje?" Preguntó dándole un golpecito en la espalda del joven quien le sonrió. El chico se separó un poco, lo miró a los ojos y acarició su rostro "muy bien, te extrañé en Irlanda Nate, ¿Me extrañaste? ¿Aunque sea un poco?" Le acarició el cabello. "Ha pasado un tiempo desde que alguien me llamó por ese nombre Bran, sí también te extrañé." Sonrió marcando sus sus lindos hoyuelos en sus mejillas.


  El chico de cabello azabache le sonrió y lo llevó de la mano a la mesa para dos personas que había reservado. "Ordené tu plato favorito ¿Aún te gustan las pastas cierto?" Le agarró su mano, al parecer el chico estaba feliz de verlo. Nathan asintió ante eso y se dejó acariciar por el muchacho que lo vio sonreír. "¿Así que regresaste, umm fue por algo especial?" Nathan quería sacar el tema de su raro pacto, pero no sabía como abordar la situación. 
"Ajá, tengo cosas que resolver aquí en Londres, algo muy importante. Además mi banda va a tocar muchos conciertos aquí, así que por eso vamos a estar en Londres mucho tiempo." Ambos vieron al mesero llegar con los platos de pasta y ambos esperaron hasta que la mesa estuvo servida.


  "¡Wow luce genial!" Enredó el tenedor en la pasta y comió con muchas ganas. Luego sintió una atmósfera rara en la mesa, el chico lo miraba mucho. "¿Qué pasa?" Preguntó cortando la tensión del momento. Se sintió nervioso y su barriga aún sentía pequeños espasmos al mirar al chico guapo frente a él. Tomando su mano, el chico se confesó: "Todavía te amo Nate, no te olvidé no pude hacerlo, sabes que la nuestro aún no está resuelto." Lo miró suavemente, con sutileza haciendo que Nathan se pusiera nervioso a tal confesión.


  Suspirando le habló "Brannagh fui un idiota a obligarte a ser mi novio por tanto tiempo, ahora entiendo que la relación a distancia no iba a funcionar, ibas a estar muy ocupado con tu banda, por mi parte yo estaría en mi trabajo poco común." Soltó una risita "además no recibí ni señales de humo de ti." Bebió un poco de vino blanco de su copa. El chico lo miró serio "¿De qué estás hablando? Te llamé todos los días pero nunca te encontré en el teléfono que me diste." Nathan parpadeó rápido, ¡Joder! "¿Es el que terminaba en 283?" El joven sacó su teléfono celular y le mostró el número agendado. El pelinegro se restregó la mano en la cara "es el teléfono que tenía cuando estaba en la policía me lo confiscaron cuando renuncié, lo siento." Nathan suspiró, entonces el chico lo había llamado.


  Asintiendo con la cabeza, Brannagh refutó "te llamé y el número sonaba y sonaba es por eso que supuse que no me querías ver." El chico le agarró nuevamente la mano "no me interesa tu trabajo poco convencional, sé la razón por la que lo hiciste en el pasado y por qué lo haces ahora mismo, además de que acepté ser tu novio cuando tú me lo pediste, yo te dije que sí, todavía somos novios Nate no hemos roto formalmente." Le apretó su mano mientras lo miraba a los ojos. Nathan no podía negar eso, el chico se había ido a Irlanda sin terminar la relación, por lo que técnicamente ellos todavía eran novios, pero había un gran problema "Scott."


  El pelinegro bebió más vino, el joven aún sostenía su mano. Suspiró "Bran, eh, cómo te lo puedo explicar, umm tengo a alguien que me interesa, él se llama Scott." Murmuró el nombre haciendo una mueca de disconformidad. Sonriendo, el chico que conocía cada centímetro de la cara de Nathan habló: "No te veo muy convencido, ¿Entonces no es mutuo?" Le preguntó apretando su mano izquierda mientras lo miraba a los ojos color miel. El chiquillo sacudió su cabeza "no" hizo un puchero al recordar la cara del idiota.


  Brannagh apretó sus labios formando una leve sonrisa, "entonces eso significa que no te ama como yo lo hago." Le acarició su mano "¿Lo amas?" Sus ojos brillaron, el irlandés estaba muy interesado en la respuesta del joven. "¡No, obviamente no! Es un idiota y sus besos son asquerosos, soy una especie de juego para él y no comparto ninguno de sus intereses, ¡Lo odio! ¡Con todo mi ser!" Nathan suspiró.


  El chico soltó su mano y bebió de su copa de vino tinto. "Ya me queda claro Nate, te estás sonrojando con él veo que te gusta y al parecer mucho." Bebió todo el contenido de la copa y miró en los ojos del chico. "¿Me darías una oportunidad? Si el chico no te quiere yo si lo hago. Por favor Nate, te amo y sé que aún sientes algo por mí lo puedo sentir." Se acercó a la cara del pelinegro, lo besó en los labios en un lento y necesitado beso que Nathan siguió. Cuando Brannagh se separó de los labios del muchacho notó que este último estaba albo como la nieve de invierno, Nathan sólo hacía eso cuando algo lo desconcertaba el joven lo conocía muy bien.


  Riéndose, el chico tomó el tenedor para comer. "Piénsalo, si dices que él no te quiere ¿Por qué seguir rogándole? Nate se mío otra vez." El jovencito sólo parpadeó a las palabras. ¿Estaba él rogándole amor a Scott? ¡No, por supuesto que no! Se aclaró la garganta "tendrás que esperar hasta que termine de trabajar con ese tonto, verás soy su guardaespaldas contratado por el MI6." Mordió su labio "¿Lo harás?" Lo miró directamente a los ojos quería una respuesta positiva. El chico sonrió "por supuesto que esperaré, eres todo lo que necesito y aunque terminemos definitivamente siempre serás mi luz pura y linda." Le acarició la mejilla.


  Nathan suspiró un tanto deprimido, "no soy nada de eso Bran sólo soy un pobre tipo que no tiene clase social ni un patrimonio que ofrecer, pero estoy feliz de que aún me ames así como soy." Recordó los hechos vividos con Scott y no pudo evitar ponerse un tanto melancólico. Con cara de enojo, el chico a su lado frunció el ceño "¿Nathan quién te dijo eso? No eres un pobretón, dime ahora quién te llamó así." La respiración de Brannagh estaba agitada y la molestia irradiaba por los poros de su cara. El chiquillo jugó con la mano de Bran, apretó su labio inferior con sus dientes. Brannagh sólo tuvo que sumar dos más dos para obtener un resultado de cuatro. "Te prometo que nadie volverá a llamarte así, ¿Vive él cerca de aquí?" Le preguntó muy interesado. "Sí, él vive aquí pero no te puedo dar más información sobre él ¿Por qué lo preguntas?" Sintió la mano del chico acariciar su cabello. El joven le sonrió "¡Oh! No es nada, curiosidad solo curiosidad." Se acercó de nuevo y le sonrió de cerca "vamos a disfrutar nuestra cena." Nathan asintió y ambos comenzaron a comer de la deliciosa comida hasta que el tiempo pasó, entonces ambos chicos se despidieron afuera del restaurante para ir a sus hogares.


  Mientras tanto en otro lugar de la ciudad después de salir de su base de operaciones, Scott fue directamente a su casa, tenía a sus padres ahí y no sabía que hacer con el tema de Nathan. Ellos habían repudiado la acción del mocoso con el maldito mesero al que hizo que despidieran. Sus padres le habían dicho que no querían que se enrolara con Nathan. Scott suspiró mientras conducía el automóvil, el chiquillo era muy bueno para mentir ciertamente se llevaba el premio mayor como el mentiroso del año. ¡Joder! Su vida estaba basada en los negocios y en lo que su padres querían para él, sin embargo se sentía vacío, no sabía por qué extrañaba al mocoso quien no compartía su misma posición social. Scott mordió su labio, no lo podía evitar sus padres eran todo para él sobre todo cuando supo que ellos no eran sus padres biológicos, ellos lo criaron con todo el amor del mundo y el trataba de agradarlos en todo.


  Una vez que llegó a su casa divisó a un tipo que estaba apoyado en un auto estacionado afuera del portón de seguridad. Scott se bajó de su automóvil y los guardias que iban en el auto atrás de él también hicieron lo mismo. Entonces cuando se mostró a sí mismo la persona caminó hacia él. "¿Eres Scott?" Le preguntó el joven violentamente. "¿Quién pregunta?" Refutó con la misma emoción, sus guardias estaban atentos a la escena por si el joven desconocido decidía hacer algo. Mirándolo, el chico escupió: "¡Veo que eres tú!" Se acercó al rubio y lo agarró por el cuello de su camisa. Los guardias se detuvieron al ver la señal de Scott quien se defendió solo, sin embargo el rubio no conocía al chico que estaba enojado por algo que ciertamente él no sabía. "Déjame ir idiota, ¿Alguien te envió? No me digas que eres un asesino." También lo agarró por el cuello de su abrigo color negro.


  Con una cara afilada, el chico habló: "Puedo serlo si alguien se atreve a ofender a mi novio" sostuvo su agarre "escucha idiota, no quiero que te acerques a él, menos que le digas palabras ofensivas porque si lo haces conocerás mi enojo." El joven lo miró con una expresión seria "¿Me escuchaste o estás sordo viejo?" Su ira era lo suficientemente clara, pero Scott estaba un poco confundido.
Forcejeó con el muchacho para que lo soltara, el joven hizo lo mismo. "¿Qué estás diciendo estúpido? No conozco a tu novio, me estás confundiendo con otra persona" gritó Scott sin saber nada sobre la situación de la que estaba hablando el estúpido bastardo. "No te hagas el tonto, hablo de Nathan, ¡Él es mío!" Lo señaló con el dedo "¿Me escuchaste? No voy a aguantar a alguien como tú, un idiota burgués que se atreve a menospreciarlo por ser pobre." Su enojo se transmitía en el sonsonete de su voz.


  Scott se sorprendió, no sabía que el mocoso tenía novio y menos imaginó que éste lo defendiera tan fuerte y lo proclamara como suyo. No le gustó, la sensación que sintió fue amarga y no le gustó en absoluto escuchar la palabra "mío" de los labios de ese chico irlandés. Haciendo una mueca, dijo: "No sabía que Nathan tenía un novio, bueno él es un agente secreto pensé que no tenía tiempo para hacer su vida normal después de todo." Se arregló el cuello de su camisa. Arreglando su cabello, el chico le refutó "eso es correcto, ahora lo sabes. Nate es mi novio y yo soy su apoyo en este trabajo de mierda que él tiene, cuando su asqueroso contrato termine será mío otra vez y nos iremos a vivir juntos a Irlanda." Habló muy decidido y convencido. "Así que ya tiene a alguien" pensó Scott mientras miraba al idiota. "No estoy interesado en lo que hagan entre ustedes dos, por mí pueden casarse. No me gusta tu Nathan, sólo me está ayudando con la seguridad a mi alrededor, es sólo un empleado." Dijo eso sintiendo una opresión en su pecho mientras hablaba.


  El chico irlandés chasqueó la lengua, "más te vale que no lo molestes en su trabajo, si lo vuelves a mirar te las verás conmigo." Se dio la vuelta y caminó hacia el auto desapareciendo de la presencia de Scott. El rubio quedó muy confundido con esa pelea su estado de ánimo descendió de su cuerpo y sólo tenía ganas de beber alcohol hasta desfallecer. El mocoso era un mentiroso quien siempre tuvo un jodido novio, ¡Maldición! Scott quería matar al chiquillo por estar jugando con él.


  


  CAPÍTULO 21


  “REVELACIÓN P.1”


  



  Nathan se levantó temprano para ir a trabajar detestaba esa idea pero no podía hacer nada, el chico estaba obligado a cuidar de la seguridad de Scott hasta que el MI6 decidiera relevarlo de su cargo. Con flojera se bañó y cambió ropa, había decidido vestir las ropas de más mala calidad que tenía pero no tuvo opción porque no tenía más prendas limpias. Vaya para lo que le importaba, Nathan podía ir vestido con chapes de oro incrustado de diamantes y en esa casa lo seguirían encontrando de baja clase, una muy inferior.


  Al mirar el reloj de la pared en su sala de estar, se dio cuenta que ya iban a ser las ocho de la mañana. El jovencito tenía que ir a dejar a Chester con Todd y esa idea le desagradaba porque su madre iba a estar ahí, ug, quizás también el padre de su hermano. Sin embargo no tenía opción, tenía que trabajar todo el puto día y Chester pasaría todo el día solo, siendo un día sábado eso era aburrido. "Vámonos bebé Todd te llevará al parque y mañana te llevaré con la abuela." El perro le ladró como si hubiese entendido todo y Nathan lo cargó para llevarlo al auto del último año que el MI6 le había pasado por su petición, su auto anterior lo vendió y puso el dinero en el banco.


  Unos cuarenta minutos se demoró en la conducción hacia la casa de su hermano y al bajarse del automóvil caminó con desánimos. Ya en la puerta tocó el timbre, luego de unos minutos un mayordomo salió y lo condujo hacia la sala de estar en dónde se sentó en un sofá a esperar a su hermano. Nathan se sentía incómodo los recuerdos en esa casa no fueron muy amables y quería largarse, cuánto antes mejor. "Hola hijo ¿Cómo has estado?" Le preguntó su madre llegando a la sala de estar en vez de Todd, el pelinegro hizo una mueca. "Bien" le respondió con voz seca. La mujer suspiró y caminó hacia un sillón en dónde tomó asiento. "¿Has desayunado?" Le preguntó con una sonrisa. "Si" le respondió su hijo con voz cortante.


  La mujer sabía que era difícil pero le había hecho mucho daño a su hijo y no le quería seguir ocultando la verdad de su origen. De todos modos Nathan ya la odiaba lo suficiente y no iba a encontrar otra oportunidad de hablar con él. "Hijo yo quería hablar contigo hace mucho pero tú no querías verme y lo que te tengo que decir se debe hablar en persona." El pelinegro miró a la bruja de su madre, ella era una mujer molesta. "¿Qué quieres? Dilo rápido tengo que ir a trabajar." Acomodó a Chester en su regazo.


  La mujer dio un soplido "tu padre quiere verte, ya sabe que estás vivo." Nathan arrugó la nariz ¿Qué mierda con la bruja? La miró confundido "¿Te sientes bien? Mi padre está viviendo en las calles, ya sabes perdido en el trago. ¿No es por eso que te avergüenzas de mí? Claro, pues soy hijo del borracho del pueblo y la señora de sociedad se avergüenza de eso." Nathan miró a su madre con cara de reproche "¡Eres patética! Me largo de aquí." La mujer tragó saliva y habló antes de que Nathan abandonara el sofá. "Él no es tu padre, te mentí sobre eso." El pelinegro la miró con cara de incredulidad ¡Dios santo! ¿Qué es lo que estaba la mujer diciendo?


  "Estás loca ¿De qué mierda hablas?" La miró a los ojos color miel que eran iguales a los de él. Ella suspiró "tu padre es un señor de sociedad unos cuántos años más mayor que yo, ahora debe tener unos cincuenta y tantos años." Ella miró el color blanco como la nieve en la cara de su hijo, suspiró y siguió hablando. "Un día lo emborraché y me acosté con él porque el tipo era un correcto y no me miraba como mujer. Mi idea era tener un hijo para vivir a expensas del bebé sin embargo odié la idea de permanecer al lado de un viejo y le mentí que habías muerto, además ya estaba saliendo con el padre de Todd." El pelinegro tragó saliva y dejó al animal en el sofá, las palabras de su madre resonaban en su cabeza pero no podía pronunciar palabra alguna.


  Ella conocía al chiquillo que se quedaba mudo al recibir una sorpresa, por eso continuó hablando "sé que estás sorprendido Nathan pero yo era muy joven y una malcriada que quería salir de la pobreza." Ella suspiró "te mentí con la identidad de tu verdadero padre, sabía que el borracho del pueblo no se iba a acordar de nada, ja, el tipo era guapo pero un borracho y fue muy fácil hacerle creer que era tu padre, además tú tampoco tienes relación con él ¿Verdad?" Nathan parpadeó mirando el rostro de la bruja, no lo podía creer. "Eres una perra madre, ¿Te das cuenta lo que me hiciste? Me hiciste creer toda una vida que me odiabas por ser hijo de un borracho bueno para nada, ¿Estás mal de la cabeza? ¿No tienes vergüenza? ¡Ah! Te odio." Nathan respiró con dificultad se sentía muy mal, la maldita bruja de su madre era una descarada. Luego una duda le surgió "¿Quién es mi padre? Dímelo ahora mismo bruja." Se acercó a la mujer quien suspiró.


  Ella jugó con sus manos encima de su regazo, por fin estaba diciendo la verdad por lo que no debía sentir nervios, una vez que dijera todo quedaría libre de remordimientos. "Por casualidad me encontré con tu padre en una fiesta de beneficencia que asistí con tu hermano, el vio a Todd y me preguntó su edad, no sé que sucedió pero el tipo logró sacar la verdad que le había escondido por tantos años, apenas la supo te ha buscado con detectives, sin embargo al no tener lazos con ustedes y mi madre él no ha llegado a ti." La mujer miró el rostro de repulsión de su hijo, pero las cosas ya estaban hechas no se podía volver atrás.


  "¡Eres detestable!" Quiso llorar pero se aguantó las lágrimas como un hombrecito, pero los hombres igual lloraban a veces y el muchacho lloró como un bebé. "Lo sé Nathan, soy repulsiva y la vida me castigó en este matrimonio, el padre de Todd es un imbécil y sólo estoy a su lado por tu hermano, al menos hasta que cumpla dieciocho años." Ella suspiró nuevamente viendo a su hijo llorar, luego sacó un papel del bolsillo de su vestido. "Esta es la dirección de tu padre, él sabra que eres tú de inmediato porque le dije que irías a buscarlo a penas supieras la verdad." Nathan tomó el papel de las manos de la mujer y agarró al perro del sofá, se secó las lágrimas del rostro. "No te quiero volver a ver bruja tú estás muerta para mí y la abuela, no te deseo mal porque Todd te aprecia pero si él no existiera te desearía la muerte." Salió de la sala de estar dejando a la mujer sola con sus lágrimas de arrepentimiento.


  Nathan entró a su automóvil y se largó a llorar, abrazó al perro quien lamió su cara en señal de confort. No podía creer que una persona pudiera ser capaz de provocar tanto daño por el vil dinero, sabía que este era un mal necesario, pero llegar a ocultar la verdad de su origen era repudiable. El chico no tenía ganas de trabajar entonces decidió ir a la casa de Scott para pedirle el día libre, sólo quería estar en su casa procesando la información que acababa de recibir por los asquerosos labios de su madre.


  Nathan se llevó a la mascota con él, luego le mandaría un mensaje a Todd para informarle que él iba a cuidar de Chester, entonces con la cara mojada por las lágrimas manejó hasta la casa del rubio. Una vez ahí pasó la seguridad como siempre y llegó a la sala de estar en dónde estaba el chico con sus padres. El hombre leía el periódico, la mujer estaba ojeando una revista y Scott estaba sentado al lado de la chica de la otra vez. Nathan sólo parpadeó a la escena y habló "buenos días, ¿Puedo hablar con usted señor Baines?" Scott miró al chiquillo, estaba enojado con él pero no pudo evitar ver su cara algo andaba mal con esta. "¿Qué necesitas?" Lo miró indiferente, luego miró a la mascota que cargaba. "No puedes traer a tu perro al trabajo" lo miró para provocarlo, pero el chiquillo no le rebatió. "Ah si lo siento, no volverá a suceder ¿Podría hablar en privado con usted?" Antes de que Scott contestara su madre se le adelantó.


  "Puedes hablar mi hijo no guarda secretos con nosotros, menos con su novia ¿Cierto querida?" La chica asintió con una sonrisa y Nathan parpadeó "¿Su novia?" Preguntó mirando al rubio que lo miró enojado. "¿Algún problema con eso? Tú también tienes uno ¿Cierto? Él vino a verme ayer, deberías dejarle en claro que no tengo nada que ver contigo." Nathan tragó saliva "¿Bran?" Scott chasqueó la lengua en molestia "¡Oh! Se llama así entonces, si, él vino a amenazarme." Nathan miró en los ojos del chico que hizo lo mismo, luego su padre rompió la tensión entre ellos con sus palabras. "Hijo todas las personas corrientes son así, verás como no tienen dinero son posesivos con sus parejas ¡Qué vulgaridad!" Soltó una risita que siguieron todos menos Scott.


  Nathan suspiró, ahora se sentía peor que antes ¡A la verga! Se iría de ahí sin importar qué pasara. Miró al chico que no le quitó la mirada por ningún momento "él no es nada mío, lo fue hace dos años pero quizás debería corresponder a su insistencia, ya saben ricos con ricos y pobres con pobres." Hizo una reverencia y salió de la sala de estar. Scott se levantó "¡Vuelvo enseguida!" Salió caminando tras el mocoso. "¿A dónde crees que vas? Estás haciendo abandono del trabajo ¡Llamaré al MI6!" Lo agarró por el brazo, pero Nathan tenía mucha rabia contenida por lo vivido con su madre y ahora con el menosprecio de los padres del idiota con novia, que agarró el otro brazo del chico y lo lanzó en el aire azotándole en la pared.


  Scott cayó al suelo como un costal de patatas y se quejó "¡Asch me dolió enano!" Vio la cara del chico de cerca y sintió el ardor en su cuello cuando Nathan se lo apretó. "No te pases de la raya conmigo porque soy un simple pobretón ¿Me escuchaste? Si me sigues molestando te voy a matar, luego voy a matar a tus padres, a tu asistente y por último a tu perra." Scott miró la cara hinchada del mocoso, sus ojos ardían en un fuego muy concentrado pero el hielo aún se reflejaba en ellos. Con dificultad le habló: "¿Estuviste llorando?" Nathan apretó más su cuello y miró al chico quien cerró los ojos del dolor, si continuaba aplicándole esa llave el idiota no iba a poder hablar en días, lo soltó. "No te interesa mi vida, de hecho a nadie le interesa sólo a mi abuela." Salió de la casa dejando al chico tosiendo incontrolablemente al no poder tragar saliva. 


  Scott marcó el celular "¡No-no lo dejen sa-salir!" Habló con dificultad mientras masajeaba su garganta, vaya el chiquillo era muy bueno. El rubio no se dejaría llevar por la apariencia tierna del mocoso, recordaría no agarrarlo desprevenido porque el chiquillo lo podía matar con tan sólo apretar su cuello. Scott salió de la casa y miró al guardia que estaba en la puerta "ve por mi auto" habló con voz rasposa y caminó hasta el portón de seguridad en dónde estaba Nathan siendo apuntado por más de doce armas de alto calibre.


  El rubio miró la mueca del enano, su cara seguía hinchada y también molesta. "¿Qué mierda estás haciendo? Dile a tus hombres que bajen las armas Chester está asustado." Nathan acarició la cabeza de la mascota que estaba exaltada al sentir malas vibraciones. "Sube al auto" le ordenó indicando el automóvil que uno de sus guardias le había traído hasta las puertas. "¡No quiero!" Masculló sacudiendo la cabeza. "Entra y te compraré un juego de video," masculló mirando el ceño fruncido del mocoso. "¿Crees que me vas a comprar con eso maldito mafioso?" Torció la boca, Scott asintió. "Si" susurró mirando como el chiquillo rodaba los ojos mientras caminaba hacia el automóvil.


  Scott miró a sus guardias "vigilen la casa y díganle a Gómez que me tomé el día libre." Los hombres asintieron, luego ellos vieron como su jefe entró al auto y abandonó la casa con rumbo desconocido en compañía del agente NT1.


  


  CAPÍTULO 22


  “ME TIENES”


  



  Scott estacionó el auto y le quitó la mascota para dejarla en la parte trasera del automóvil. "¡Hey!" Susurró Nathan siendo silenciado por el beso del rubio quien tomó sus labios. El ósculo se hizo más violento hasta que el deseo se desató obligando al rubio a actuar rápido si quería lograr algo más con el lindo chico. Sin separar el beso comenzó a conducir a Nathan hacia el respaldo del asiento que fue acomodado hacia atrás por una de las manos del mayor, con destreza se quedó encima del chico que estaba siendo aplastado por un gigante.


  A medida que Scott llevaba el beso a un ritmo más lento, sus manos trabajaron por el abrigo del pelinegro desabotonándolo botón por botón hasta dejarlo semi abierto, entonces con una habilidad absoluta deslizó una de sus manos por debajo del suéter del chico acariciando así su desnudo vientre. Nathan se estaba dejando llevar por el momento, no sabía que le pasaba pero se sentía diferente, todo era diferente, las caricias que le estaba entregando la bestia quemaban por su piel, sus besos se sentían húmedos y necesitados provocándole unas cosas raras en su estómago que hace mucho tiempo no había sentido.


  El jovencito podía sentir mariposas, estaba sintiendo esos bichos de nuevo, pero ¿Por qué lo estaba haciendo? No podía sentir eso con alguien que lo consideraba de una clase inferior. Dios santo, el tonto se estaba aprovechando que él ahora estaba débil para atacarlo cual sabandija, le estaba tocando su cintura desnuda y le acariciaba con cuidado el parche con su herida. Sin embargo cuando sintió las manos en sus nalgas reaccionó "¡No quiero bestia aprovechada!" Le gritó empujándolo con fuerza haciendo que el chico se pegará en la parte baja de su espalda en el compartimento del automóvil.


  Scott sonrió "oye enano ¿Qué pasó? ¡Lo estabamos disfrutando los dos! ¿Saliste del trance místico?" le guiñó un ojo. Nathan arrugó la nariz "violador, ¡Te querías aprovechar de mí!" Le gritó abotonándose el abrigo que estaba todo abierto mostrando su desordenado suéter. Scott se acercó a él "¡Eh! Esto fue con tu consentimiento mocoso, yo no te obligué a nada." El pelinegro no sabía que hacer se sentía nublado y el idiota le provocaba mucho estrés. Estaba deprimido, necesitaba escuchar palabras puras y verdaderas de una persona y no de un tonto burgués quien era un bruto animal.


  Scott acarició su mejilla, Nathan chilló al contacto. "¿Por qué estabas tan tenso? Tu cara está más desinflamada que antes, ¿Quién o qué te hizo llorar tanto?" Su mano fue quitada de la mejilla con una palmada. "No es tu asunto burgués de la alta elite." Miró hacia un lado y el chico rubio hizo una mueca. "¿Es Cierto que ese chico no es tu novio? El se veía muy seguro el día de ayer" le alzó una ceja. "Él es lindo, fue mi novio." Giró la cabeza para mirar al idiota a los ojos "no te metas en mi vida privada, está prohibido ¿Me escuchaste bestia? No te lo repetiré de nuevo." Su voz fue fría y despectiva.


  Scott chasqueó la lengua, "entonces déjale en claro que ya no son nada, el tipo llegó de la nada a mi casa con una actitud de macho alfa." Se acercó a su rostro quedando muy cerca "ahora dime ¿Lo harás?" Nathan arrugó la boca "¡Te voy a matar!" Le gritó mirándolo furioso a los ojos. "Pues mátame con tus labios" Scott lo tomó de la nuca y lo besó haciendo que el pelinegro diera un alarido. Su beso esta vez fue dominante y violento lleno de deseo contenido, era como si estuviera tratando de marcar su territorio en un terreno baldío alejado de la mano del hombre.


  Ciertamente el chico era un asesino adiestrado, su cuerpo estaba entrenado para el exterminio, sin embargo su corazón estaba solo, era como un sitio eriazo que necesitaba ser labrado por alguien, el corazón del enano pedía a gritos compañía pero por sobre todo amor y no tan sólo de pareja, amor de todas clases. Nathan se sentía aturdido sintiendo los labios y lengua del rubio, ya no sabía si Scott lo había forzado o si él había abierto su boca, tampoco sabía por qué tenía al idiota abrazado por la espalda '¿Será para soporte?'Pensó mientras el chico seguía rozando sus labios con los propios.


  Luego de besar a su antojo al lindo chiquillo, el rubio se fue separando con lentitud de sus labios mientras lo miraba a los ojos. Sólo se apreciaron fijo el uno al otro, el aire se podía cortar con tijeras de lo espeso que estaba, el tiempo se detuvo con ellos ahí mirándose hasta que un policía los despertó del trance. "Disculpe baje el vidrio por favor, esta estacionado en un lugar no apto." Los vidrios eran polarizados por lo que el policía no podía ver el interior del vehículo. "¡Eh! Un policía, uhm debemos bajar el vidrio, ¡Dios, nos multará!" Scott se soltó del agarre de Nathan. "¡Abre ya!" Le respondió un sonrojado chiquillo. Scott asintió y Nathan se acomodó en el asiento que fue erguido a su posición inicial.


  "Buenos días oficial ¿Qué dijo? ¡Oh no me di cuenta que no se podía estacionar aquí!" Scott le sonrió al hombre con cara apacible. "Señor está en medio de la calle, de hecho está interrumpiendo el tránsito." Scott sonrió, pero era verdad que estaban en medio de la calle y tenía que inventar algo, entonces lo hizo. "Verá usted mi amigo se sintió mal, tiene una herida que se le abrió y tan sólo lo estaba curando." El policía miro a Nathan quien rodó los ojos y se levantó el suéter para mostrarle el parche al policía. "¡Ohh! Debe ir al hospital para tratamiento, no lo vuelvan a hacer ¿De acuerdo?" Scott asintió "de hecho vamos a la cita con el doctor, muchas gracias por dejarnos ir señor." El hombre asintió y los dejó marcharse.


  En el auto Nathan miró por la ventana "eres ridículo" se volvió para agarrar a Chester y sentarlo en su regazo. Scott miró de reojo al enano, éste lucía deprimido. Sonrió "cariño iremos a comprar tus chocolates favoritos, leí en un artículo que cuando sientes el sabor del chocolate derretirse en tu boca las endorfinas de la alegría y felicidad se estimulan." Nathan miró al idiota "sólo quiero estar solo, déjame tranquilo." Scott sacudió la cabeza "por ningún motivo" pisó el acelerador del automóvil y manejó a toda velocidad por las calles de Londres.


  ∞∞∞


  
     
  


  "Lo dijo así sin arrugarse un poco, ¡La odio!" Bebiendo el chocolate caliente el pelinegro se introdujo un bombón en la boca y este se derritió produciendo miles de ricas sensaciones en su cavidad, las lágrimas aún caían pero Nathan pudo apreciar el sabor de la menta del bombón fundirse con el chocolate líquido. Su lengua sintió el estímulo y un pequeño gemido de placer se escuchó en la cafetería, el sabor se apoderó de todos sus sentidos y sus ojos cerrados le ayudaron a vivir la experiencia en la mejor manera. "Es todo muy bizarro, pero la bruja de tu madre se parece a la mía." Scott le secó las lágrimas con una servilleta.


  Nathan hizo un puchero "¿De qué estás hablando? Puso cinco chocolates en su boca." Se estaba sintiendo un poco mejor pero no podía dejar de llorar, de seguro se veía horrible, joder era tan mata pasiones llorar frente al tipo que le gustaba. Scott también comió un chocolate "mi progenitora se embarazó de mi tío y quiso amarrarlo con el bebé por dinero, luego al no resultar su plan me dejó tirado, bueno mis padres son en realidad mis tíos pero ellos me adoptaron por lo que son mis padres." Nathan parpadeó, vaya todo era tan similar "viejo no tenía idea, eso no estaba en el resumen de vida que los rusos me entregaron de ti." Le puso un chocolate en la boca del rubio, de seguro también lo necesitaba.


  Scott le secó las lágrimas "bueno de ello pude sacar dos cosas, padres buenos y dos hermanos fabulosos." Nathan asintió bebiendo de su chocolate "¿El pelirrojo es a quien le dieron la paliza?" Scott negó con la cabeza "no, fue a Harold mi otro hermano." Nathan asintió dándole un chocolate a Chester, Scott le sonrió "es malo darle chocolates a los perros, no lo hagas." El pelinegro lo miró "pero Chester no es un perro es mi bebé." Scott parpadeó a la tierna respuesta, se aclaró la garganta y bebió chocolate caliente. "No lo hagas se enferman y pueden morir." Nathan asintió poniendo tres chocolates en su boca, "de acuerdo viejo" parloteó con la boca llena pero no podía dejar de comerlos.


  Scott lo miró, luego lamió sus labios al verlo comer pastel de limón. "¿Está rico el pastel?" Nathan miró al tonto, joder de nuevo lo había conquistado con la comida. "¿Qué quieres? No debes estar aquí, de hecho ¿Por qué estás aquí?" Lo señaló con el tenedor, luego suspiró y volvió a comer más chocolate. Su boca sabía a menta, limón y chocolate caliente ¡Una bomba! Pero al parecer se estaba relajando con el placer que le produjo la comida tan dulce. "Quiero estar contigo ¿Acaso no puedo?" Nathan chasqueó la lengua. "Tú eres bien chistoso, ahora que sabes que soy de abolengo quieres estar conmigo ¿Verdad?" Se levantó del asiento, ya era bastante humillación para estar con el imbécil en el mismo lugar compartiendo vivencias. Scott negó con la cabeza y lo dejó sentado "¡No claro que no! Nunca se me pasó por la cabeza eso, no seas así y dame un respiro por favor." Se mordió el labio.


  Nathan bebió el chocolate que le quedaba a fondo. Luego se limpió la boca. "Vete con tu novia y déjame solo con mis miserias, dame el día libre ¿Quieres eso?" Comió cinco chocolates a la vez, el idiota era muy cruel. "Ella no es mi novia, le seguí el juego a mi madre porque estaba celoso." Nathan chasqueó la lengua "de seguro la chica llegó sola a tu casa, oh ya no mientas." Scott sacudió la cabeza con violencia "no es mi jodida novia, mi madre la llamó para que desayunáramos juntos ¡Te lo juro!" El pelinegro suspiró "no juzgues en vano." Scott se inclinó en la mesa y lo miró de cerca "es verdad mocoso a mí me gustas tú." Nathan dejó de comer chocolates y lo miró a los ojos "no soy un juguete, tienes dinero ¡Oh que bien! Pues cómprate a tu propia puta, esta ya se cansó de ti." Arrugó la nariz.


  Scott chasqueó la lengua "¿Te gusta ese idiota verdad? Ah claro, sólo porque es un jodido irlandés ¿Cierto? Me rechazas porque no tengo ese acento ¿Verdad? Se van a ir a vivir su juntos para siempre a ese país de mierda ¿Enserio? Ya habla y no te quedes en blanco ¡Joder debes trabajar eso Nathan!" Se sentó en la silla nuevamente y se cruzó de brazos mientras lo miraba a la cara fantasmagórica del chiquillo. "No me vas a distraer con tu boca regordeta Nathan, ya habla de una vez." El pelinegro se atoró con saliva y el rubio le acercó su taza de chocolate para que bebiera.


  Nathan bebió de la taza compartiendo así un típico cliché de beso indirecto, luego tragó la sustancia y parpadeó. "¿Estás celoso?" Scott soltó un sonido de un 'tsk' con la lengua. "Lo estoy, ah joder ¡Por supuesto que lo estoy! Es tan intenso que cuanto más me enojo el dolor es insoportable. ¡Ah mierda! El fuego interior calcina todos mis huesos y mi sangre forma coágulos al hervir a raíz de la rabia, mi corazón está hecho cenizas por tu culpa." Al parecer gritó un poco porque un mesero vino a su lado. "Señor um ¿Podría bajar la voz? Está siendo mucho ruido." El mesero miró al chico distinguido, éste no lo miró de hecho se estaba mirando con el adolescente que cargaba la mascota en su regazo. El hombre insistió "señor" dio un saltó al ver la cara de asesino que puso el hombre de aspecto apacible, ¡Oh Jesucristo! El tipo se transformó, su cara era la de un demonio. "¿Acaso no ves que estamos en una lucha de miradas?" Scott asesinó al tipo con los ojos.


  "Ja ja ja ¿Enserio? Viejo el asesino aquí soy yo." Nathan se rió al ver la cara de Scott, luego miró al mesero "ya no gritará señor, pero no lo provoque es un burgués, de hecho se está contagiando de lepra al estar en esta cafetería que elegí." El hombre volvió a saltar al escuchar al joven de la cara asesina. "¡Ya deja eso Nathan! Joder no es gracioso, ¡Ah! Ya vámonos de aquí." Se levantó de la silla y arrojó un fardo de billetes en la mesa "guarde el cambio, considere el resto una compensación por los gritos disruptivos." Agarró la mano de Nathan quien chilló "¡Oye! Mis chocolates." Scott soltó un grito, ya había perdido todos los estribos "guárdalos rápido, joder me quiero largar de aquí." Nathan guardó las diez cajas de bombones en su mochila mientras que Scott cargaba a Chester en sus brazos. "Ya estoy listo" masculló sintiendo su mano ser entrelazada con la del chico rubio quien lo arrastró afuera de la cafetería.


  Nathan caminó al lado del chico quien lo tenía de la mano, nunca pensó que gracias al tonto iba a dejar de llorar y cambiar su emoción depresiva a una alegre. Sonrió cuando llegaron al auto "gracias por tu compañía, ya me siento mejor." Scott metió a Chester dentro del automóvil y Nathan chilló al ser aplastado. El rubio lo miró intenso "¿Estarás bien si te beso aquí?" Él lo presionó contra el vehículo. Nathan tragó saliva, negó con la cabeza "me dará un ataque pero continúa" se sonrojó mientras el joven apretó su mano suavemente mientras la entrelazó con la suya, estaba cerca cada vez más cerca hasta que reclamó sus labios nuevamente.


  Esta vez fue un beso lento y profundo, sus labios se sincronizaron con los de Nathan y éste pudo sentir su respiración caliente. Sus piernas temblaron un poco, pero logró besarlo a su ritmo, Nathan no sabía qué hacer con su mano libre, así que la puso en el pecho de Scott mientras éste último jugaba con algunos mechones de cabello en su nuca. El rubio lo besó apasionadamente hasta que pasó la lengua por los labios del enano y se separó de ellos mirándolo a los ojos, le acarició la mejilla y sonrió.


  Scott no podía dejar de mirar al chiquillo, era tan guapo y se sentía muy bien en sus brazos, no sabía lo que le estaba pasando pero cuando lo miraba perdía la cabeza y su corazón se aceleraba. Ug, no sabía qué iba a pasar con sus padres, pero el papel de una pareja ya se estaba volviendo muy fuerte entre ellos. Estaban solos, Scott sólo quería que el chico lo besara y le dijera que él también sentía lo mismo por él, que no sabía lo que le había pasado pero que se había metido bajo su piel.


  El rubio le acarició la mejilla con dulzura, Nathan lo miró sorprendido, pero no lo apartó. "Tienes algo que me llamó la atención el primer día que te vi en esos basureros de aquella cafetería, lo siento pero me gustas más de lo debido enano, yo creo que te amo." Scott sonrió "tienes algo especial, um nunca había experimentado con nadie esto ¿Me puedes perdonar?" El jovencito estaba en shock, demasiadas revelaciones en un día. El rubio le acarició el pelo "quiero estar contigo, siempre estás en mi mente y cuando te veo siento un calor en mi pecho así que, sí te amo." Vio la sonrisa de Nathan, luego esos hoyuelos, ¡Santo cielo! El chiquillo era como una droga dulce y esa boca carnosa era peligrosa, demasiado para su control. Scott sólo quería una cosa y vino a los labios del chico, se unió a ellos en un beso.


  Scott se derritió como si fuera un cubo de hielo y Nathan fuese el sol, su corazón se aceleró a un ritmo extravagante, ese idiota saldría de su pecho. Sus labios se frotaban ante un beso apasionado y necesitado, un gemido que el pelinegro lanzó desde las profundidades de su garganta obligó al rubio a soltar su mano para agarrar los costados de su cara, luego introdujo la lengua y Nathan se la chupó como si fuera una paleta de dulce. Scott no quería dejar los labios del mocoso, eran tan adictivos y la necesidad de tomarlo estaba apareciendo de nuevo.


  Nathan abrió los ojos bruscamente, "¿Qué estás haciendo?" Sintió las manos del rubio en su cremallera. Scott también abrió los ojos, parpadeó rápido alejándose de su pantalón. "¡Oh! Lo siento, realmente no sé qué me pasó." Empujó a Nathan a un lado para entrar al automóvil. Se sintió tan estúpido, su deseo de tomarlo estaba en pleno apogeo y si el enano no lo hubiera detenido, lo habría reclamado como suyo ahí mismo.


  Nathan se mordió el labio, su corazón golpeaba tan fuerte en su pecho en ese momento que su mente estaba nublada en sumisión, quería realmente quería pertenecerle. "No te detengas, continúa." Murmuró en voz baja, casi en un susurro, pero el mensaje fue transmitido. Scott se acercó y levantó su barbilla "¿Estás seguro? Esta cosa es para siempre y después de eso no hay remordimientos." El chico de pelo negro sonrió: "Estoy enamorado de ti, creo que está bien por mí, además eres un buen tipo, algo torpe que es pro familia pero me gusta eso de ti." Lo miró fijamente a los ojos.


  Scott tragó saliva, su labio tembló "¡Lo haré!" Nathan asintió sintiéndose un poco ansioso cuando cerró los ojos, estaba sucediendo. El chico rubio enterró sus dientes debajo de su piel, la marca era poderosa y los gemidos de Nathan se encendieron. Estaba casi terminado, el chupón en el cuello del jovencito estaba tatuado bajo el dominio de Scott, sólo faltaba una palabra para sellar el pacto y el rubio inició el ritual, "¡Eres mí prometido ahora!" Succionó profundamente su piel en el costado izquierdo de su cuello.


  Nathan aceptó su destino, sabía que no tenía escapatoria porque el chico era muy posesivo para tenerlo sólo de novio. "Está bien, soy tuyo" se mordió el labio sosteniendo a Scott. El pacto fue sellado y el rubio lamió la marca dejando el cuello del chiquillo para besarlo suavemente en los labios. Se besaron sin parar apoyados en el auto hasta que Nathan se separó "espera" puso una mano en la boca del joven. "¿Qué?" Musitó Scott lamiéndole su mano. El muchacho lo separó un poco para mirar en sus ojos verdes "tenemos que hacer el amor para sellar nuestro compromiso y me debes comprar un anillo." Scott besó sus labios y rió "lo sé, pero ¿Qué pasará con Chester? Sería algo extraño que nos viera, el notaría que algo raro sucede con nosotros al estar pegados pues ya sabes, haciéndolo."


  Nathan sonrió, "¡Eres tan lindo! Me gustas mucho" lo besó de nuevo y se separó de sus labios. "¿Qué tal si lo llevamos a un hotel canino por algunas horas?" Scott asintió abrazándolo por la cintura. "Entonces ¿Me dejarás hacerte mío ahora? Seré gentil para no dañar la herida, lo prometo amor." El pequeño joven se derritió y sonrojó con el apodo pero asintió "te amo, así que estoy listo." Ellos acortaron la poca distancia que los mantenía alejados con un apasionado beso.


  


  CAPÍTULO 23


  “SÓLO UNO”


  



  El ascensor abrió sus puertas y los dos amantes entraron después de salir de la recepción del hotel. Con lujuria, el rubio presionó la parte inferior con el número cincuenta para ir a la habitación 5520, la suite más cara del lujoso lugar. Con deseo Scott apretó a Nathan en la pared de espejos de aquel ascensor y lo besó con pasión en los labios mientras sus manos se deslizaban debajo su suéter sintiendo su piel exquisita. A su vez el chiquillo de cabello negro puso sus brazos alrededor de su cuello para acariciar sus lados con los pulgares. "¡Carajo! Dilo otra vez, Scott por favor, necesito oírlo otra vez" le preguntó con voz necesitada mientras sentía su cuello ser succionado por los labios del rubio.


  "¡Yo también te amo mocoso!" Nathan sintió los húmedos besos bajo su barbilla y las manos lujuriosas tocar su cuerpo. "Quiero hacer el amor contigo Scott, quiero ser tuyo." El pelinegro dijo las palabras abrazando al chico con cariño mientras éste lo miraba fijamente a sus ojos color miel. Él sonrió "lo haremos hoy y todos los días amor." Lo sacó con una gran sonrisa del ascensor que había llegado al piso de su habitación. Una vez más Scott empujó a Nathan bruscamente hacia la pared más cercana, sus labios ardían uno encima del otro, la fricción de sus cuerpos aún más.


  El beso necesitado del chico alto saboreó los labios del joven pequeño, los movió aún con más deseo cuando sintió el ruidoso y encendido gemido de Nathan, su labio había sido mordido y su cavidad comenzaba a ser explorada por la intrusa húmeda lengua del rubio. Scott lamió, chupó y volvió a succionar todo a su paso, puso su lengua lentamente en la boca de Nathan acariciando toda la caverna del chico de cabello oscuro. Scott llevó una mano a su cuello para apoyarse y sintió las manos del chiquillo arrugarse en su pecho mientras apretaba con fuerza su abrigo.


  Ya sintiéndose ansioso y con una semi dureza entre sus piernas Scott quitó brusca y desesperadamente al chiquillo de aquella pared, lo arrastró hasta la puerta de la habitación. Una caricia en su miembro por parte de Nathan hizo que el rubio comenzara a buscar la tarjeta de la habitación en uno de sus bolsillos mientras se mantenía unido a su tentadora y jugosa boca regordeta. Cuando la encontró se separó de sus labios y le mostró la tarjeta. "Esta es mi amiga amor" habló con una voz sensual mientras usaba la tarjeta para abrir la puerta en un clic. "Joder, te amo mucho, finalmente puedo decirlo Nathan." No esperó más y arrastró al chico, quien se dejó jalar hacia el interior del dormitorio. Ambos entraron en la habitación que estaba oscura, sin embargo eso no impidió a Scott buscar los labios del chico de ojos miel.


  Nathan se separó un poco de sus ardientes labios y le habló mientras el rubio desabotonaba el abrigo que llevaba puesto tirándolo al suelo. "Oye, ¿No vas a correr las cortinas para que entre luz?" Sintió las manos calientes tocar su estrecha y expuesta cintura desnuda. Scott lo levantó y lo dejó sentado en una mesa que estaba en la habitación. "De esta manera es más sensual bebé" se escabulló por sus piernas introduciendo sus manos por debajo de su suéter. El rubio rozó sus duros pezones, tocó parte de su abdomen y le acarició la estrecha cintura mientras lo besaba sin parar, sus labios eran tan pomposos que eran adictivos. "Esto es mío ahora," apretó su verga sobre los pantalones de Nathan haciéndolo que se quejara en voz alta por el placer que sintió ante tal fricción. Sus pantalones estaban desabrochados y la mano intrusiva acariciaba el miembro del chiquillo que se retorcía del placer al contacto físico. "Mierda Nathan estoy duro, ¿Puedes tocar la mía también?" Finalizó la osada pregunta sintiendo la mano del pelinegro desabotonar su pantalones para tomar su virilidad en su mano.


  Gruñidos y ruidosos gemidos se escucharon en las cuatro paredes de aquella habitación de hotel mientras ambos chicos se masturbaban al mismo tiempo, ellos se besaron con pasión y necesidad después de haber soportado tanta tensión sexual durante tantos días. El rubio llevó su mano al miembro de Nathan, le guiñó un ojo mientras bajaba a poseerlo con su propia boca. Scott succionó a su antojo, el lindo miembro del enano se sentía bien y lo disfrutó más escuchando sus altos gemidos. Luego de unas succiones las venas comenzaron a mostrarse en la polla de Nathan, ¡Joder! Eso alertó a Scott que acabaría pronto. "Aún no amor" dejó la succión de un lado para pasar a la acción que ya quería sentir. "Oh, de acuerdo" musitó el chiquillo con voz entrecortada. "Nos vamos a la cama bebé" el rubio llevó sus manos a la espalda baja de Nathan, quien se acercó a su cuerpo abrazándolo por el cuello, el chico dejó sus piernas alrededor de su cintura para que Scott comenzara a caminar con él en sus brazos mientras que ambos se besaban en dirección a la gran cama que estaba en el centro de la habitación.


  Nathan se tumbó en la cama mientras observaba cómo Scott se quitaba la ropa para quedar desnudo del torso hacia arriba y ¡Jodido infierno! Estaba muy bueno, el chiquillo casi salivó pero tragó decentemente cuando el chico regresó a reclamar sus labios. Con su ayuda Nathan se quitó el suéter junto a su camiseta quedando desnudo también del torso hacia arriba mientras que Scott comenzaba a quitarse los pantalones. "Enserio, ¿No te duele la herida? Yo puedo esperar, primero está tu salud cariño." Le dio un beso al estar encima de él. "No me duele nada mi amor." Dijo sorprendiendo al rubio que lo miró muy feliz. En un solo tirón, el rubio lo despojó de su ropa inferior, dejándolo completamente desnudo. "Eres hermoso mocoso, mi amor, enano, chiquillo ¡Finalmente eres mío! Sólo mío." Se quitó las últimas prendas y también quedó desnudo, causando que Nathan se sonrojara cuando lo vio.


  Scott sonrió, el chiquillo era tan tierno, de todo su tipo. "Eres muy lindo amor, me gusta como eres. Soy todo tuyo y tú eres mío." Le habló con dulzura al estar cerca de la cara del jovencito enrojecido quien tocaba los costados de su espalda con sus suaves manos. "Házmelo esta tarde Scott, nunca había deseado tanto algo en toda mi vida." Se cubrió la cara de la vergüenza, ug, el sexo lo ponía estúpido ¡Dios Santo! Las cosas que se decían cuando alguien estaba excitado. Él sonrió ampliamente sacándole las manos de la cara "también quiero hacerlo contigo, de hecho lo que querido hacer desde el primer día que te vi. En ti encuentro lo que no he encontrado en nadie más ¡Me encantas!" Lo besó suavemente mientras que al mismo tiempo ambos entrelazaban sus manos sintiéndose más unidos que nunca.


  Después de separarse de sus labios el rubio bajó por su cuello en dónde dejó algunas marcas de amor, luego se detuvo por un tiempo en sus clavículas, las cuales succionó para dar paso a su abdomen el chico besó con cuidado el parche con la herida mientras que con una mano acariciaba su muslo interior haciéndolo gemir ruidosamente. "Te amo enano, si me lo pides te lo haré gustoso." El rubio acarició su piel lechosa besando cada parte de él con cariño. Tocó la línea de su cuerpo con sus fuertes manos que acariciaron algo tan frágil en ese momento que sólo era suyo.


  Inclinándose sobre el chiquillo con cuidado de no aplastarlo, Scott le acarició su entrada con gentileza para no ser tan violento, con la otra mano le tocó el cuello y una parte de su cabello que olía ese aroma desconcertante, su perfume natural era algo que nadie más tenía, no había otro como Nathan y eso lo invitaba a seguir con lo suyo hasta fusionarse en un sólo cuerpo. El olor pertenecía a su compañero, quien también sentía ese olor, el chiquillo lo necesitaba durante mucho tiempo, el olor de Scott.


  El chico dominante estaba encima del pelinegro que emitió un gemido inaudible cuando fue atacado por los dedos del chico en su entrada, éste lo besó tiernamente mientras lo penetraba con sus delgados dedos preparando el terreno. Tomando su mano el rubio se entrelazó con el chico de pelo negro, quien sintió el placer en todo su cuerpo mientras el rubio en esa cama lo comenzaba a tomar. Scott lo miró a los ojos "amor lo haré ahora, descuida seré amable y muy cuidadoso con la herida." Nathan asintió y estiró sus manos para alcazar al chico que se inclinó para besarlo suavemente. "De acuerdo" masculló mordiendo su labio sensualmente. El joven rubio asintió y se posicionó en sus piernas entonces con cuidado comenzó a introducir su miembro en la entrada de Nathan, quien gimió ante la intrusión del chico que amaba. Una vez que Scott estuvo completamente dentro comenzó a distraer a su amante del dolor, el joven lo besó tiernamente por cada centímetro de su sensual cuello, hermoso hombro y atractivo y cremoso torso.


  Pasaron unos minutos y Nathan finalmente le dio la señal que Scott estaba esperando con mucho dolor en su verga pero no se iba a mover sin el permiso de Nathan, obvio que no. Entonces con esa alerta comenzó a empujar dentro y fuera del chico que se aferró a su espalda con sus delicadas manos mientras gemía al sentir el dulce placer. A su vez Scott sintió las piernas del jovencito enrollarse en su cintura, se inclinó al pecho del muchacho y gimió ahí mientras las paredes de su entrada envolvían su miembro cuando salía y entraba en él. La cama rechinaba con el contacto de los cuerpos, era todo muy intenso el movimiento era rápido cuando Scott empujaba con obscenos ruidos hacia la entrada de Nathan, quien se sentía lleno y caliente. "¡Scott, más rápido, por favor!" El pelinegro puso la mano en el parche de la herida para soportar las estocadas del chico quien comenzó a penetrarlo más duro.


  "¿Te duele la herida? Amor no puedo parar con este ritmo." Lo besó en los labios, los mordió y se levantó un poco para moverse más rápido. "Tú sigue" le contestó entre gemidos. Scott comenzó a aumentar los niveles de las embestidas llevándolas a un ritmo más rápido, lo que hizo que Nathan llorara por el placer que su amante le estaba dando en su punto más sensible. "Scott amor, ah mierda, ya no puedo más ¿Te falta mucho? Quiero que nos vengamos juntos eso es romántico." Sintió los empujes que se estaban volviendo más fuertes y más agradables. Golpeándolo más rápido, el rubio habló agitado "amor eres tan romántico cariño te amo, espera un poco." Scott cubrió la punta de la polla de Nathan con su dedo para evitar que se corriera y comenzó a empujar más y más fuerte golpeándolo en todos sus puntos.


  "¿Puedo hacerlo dentro de ti?" Le preguntó mirándolo a los ojos. Nathan asintió "serás el primero en hacer eso amor, hazlo." Se acarició el labio inferior sintiendo los espasmos en su vientre. Scott colapsó con el nivel de ternura, ¡Demonios sin duda el enano era su otra mitad! "¡Joder! Las palabras que dijiste nunca se me van a olvidar, córrete para mí amor." Scott soltó su miembro y ambos se vinieron al mismo tiempo, Nathan entre sus abdómenes y Scott en su entrada llenando todo su interior con su semilla porque ambos habían olvidado el condón. "¡Mierda! Scott amor, nunca lo había hecho sin condón, no es seguro pero se siente muy bien sentir la semilla de la persona que amas dentro de ti, odio el látex." Nathan acarició el cabello del chico que descansaba sobre su pecho. Sonriendo a esas palabras, Scott lo miró apoyando su barbilla en su torso "tampoco yo siempre con preservativo, también eres el primero amor. Oye enano ¿Me amas? Dilo otra vez, por favor" le acarició una de sus piernas. "¡Te amo!" Se rió para sí mismo y continuó "¡Te amo imbécil burgués!" Se rió feliz mostrándole sus hoyuelos.


  Scott sonrió ampliamente "¡También lo hago! Eres muy malo y te voy a castigar por quererme matar pequeño asesino." Se levantó de su pecho y comenzó a besarlo con pasión. "También te amo Scott, no lo olvides, ahora eres mío ¿Vale?" El rubio se rió "finalmente soy tuyo cariño." Nathan besó al chico, luego se separó "¿Pedimos servicio a la habitación?" El rubio asintió rodando en la cama con el chiquillo para hacerlo una vez más. Lo hicieron durante toda la tarde, continuaron en la noche hasta muy temprano en la mañana, no se cansaron de tocar y disfrutar de la fricción del choque de sus cuerpos que siempre habían querido unirse en uno solo.


  


  CAPÍTULO 24


  “UN DESPERTAR MUY MOVIDO”


  



  Scott se despertó muy temprano en la mañana, se sentía muy cansado por el ejercicio físico que implicó hacer el amor toda la noche con Nathan; Sin embargo sonrió al ver al hermoso chiquillo enrollado en su cuerpo. El aroma del enano, quien dormía en su pecho, era muy adictivo de oler se había mezclado con su propio olor formando una mezcla que no esperaba, sin embargo, le encantó. "Él huele a mí y a él" habló mientras le besaba la frente y le acariciaba la cintura.


  Al mirar su rostro, Scott pudo notar que se veía tan frágil a primera vista, no sabía por qué lo amaba con tanto fervor, pero lo hacía al punto de hacer todo lo posible para estar juntos. Scott se sentía tan bien, su inflado corazón bailaba la melodía llamada amor y le encantaba sentirla después de mucho tiempo de pensar e imaginarla en sus pensamientos más preciados y ocultos. Nathan se movió un poco mientras se aferraba a su cuerpo presionando su cabeza contra su pecho, Scott lo observó con ojos adormecidos, joder lo amaba. El rubio besó sus labios y escribió un mensaje de texto informándole a Gómez que se tomaría otro día libre, luego de eso abrazó al muchacho y cerró sus ojos para volver a quedarse dormido.


  Algunas horas pasaron y Scott se despertó con un suave beso en sus labios, sabía que era Nathan, pero se sentía demasiado perezoso para abrir sus ojos. "Amor suéltame tengo dolor y no me quejo, sólo necesito ir al baño y mi estúpido cuerpo no me obedece para empujarte." El rubio abrió los ojos de inmediato y se encontró con la hermosa cara que amaba. "¡Hola cariño! Lo siento ¿Te duele la herida?" Nathan asintió "también mi trasero, idiota" lo besó suavemente. Scott quitó su fuerte mano, que le abrazaba con posesión, su estrecha cintura "¿Quieres ayuda?" Le besó su linda nariz. Nathan sonrojándose mucho, negó: "Puedo hacerlo yo solo amor ¡Es tan vergonzoso!" Nathan bajó de la cama y comenzó a caminar hacia el baño. Scott se rió al notar que el chiquillo tenía que sostenerse de las malditas paredes para no caer al suelo. Mierda, no sabía que tener relaciones sexuales fuera tan brutal para el que estaba abajo, bueno él siempre estaba arriba.


  Sintiéndose preocupado Scott lo siguió al cuarto de baño porque necesitaba saber si el chiquillo estaba bien allí, cuando entró se mordió el labio. Nathan estaba frente al espejo ¡Mierda! El reflejo mostraba el desastre en su cuerpo ¡El chiquillo estaba lleno de sus chupetones! Estos estaban por doquier, habían en su cuello, sus clavículas, en sus piernas y alrededor del parche que cubría su herida. Nathan tenía el pecho un poco rojo y en sus caderas algunas marcas de los dedos de Scott se marcaban. "Lo siento mi amor, dejé un desastre en ese cuerpo lechoso tuyo." Le habló detrás de él mientras ambos se miraban en el espejo, las manos de Scott estaban en la estrecha cintura del chico quien mostraba un lindo rubor en su rostro.


  Tocando las marcas en sus clavículas, Nathan lo miró en el espejo "soy muy blanco y lo hicimos toda la noche no te preocupes sabía que mi cuerpo se iba a marcar." El pelinegro le sonrió amplio "¿La molestia va a desaparecer cierto? Porque me duele todo el puto cuerpo." Scott posó su barbilla en su hombro mientras lo abrazaba apretado. "Mmm creo que sí, bueno, la verdad es que no conozco esa sensación, lo siento nuevamente por abusar tanto de tu lindo cuerpo cariño." Le abrazó su barriga con sus fuertes brazos, el chiquillo era tan lindo.


  Nathan sonrió mirándolo a través del espejo "está bien eres muy lindo amor y anoche fue hermoso." Scott besó su cuello y le dio la vuelta, el pelinegro le sonrió ampliamente. Nathan lo miró a sus ojos color verde y le acarició su cuello con la punta de sus dedos "fuiste tan amable y me tomaste con tanto amor, no estoy tan familiarizado con ese sentimiento." Hizo una mueca al recordar los dichos de su estúpida madre. Scott lo abrazó por la cintura "no digas eso amor yo te amo, eres lindo y no te voy a dejar nunca ¿De acuerdo?" Le acarició su mejilla "vamos no digas eso, cariño me gustas mucho." Nathan le sonrió feliz y lo besó en los labios a un ritmo lento en el que podía sentir las lindas mariposas en el vientre, se sentía tan bien.


  Luego de separarse Nathan le sonrió "¿Podemos volver a la cama?" Scott asintió con un beso luego lo cargó en sus brazos y lo llevó nuevamente al dormitorio. "¡Scott, te amo!" Nathan se quedó en su pecho ocultando el calor de su rostro. El rubio sonrió ante la tierna reacción y lo sacó de su cuerpo para mirarlo a los ojos "te amo más Nathan y me gusta la forma en que me lo dices, ya sabes rojo como el tomate en vez de estar blanco como un fantasma." Se rió y lo besó en la mejilla. Nathan hizo un puchero "¡Yah! No me molestes, sólo me sonrojo con las personas o las cosas que me gustan." Le comenzó a hacer cosquillas. Con sorpresa el rubio lo tomó por las manos, las entrelazó con las suyas y lo aplastó en la cama quedando encima de él. Lo miró con una sonrisa cuadrada que se volvió cada vez más amplia.


  "¿Qué?" Nathan movió sus dedos entre sus manos. "Nada, es que te has sonrojado desde el primer día que te ví amor ¿Te acuerdas cuando te quité el ponche en el matrimonio de mi hermano? Tu cara se empalideció pero noté un leve sonrojo." Se acercó a su cara, le dio un beso corto para luego separarse de sus labios y mirarlo a los ojos "como en tu primer beso conmigo ¿Te acuerdas cuando fue?" Le guiñó un ojo. "Dah, en tu casa." Le contestó pero Scott negó con la cabeza. "¡Nop! Ese no fue el primero cariño," volvió a sus labios para darle un beso. "Sabía que lo habías olvidado, pero yo tengo muy buena memoria." Soltó una risita al ver el puchero del lindo chico. "¿Me estás llamando burro? He pasado por mucho ¿De acuerdo? No lo sé, amor umm, ¿Cuándo fue?" Le preguntó intrigado, pero su memoria se había evaporado.


  Scott sólo rió y lo besó en los labios, Nathan forcejeó logrando separarse de su boca. "¡Scott dímelo ahora! ¿Cuándo fue? Necesito saber." Se cubrió la boca con ambas manos para que el rubio no lo siguiera besando, ¡Joder! Necesitaba saber. Scott lo miró con malicia "¡No! Tienes que recordar solito enano olvidadizo." Le comenzó a atacar el cuello chupando toda esa área haciéndolo gemir. Chillando de placer, gritó "¡Ah! Scott dame una pista, no lo recuerdo." Lo abrazó por la espalda y movió la cabeza hacia un lado para darle más acceso a su cuello. El rubio lo comenzó a acariciar rozando una mano por su muslo hasta llegar a su cintura y luego la bajó a su trasero, el cual apretó haciéndolo gemir más alto.


  Dejando su cuello, Scott lo miró a los ojos y sonrió. "Bueno, había mucha gente vestida de uniforme y algunos autobuses estacionados." Bajó de nuevo a sus clavículas para succionarlas con fuerza mientras que dejaba algunas húmedas marcas en su camino. Nathan intentó pensar en recordar cuando se dieron su primer beso, sin embargo no pudo hacerlo sin sentir los espasmos provocados por el rubio ¡Oh Dios! No se podía concentrar "¡Eh, amor! No recuerdo cuándo fue menos si me tocas así." Con fuerza lo hizo girar en la cama y se quedó encima de él "si no me dices me enfadaré, ya sabes como me pongo cuando estoy enfadado." Lo miró al cuello con malicia luego se acercó y lo mordió para terminar succionando esa zona con pasión.


  "¡Ouch! Cariño" Scott miró sus ojos brillantes y se rió de lo determinado que era su amor. "Está bien, te lo diré pero después del desayuno." Se dio la vuelta y lo acostó en la cama levantándose de él para que Nathan no lo detuviera. El chiquillo hizo un puchero "eres un malvado, está bien pero debes decirme cuándo fue, ¿Eh? Amor ¿Qué pasa?" Miró al rubio que estaba mirando su teléfono con cara de póquer. "¡Nathan amor! Mierda, son las dos de la tarde, ya es hora de almorzar." Habló sorprendido. "¡Oh! Joder, creo que pasamos mucho tiempo haciendo el amor. Ohh así que es por eso que mi trasero arde como si me hubieran asaltado cinco bestias rubias." Soltó una carcajada.


  Ahora Scott hizo un puchero "¡No me gusta ese apodo es feo! Además tu me dijiste que querías más enano codicioso." Le habló mientras lo llevaba en sus brazos nuevamente al cuarto de baño. "Está bien, no te volveré a llamar así, pero puedo soportar ocho veces seguidas, ¡Mi amor lo hicimos como mil veces! Joder, me paralizaré de por vida y tendrás que llevarme a todas partes, me escuchaste amor." Le tocó una de sus mejillas con su dedo índice mientras veía al chico sonreír muy feliz con sus dichos. "Te cargaré para siempre, para que nadie te mire porque irías a todas partes conmigo." Lo besó en los labios y lo llevó a la ducha para darse un buen baño.


  Después de bañarse juntos y hacerlo una vez más en la bañera, los chicos desayunaron a las cuatro de la tarde, felices de hacer las cosas que hacía una pareja, sin embargo Scott no le mencionó el tema del compromiso porque había pensado en proponérselo en un lugar que fuera especial y que Nathan nunca olvidara.


  "Ya dime cuándo fue ¡Quiero saber!" Nathan caminó de la mano del chico mientras paseaban por el parque con Chester, el helado en la mano del pelinegro se veía delicioso pero estaba casi nevando y las personas miraron a Nathan como un bicho raro ¿Cómo podía ese mocoso comer helado con el clima así? "De acuerdo, pero merezco algo a cambio ¿Qué me vas a dar?" Scott lo miró con malicia. "¿Estás haciendo negocio conmigo?" El rubio soltó una carcajada "soy un hombre de negocios, tú me das algo y yo te doy algo ¿Entonces que me darás a cambio de la información amor?" Nathan chasqueó la lengua "un puñete en los dientes, ¿Quieres eso?" Le sonrió amplio, Scott fingió cara de miedo. "Oh, pero que violento ¡No te lo diré!" Nathan hizo un puchero y el chico se largó a reír a carcajadas.


  "Fue en tu escuela falsa, me lo diste delante de ese chico que te llamó bebé." Scott frunció el ceño "¿Por cierto quien es ese pendejo?" Nathan parpadeó rápido, oh entonces ese fue su primer beso, le sonrió "es mi hermano menor se llama Todd, el es el que tiene dieciséis años." Lo abrazó por el cuello "además eso no fue un beso tontito" le puso el helado en la boca del chico que lamió la golosina. "No se parecen en nada con tu hermano, pero bueno volviendo al beso ¿No te acuerdas que me pasaste la lengua? Los libros dicen que si hay lengua es un beso real, no se refuta eso amor." Nathan soltó una risita luego cambió su mirada a una que sólo hacía cuando estaba serio.


  Scott notó la mirada "¿Sucede algo..." Nathan le puso la mano en la boca para silenciarlo. "Shh no mires pero hay sospechosos alrededor, mierda son muchos." Se agachó y puso a Chester en los brazos de un sorprendido Scott quien se quedó quieto y sólo miró a Nathan. El pelinegro analizó las opciones que tenían y lo más certero era caminar frente a la muchedumbre, los francotiradores nunca actuaban en espacios abiertos con mucha gente porque habrían muchos testigos si la policía llegaba al lugar.


  "Vamos a caminar a paso rápido," susurró el chico de cabello negro agarrando la mano de Scott quien hizo lo que Nathan le pidió. Sus pasos fueron más rápido y los hombres que lo seguían comenzaron a caminar a su velocidad. El muchacho tenía que encontrar una opción y en ese momento lo mejor era correr "amor tenemos que correr, por favor agarra a Chester." Scott asintió y ambos corrieron a través del parque mientras hacían su paso a través de la gente. Nathan miró hacia atrás, luego hacia los lados "¡Joder, nos están rodeando!" Apretó la mano de Scott y desvió su camino hacia la izquierda, el chico alto mordió su labio "¿Cariño que vamos hacer?" Miró al chiquillo que corrió con el hacia los árboles; Sin embargo en segundos ambos fueron rodeados por cinco hombres, todos vestían de negros.


  El rubio se congeló, pero Nathan estaba en alerta su arma ya estaba en su mano y su cuerpo protegía al de Scott quien sólo parpadeó a la escena. "¿Qué quieren? ¡No le harán nada! Sobre mi cadaver permitiré que lo toquen." Nathan miró a los hombres, sin embargo algo raro había en ellos. Al parecer los tipos no llevaban armas "¡¿Qué quieren?!" Gritó mirando a los hombres que vestían de negro. "Queremos que nos acompañe" respondió uno de ellos. Nathan miró al tipo ¿Qué estaba sucediendo? "¿Quién te envió?" Le preguntó al hombre que lo miró a la cara. "Información clasifica ¿Nos puede acompañar?" El hombre miró sólo a Nathan por lo que el pelinegro dedujo que tal vez alguien quería saldar cuentas sólo con él. "Iré pero dejen que el chico se vaya" masculló sintiendo la mano en su cintura.


  Scott le dio la vuelta, lo miró preocupado "¡No me iré! Joder no te dejaré ir con estos hombres amor ¡Nathan no!" El rubio tragó saliva al ver la cara del chiquillo terco. "Volveré pronto mi amor, llamaré a Gómez." Nathan puso la mano en el cuello del chico y le aplicó una llave, luego de eso el joven cayó al piso inconsciente. "Perdona pero no te voy a arriesgar amor, ellos me quieren a mí." Nathan acomodó al joven en el tronco de un árbol y amarró a Chester en una rama. "Cuídalo por mí bebé" Nathan envió el mensaje de texto con las coordenadas del paradero de Scott a Gómez, entonces ya listo con eso caminó con los hombres a través del parque.


  Luego de llegar a la calle el chiquillo fue conducido dentro de una van color negro que estaba estacionada a la orilla de una caseta de teléfonos, una vez en el interior del vehículo los hombres también se subieron y el auto partió de ahí abandonando el parque para salir en rumbo desconocido.


  


  CAPÍTULO 25


  “REVELACIÓN P.2”


  



  Nathan se sentía ansioso los hombres no le daban mayor información de quién era su jefe y por supuesto qué era lo que esta persona quería. Llevaba media hora dentro del automóvil y los tipos ya le habían avisado a su jefe que tenían al target, advirtiéndole que lo llevaban a su encuentro. Chasqueó la lengua, por lo menos había logrado que Scott se quedará en el parque, Nathan sólo esperaba que el chico estuviera bien al estar solo con Chester mientras Gómez venía con la ayuda.


  La infraestructura de la ciudad comenzó a cambiar y el campo se comenzó a mostrar, para ese entonces habían transcurrido dos horas de conducción y su curiosidad estaba a flor de piel. "¿No me van a decir quién me espera? Estoy aburrido, si me van a matar háganlo ya." Miró a uno de los hombres quien llevaba gafas a pesar que la luz del sol ya se había escondido. "Tranquilidad falta media hora" le respondió el hombre de los lentes de sol. Nathan arrugó la nariz "entonces devuélveme mi celular para llamar a mi prometido." Bufó mirando al hombre que se acomodó las gafas llevando su dedo en el entrecejo, "lo siento el procedimiento pide confiscar cosas, quédate tranquilo llegaremos en media hora." Nathan arrugó la nariz y se acomodó en el asiento ¡Joder! Quién sea que fuera esa persona debía ser alguien muy mafioso para tener su guarida a las afueras de Londres.


  El automóvil avanzó a paso veloz y Nathan observó a la oscuridad llegar al lugar, era invierno y oscurecía muy temprano. De pronto el auto de vidrios blindados y polarizados se detuvo "¡Ah, al fin!" Masculló estirándose en el interior del automóvil. El hombre de las gafas sacó el celular y habló: "Jefe ya llegamos, procederé a mover al target al punto indicado." El hombre guardó el celular en el bolsillo y miró al pelinegro "acompáñeme por favor." Abrió la puerta del vehículo y salió al exterior, Nathan rodó los ojos también salió del auto.


  "¿A dónde vamos?" Preguntó siguiendo al hombre mientras miraba a su alrededor. Vaya el lugar era muy hermoso las decoraciones de los arboles tenían luces vivaces y la mansión que se veía era enorme con un estilo muy clásico pero a la vez muy lujoso, ¿De quién sería la casa? La persona debía ser muy rica para mantener un lugar tan bello en pie. "Sígueme por aquí, iremos al jardín del patio trasero." El hombre se desvió por un camino decorado con lámparas encendidas a ras del suelo y Nathan deseó tener su celular para sacar una fotografía de la vista tan atractiva.


  En unos minutos Nathan llegó a una especie de jardín, el verde césped brillaba y las flores alrededor eran muy hermosas bajo las luces. En el centro había una mesa gigante llena de comida y de todo tipo de bebidas, Nathan se sorprendió ¿Acaso se iba a organizar una fiesta? Con asombro miró al hombre que le indicó un asiento. "Espera aquí el jefe ya viene a tu encuentro, comienza a comer de las delicias que fueron preparadas especialmente para ti." El hombre caminó lejos del jardín y Nathan parpadeó a las palabras del tipo.


  ¡Oh! ¿Acaso lo había secuestrado algún pervertido? Miró la comida y se veía deliciosa pero podía estar envenenada, así que Nathan no iba a comer nada para no bajar la guardia con quién sea fuera esa persona. Algunos minutos pasaron y una voz hizo que se girara, sus ojos casi se salieron de sus córneas al ver a aquella persona conocida. "Te estaba esperando hijo" masculló el hombre con una sonrisa mientras que Nathan sólo estaba congelado luciendo como un fantasma. Su labio tembló, las palabras salieron rotas y quebradas en pequeños ecos mientras trataba de mantenerse en pie y no desmayarse de la impresión. "¡Agen-agente WL0!" Su cara se tornó más pálida al ver como el hombre se acercaba a abrazarlo.


  "Soy Wilfred, pero por favor llámame padre, hijo." El hombre lo abrazó apretado y a Nathan le tomó unos minutos recuperar la cordura, entonces abrazó al hombre que le acarició su cabello. "Nunca pensé que tú ibas a ser mi hijo, tan cerca y a la vez tan lejos ¡Estoy tan feliz hijo!" El hombre se separó y le acarició la mejilla "estás más delgado de la última vez que te vi, ¿Te gusta la comida que preparé para ti?" Le acarició el cabello y besó la mejilla del chico que estaba en blanco. "Tu abuela me dijo que te quedabas así cuando algo te sorprendía." El hombre tomó su mano y lo dejó sentado en la silla. "Bebe este jugo de cereza, te gustará hijo." El hombre puso una pajilla en el vaso y luego la puso en la boca de Nathan quien succionó por inercia, luego el sabor llegó a sus papilas gustativas. 
"¡Guácala! Está picante." Se limpió la lengua con una servilleta tosiendo con afán.


  El hombre soltó una carcajada, "¿Te gustó mi tónico? Sabía que con esto reaccionarías hijo." Nathan miró al agente "¿Esto es una prueba del MI6 cierto?" Su padre soltó una risita y se sentó a su lado, le tomó la mano. "No hijo, esto es verdad. Disculpa a los agentes son muy profesionales." Le pasó un vaso con jugo "esto si es zumo de cereza amor, bébelo para sacar el mal gusto de mi tónico levanta muertos." Nathan asintió bebiendo del exquisito jugo, de reojo miró al hombre que le sonreía. "Tus hombres casi me matan viejo, ¿Acaso son agentes novatos? Oye dile que me devuelvan mi celular, por su culpa mi prometido debe estar preocupado." El hombre acarició su cabello "dime padre por favor hijo, yo he ansiado este momento desde que tu madre me dijo que vivías." Nathan miró al hombre y asintió. "De acuerdo padre" abrazó al hombre quien sonrió acariciándole su espalda cuando su hijo se puso a llorar en su hombro. "Ya hijo todo estará bien, estamos juntos ahora y nadie nos va a separar." El hombre besó la cabeza de su hijo, ahora entendía por qué nunca sospechó de Nathan, el jovencito lucía muy joven para ser su hijo y además llevaba el apellido de su falso padre.


  El hombre lo separó un poco y le secó las lágrimas. "Así que te comprometiste con Jason, el agente JF5 me comentó que ustedes salían ¿Cuándo se comprometieron?" Nathan parpadeó rápido al ver la cara sonriente de su padre, joder lo estaba tomando muy bien. "¿No te da asco? Bueno se que la mayoría de la gente lo considera anormal y no me sorprendería que tú pensaras eso." Su padre soltó una carcajada "hijo de qué hablas ¿Tu madre no te lo dijo?Me sentí muy aliviado porque así te puedo presentar con mucha honra a mi compañero." Nathan abrió la boca hasta el suelo y su padre se la cerró, luego acarició su cabello "eres mi único hijo y aunque yo no sea gay te aceptaría igual amor, tú eres mi hijo eres un pedazo de mí ¿Por qué te rechazaría por ser diferente?" Nathan se largó a llorar nuevamente, el hombre sonrió y acarició su espalda hasta que su pequeño hijo se calmó.


  Algunos minutos pasaron y Nathan se sintió mejor. "¿Puedo conocer a tu pareja? ¿Llevan mucho tiempo juntos?" Bebió un poco de jugo para humectar su garganta. Su padre le acarició el cabello "llevamos poco, lo conocí en un juego de ajedrez umm él se demoró en aceptar la situación pero al parecer recibió terapia." Ambos rieron, su padre le sonrió "creo que él es el adecuado hijo, me siento muy bien con él ¿Crees que deba casarme? Bueno tengo cincuenta y cinco años, la presión me falla y tengo arrugas ¿Estaré muy viejo?" Nathan abrazó a su padre "qué dices padre para el amor no hay edad." El hombre asintió y besó su cabeza "iré por mi amor para que se conozcan, ten mi celular para que llames a Jason ¿Te sabes su número?" El chico se quedó en blanco, joder su padre no tenía idea que salía con Scott ¡El protegido del MI6!


  Tenía varias mentiras para decir, pero capaz y era mejor que su padre supiera de su relación con Scott porque era el puto jefe del MI6 ¿Verdad? Nathan sintió una picazón en su garganta, luego un fuego que ardía y salió del trance. Su padre le pasó la servilleta "te quedaste en blanco de nuevo, je te di mi tónico especial." Nathan hizo un puchero y se limpió la lengua. "Bebe jugo amor" su padre rió y le pasó el vaso. El chico sabía el número de Scott así que lo llamaría. "Padre mi prometido es otra persona, pero después te digo ahora préstame el teléfono para llamarlo debe estar muy preocupado." El hombre se sorprendió pero luego asintió "de acuerdo amor, ten mi teléfono." Nathan recibió el aparato y su padre caminó hasta la mansión para ir en busca de su pareja.


  Nathan marcó el número de Scott y cuándo éste contestó habló: "Estoy bien amor." Se retiró un poco el celular de la oreja. "¡Joder! Amor, mi amor ¿Dónde estás? Me estoy muriendo ¿Te hicieron algo, te han tocado en partes indebidas? Amor ¿Tienes todas las partes de tu cuerpo contigo verdad? ¡Nathan habla!" El chiquillo soltó una risita "estoy bien pero no alcanzo a regresar a Londres ¿Podrías cuidar a Chester por mí?" Se retiró nuevamente el celular del oído para no quedar sordo con los gritos. "¿Cómo? Amor te necesito aquí conmigo mis padres saben todo ya y necesito apoyo moral amor ¿Por qué no puedes venir? Nathan dime algo ¿Estás con ese estúpido irlandés? ¡Ahh! Nathan me va a dar un paro cardíaco." La gruesa respiración se podía escuchar por el auricular del teléfono.


  El pelinegro sonrió "eres muy celoso, si estoy con alguien pero es mi padre." Del otro lado de la línea hubo silencio, luego un suspiro de alivio. "¿Enserio? Amor ¿Quieres que vaya para allá? Debes estar muy débil ¿Dónde estás?" El pelinegro miró a su alrededor "en una especie de finca, como a tres horas a las afueras de Londres." Se mordió el labio "amor ¿Tus padres están muy enojados? Supongo que les dijiste que mi padre es de una clase alta para que se quedaran más tranquilos ¿Verdad?" De la otra línea se escuchó una risita, "amor eres tan lindo, nop, les dije que eras más pobre que los perros callejeros pero que te amaba así como eres y que si ellos me amaban te tenían que aceptar tal como eres, porque me suicidaría si no estábamos juntos." Nathan abrió su boca "¡Wow! Eres muy persuasivo viejo, umm ¿Qué dijeron?" Scott sonrió "supongo que habrá que aceptarlo, eso dijeron." El pelinegro sonrió "entonces..." El chico lo interrumpió "entonces iré a comprar el anillo ahora mismo, ¿Te gustan los diamantes?" Nathan arrugó la nariz "viejo eso es de chica, cómpralo bañado en oro como el de Frodo ¿De acuerdo?" En la línea se escucharon muchas risas de parte de ambos.


  Luego Nathan divisó a su padre "Scott mi padre viene ¿Te veo mañana en la casa?" El chico le respondió enseguida "te estaré esperando con videojuegos nuevos ¡Más te vale llegar!" Nathan hizo un puchero "oye eso es chantaje, te amo tonto cuida a Chester por mí." El rubio sonrió "te amo más." La comunicación se cortó y Nathan caminó hacia su padre y su pareja.


  Al llegar con la pareja Nathan pudo notar que el hombre era cinco centímetros más bajo que su padre pero más alto que él y al parecer lucía mayor, Nathan diría que tenía unos sesenta años pero era difícil adivinar ¡Joder! El viejo era muy atractivo, su cabello rubio aún no estaba del todo con canas y su cara lucía tersa como una lechuga, sólo algunas arrugas se veían en los costados de sus ojos y su sonrisa era amable. Lucía nervioso, pero su padre lo tenía agarrado del brazo. "Hijo él es mi novio está un poco nervioso por tu aprobación, querido preséntate mi hijo no muerde." El muchacho le sonrió al hombre que se veía nervioso "hola mucho gusto señor soy Nathan Cooper no se preocupe ustedes se ven bien juntos." Le alzó la mano para que el hombre se la apretara en un saludo.


  Al parecer el atractivo hombre se sintió aliviado y por fin sonrió sacudiendo su mano en un ameno saludo. "Mucho gusto de conocerte soy Bernard Bennet, Wilfred me ha hablado mucho de ti y tus habilidades en el trabajo." Nathan parpadeó rápido y miró a su padre quien sonrió "Bernard sabe todo hijo, no puedo tener secretos con la persona que amo." Nathan asintió mirando al hombre atractivo que se sonrojó con las palabras de su padre. "Lo avergüenzas padre." Nathan le sonrió al hombre "señor ¿Lo trata bien mi padre?" Le sonrió y el novio de su padre asintió. "Nunca me había sentido tan bien con alguien desde que murió mi esposa, creo que al fin encontré a mi segunda mitad." El hombre sonrió "umm al principio no aceptaba que él fuera un hombre, pero cuando comencé a tratarlo me di cuenta que podía hacer con él cosas que con las chicas no y bueno aquí estamos juntos." Nathan miró a su padre "¿Qué cosas padre?" Ambos hombres se sonrojaron "¡Jugar ajedrez, por supuesto amor! ¿No es cierto cariño?" El padre de Nathan miró a su novio y éste asintió con un sonrojo "¡Claro, eso es!" El pelinegro soltó una risita, ellos eran muy fáciles de molestar.


  Nathan llevó sus manos hacia atrás "esta comida se ve muy rica, ¿Podemos comer?" Los hombres asintieron. "Claro que si hijo, la comida es toda para ti no sabíamos que te gustaba así que ordenamos que cocinaran de todo un poco." Su padre retiró la silla de la mesa para que su novio se sentara, éste lo hizo y le sonrió al muchacho. "Espero que te guste la habitación que te preparé, pusimos muchos videojuegos para que te entretuvieras en tu estadía." Ambos hombres le sonrieron y Nathan mordió su labio. "Eh, gracias pero no me puedo quedar tengo trabajo." Su padre le sonrió "no te preocupes hijo ya ordené a otro agente que ocupara tu lugar cuidando al mafioso, tienes libre hasta que te busque un trabajo menos peligroso que ese." Nathan se quedó en blanco.


  Bernard miró a su novio, "amor ¿Le pasa algo al niño? Su rostro se ve muy mal." El hombre de cabello oscuro sonrió "es un tic que tiene querido, mi hijo se queda en blanco cuando recibe una emoción muy fuerte." Se levantó del puesto. "¿Qué vas hacer con ese jugo amor?" El hombre le sonrió "querido este es mi tónico para que despierte, ¿Es lindo verdad?" Su novio asintió mirando como el chico succionaba por inercia de la pajilla que tenía el vaso. "Es muy tierno y lindo, se parece un poco a ti." Ambos hombres rieron al escuchar a Nathan chillar. "¡Ah! ¡Es asquerosa, padre no puedes hacer eso!" Exclamó muy exaltado.


  Su padre le pasó un jugo de manzana para que pasara el mal sabor de boca y se sentó al lado de su novio nuevamente. Le sonrió "¿Por qué dices eso hijo? Ese es un trabajo muy peligroso y no quiero que te pase nada ahora que se que eres mi hijo." Nathan miró a su padre y luego a su novio ¡Joder! ¿Se habría sentido Scott de esa manera cuándo habló con sus padres? Si era así su prometido tenía todo su respeto porque era muy difícil hablar. "¿Qué sucede amor? Tu padre te escuchará, no tengas miedo de decirle algo en caso de cualquier cosa estoy yo aquí." Bernard le sonrió al chico que mordió su labio, ug, era difícil muy difícil.


  Nathan tragó saliva, necesitaba apoyo moral pero Scott ya había hecho lo mismo, no lo podía defraudar de esa manera. Además si su padre no lo aceptaba ya no había vuelta atrás, él amaba a Scott y se quedaría a su lado por encima de cualquier cosa. "¿Qué sucede hijo? No tengas miedo yo no te haré nada, dime ¿Por qué estás cuestionando mi orden? No me digas que te hiciste amigo del chico ¿Es eso hijo?" Nathan miró a su padre y tomó una bocanada de coraje "me enamoré de él, hasta poco no era mutuo pero luego supe que el tonto me quiso desde el primer día. Ayer nos comprometimos, follamos toda la noche y parte de la mañana, lo amo, él me ama, ¡Nos amamos padre!" Nathan vomitó todo en una diarrea verbal.


  Los hombres lo miraron perplejo, luego se miraron entre sí y soltaron una risita. "Vaya la juventud si que es osada amor." Bernard sonrió mirando a su novio. "Están en plena flor de la vida querido, ¡Toda la noche! Ojalá nosotros pudiéramos hacer eso." Ambos comenzaron a reír entre ellos y Nathan no sabía si unírseles o largarse a llorar. "¡Padre di algo al respecto! Esto es serio." Hizo un puchero y el hombre sonrió. "¿Me puedes agendar una cita con tu prometido? Una vez que hable con él te daré mi respuesta al respecto." Nathan asintió "¿Qué tal mañana? Sólo di dónde y él irá contigo padre." El hombre asintió jugando con la mano de su novio. "Dile que vaya a mi casa, debes tener la dirección ¿Verdad?" Nathan parpadeó "¿No es esta tu casa?" Su padre soltó una carcajada. "Esta es casa de Bernard, la mía está en Londres hijo ¿Qué tal si van a cenar, Bernard cocina fabuloso ¿Cierto querido?" El hombre asintió "no es por jactarme pero el esposo de mi nieto ama mis patatas a la francesa con un toque de orégano y pimienta." Nathan se quedó perplejo, ¿Acaso todo el mundo era homo? Se quedó callado no quiso preguntar. Sonrió feliz "¿Qué tal a las siete? Es buena hora y llevaré el postre." Los hombres asintieron feliz.


  Ellos siguieron hablando por un buen rato hasta que se sintieron cansados y el sueño llamó a sus corazones, entonces Bernard le mostró su cama al chico y éste jugo videojuegos por casi una hora hasta que el sueño lo invadió por completo y se quedó dormido vestido encima de la cama. Bernard fue a la habitación a preguntarle si necesitaba algo antes de acostarse y encontró al chico, entonces salió del cuarto para llamar a su novio. "Amor el niño se quedó dormido encima de la cama ve y arrópalo como un buen padre que eres." El hombre se mordió las uñas "¿Qué pasa si se me cae?" Bernard sonrió dándole un beso "no es un bebé amor, aunque parece uno" rió "dejé un pijama de Lucas en la cama, vístelo con eso así estará más cómodo que con sus ropas." El hombre asintió y salió de la habitación para ir con su hijo.


  Fue toda una osadía vestir a su hijo, pero al momento de cambiar sus ropas se dio cuenta de la calidad de las prendas. Wilfred hizo una mueca al ver que todas estaban malgastadas, su hijo invertía todo su dinero en la abuela. "Ya estoy aquí hijo" susurró tapándole con las mantas mientras besaba su frente. El hombre apagó la luz del dormitorio y se fue a la habitación que compartía con su novio. "¿Sucedió algo con el niño amor? Luces triste." Bernard acarició la cara de su novio, éste suspiró "esa mujer permitió que mi hijo viviera en la miseria querido, ¡La odio!" Bernard acarició su cabello para calmarlo. "Tranquilízate amor, ya lo encontraste y Edward está haciendo el testamento en dónde le transfieres todo tu patrimonio, por favor no te alteres tu presión no ha andado bien en estos días." El hombre asintió y se sentó en la esquina de la cama.


  Bernard le dió un beso y se sentó a su lado, "amor ¿Qué harás con el prometido de tu hijo? Conozco la expresión de tu cara cuando algo te preocupa." El hombre de cabello oscuro suspiró "habrá que hacer mucho papeleo mover muchos hilos y matar a algunos ¿Crees que el tipo acepte alejarse de mi hijo?" Bernard mordió su labio "bueno el chico es un mafioso, pero se ve que tú hijo lo ama amor ¿Por qué no reconsideras?" El hombre jugó con las manos de Bernard. "¿Tú crees que valga la pena querido?" El contrario asintió mirando la cara de su novio "totalmente" ambos sonrieron y se besaron, había sido un largo día.


  Wilfred sonrió "¿Querido tú quieres?" Bernard lo miró asombrado "¿Acaso tu sí amor?" Ambos se miraron y entraron a la cama "quizás mañana mis huesos no soportan tanto y ayer casi me destrozaste la cadera, me vas a dejar con prótesis y mis nietos te van a demandar." Masculló el rubio con canas mientras se metía en la cama. "Amor no seas malo, ¿No escuchaste a mi hijo? Lo hicieron toda la noche." Wilfred sonrió y Bernard rodó los ojos. "Esta bien pero hazme un masaje de pies primero" se acomodó en la cama "además soy muy guapo para ti, me debes dar algo a cambio." Wilfred soltó una carcajada "¿Sabías que te amo verdad? Eres tan presuntuoso." Agarró sus pies y comenzó a hacer el masaje "soy único en mi especie y también te amo señor agente secreto." Wilfred rió "¿Vamos a jugar a eso? Hay niños al lado." Bernard rió "tu hijo está en la tierra de nadie, ahora como infante de marina te ordeno que pongas vigilancia en mi barco." El agente secreto soltó sus pies y acarició los labios de su novio con los suyos, la noche aún era joven y al parecer Nathan los había motivado bastante con sus calientes dichos.


  


  CAPÍTULO 26


  “DESPUÉS HABLAMOS”


  



  Scott no recordaba cómo llegó a su cama, estaba viendo la película de videojuegos para tener conocimiento y estar a la altura de su prometido, Chester estaba a su lado mientras él bebía un vino delicioso cuando de repente se desmayó de sueño en el sofá. Uhh, el chico había tenido un sueño pervertido en el que Nathan lo besaba bruscamente pasándole toda la lengua por su cara, bueno ahora que el chico miraba al perro dormir en la alfombra abajo de su cama se dió cuenta que había sido Chester quien lo había lamido por doquier ¡Guácala!


  Scott se iba a levantar de la cama cuando a su habitación entró su prometido con una bandeja. "Buenos días señor flojera, son las dos de la tarde amor ¿Te emborrachaste anoche o qué?" Nathan cerró la puerta "¿Cómo estás hoy? Traje tu desayuno" caminó hasta que estuvo al lado de la cama y esperó a que Scott explotara. "Cariño, ¿Por qué te demoraste tanto amor? Joder estaba muy preocupado hasta que luego me llamaste, esos hombres se veían raros." Nathan se instaló en la cama y le dio un beso en los labios. Luego se separó y le acarició el cuello "¿Te duele? Lo siento amor fue lo único que se me ocurrió en ese momento, tú eres muy terco." Scott lo besó en los labios y le acarició su mejilla "amor el que tiene que salvarte aquí soy yo, pero bueno sé que lo hiciste por mi bien ¿Luzco tan débil?" Nathan asintió luego soltó una risita y lo besó, ambos compartieron un beso lento y luego se separaron.


  Scott le sonrió "enserio me preocupé por ti cariño, entonces ¿Quién es tu padre? Tengo mucha curiosidad ¿Lo conozco? Dijiste que era un noble y conozco casi a todos los tipos de la alta sociedad de Londres." Nathan mordió su labio y se levantó de la cama. Se dio la vuelta mirando a la puerta "yo creo que si lo conoces, verás umm..." Se quedó en silencio buscando las palabras apropiadas para revelar la identidad de su padre. El chico rubio frunció el ceño y se bajó de la cama, le dio la vuelta "espera" lo miró a los ojos "¿Estás bien?" Scott miró a su prometido, el enano estaba actuando raro, bueno había conocido a su padre y existía la posibilidad que aún estuviera aturdido con la noticia.


  Mordiéndose el labio inferior, Nathan se puso un poco nervioso cuando respondió: "¡Sí, estoy bien amor!" Soltó una risita nerviosa "lo qué pasa es que no sé como te vas a tomar esto amor, yo creo que mi padre no te gustará." Lo miró y luego atrapó su labio nuevamente con sus dientes. Scott no sabía qué le pasaba, joder ni idea pero le dejaría en claro sus sentimientos. "Amor me da lo mismo que tu padre sea rico, pobre o que me desprecie. Amor lo importante es que tú estés feliz con él, bueno si él no me agrada trabajaremos juntos para que nos llevemos bien." Nathan suspiró y se sentó en una silla al lado de la cama "disculpa, pero no sé cómo actuar y aún estoy confundido con las cosas que me enteré." Scott sonrió y tomó el vaso de jugo de naranja de la bandeja, "bebe un poco amor." El chico obedeció y bebió del vaso, Scott sonrió con malicia le gustaba mucho cuando Nathan le obedecía en todo, ¡Joder! Se sintió un pervertido al imaginar cosas sucias en este momento, pero no lo podía evitar Nathan era muy lindo.


  "Gracias" le entregó el vaso vacío y Scott le dio una panecillo de sus favoritos para que comiera "cariño puedes sentirte libre conmigo, Nathan umm no sé qué te sucedió ayer, pero quiero que sepas que debes confiar en mí ¿De acuerdo?" Nathan lo miró sorprendido y luego asintió sonriendo con esos hoyuelos. "Joder, me gustan tus hoyuelos." El enano sonrió "me gusta eso de ti amor, lo siento si no te gusta que te lo diga, pero realmente me gusta" jugó con las manos en su regazo mientras Scott se acercaba a él. "¿Que cosa?" No tenía idea de qué estaba hablando, pero sintió la necesidad de besarlo, se veía tan sumiso en ese asiento. "Qué eres muy torpe, también lindo." Nathan sonrió "me dan ganas de besarte sin parar tonto." Scott dejó la bandeja a un lado "hazlo ahora, te doy permiso cariño." Un silencio estuvo presente en la habitación y Scott sintió sus labios sobre los suyos. Estaban calientes con sabor a panecillo de chocolate, pero eso no le impidió seguir su movimiento, que era lento, Nathan lo estaba haciendo con mucho cuidado porque Scott pudo sentir su toque en su mejilla.


  Scott se sentía muy bien, pero necesitaba tomar el control, así que le mordió el labio inferior y Nathan abrió su boca para permitirle poner su lengua en su cavidad. Scott sonrió en el beso y llevó una de sus manos a la parte posterior de su cuello para profundizar el movimiento de su lengua contra la suya. "Um amor..." Nathan gimió en su boca cuando sintió la bandeja con las cosas rodar por el suelo mientras Scott ya estaba encima de él. "Shh, te va a gustar esto bebé." Scott sonrió ¡Oh mierda! En el momento en que dijo ese apodo el rubio sintió cómo el cuerpo de Nathan reaccionó, entonces el chiquillo enterró su cabeza en la almohada y Scott le propinó besos debajo de su barbilla mientras se hacía camino a su cuello succionado todo a su paso, sacándole así muchos chillidos bastante audibles.


  Quitando los labios de su cuello, Scott subió a su barbilla y volvió a su boca, lo besó con posesión, con Nathan se perdía haciéndole cosas. "Lo siento cariño, perdí el control un poco ¡Joder! Estábamos en una conversación y Chester está durmiendo en la alfombra." Nathan soltó una carcajada "eres tan torpe ¿De seguro eres un mafioso? No me importa, hazlo de nuevo y llámame con ese apodo, me gusta." Scott lo miró sorprendido, pero luego sonrió amplio. "¿Estas seguro bebé?" Tragó saliva, Nathan lo miró tan sexy mientras se acercaba a su cara. "Joder, sí amor, hablemos después." Unió sus bocas frotando sus labios sobre los del rubio y éste lo besó más apasionado que antes.


  Con necesidad, Scott lo besó en los labios mientras sujetaba las manos del chiquillo sobre su cabeza, con destreza deslizó su lengua experta en la cavidad de Nathan. El chico de pelo oscuro siguió el ritmo gimiendo en la boca del contrario. Separándose de sus labios, Scott lo miró profundamente en sus ojos jugando ese dominante papel en la cama "di que eres mío cariño." Lo besó debajo de su barbilla para alcanzar su sensual y tentador cuello. El chiquillo se retorció un poco para simplemente soltar un gemido sintiendo muchos espasmos "umm" susurró sintiendo el placer que el joven rubio le estaba propinando. "Dilo amor, vamos di que eres mío." Deslizó las manos debajo del suéter del jovencito quien aún se retorcía en esa cama. "¡Soy tuyo!" Gritó las palabras nuevamente abrazándolo por la espalda. Nathan quería tener relaciones ya con él y el tonto se estaba tomando su tiempo.


  "Seré amable, no te preocupes por la herida ¿Vale?" Lo besó de nuevo, sus labios ardieron, la fricción de sus cuerpos aún más. El beso necesitado de Nathan probó los labios de Scott, especialmente cuando este último le mordió el labio inferior con sus dientes, causándole un gemido al muchacho guapo que estaba debajo de su cuerpo. Scott deslizó su lengua con experiencia, acarició suavemente toda la cavidad del enano. Con cuidado, el chico alto puso una mano en el cuello del más pequeño para apoyarse, al mismo tiempo que podía sentir las sudorosas manos del lindo jovencito arrugar la camiseta de su pijama.


  De manera acelerada y un tanto de desespero Scott dejó sus labios para bajar por su cuello lamiendo esa área que lucía muy tentadora. Un gemido de Nathan se escuchó en toda la habitación ya que el rubio había encontrado su punto blando. El chico se separó un poco de su sexy cuello y habló subiendo su suéter para quitárselo por la cabeza. "Bebé, esto será mío ahora, ¿De acuerdo?" Le sonrió tocando su cintura desnuda por debajo de su expuesta camiseta. El jovencito levantó los brazos mirando a Scott, quien le quitó la camiseta dejándolo desnudo en la parte superior de su cuerpo. Scott tocó con gentileza el parche de su herida y le acarició las entrepierna, le sonrió. "Esto también es mío ahora" apretó la dura polla sobre los pantalones de Nathan haciéndolo gemir en voz alta gracias al osado toque.


  El rubio le bajó con cuidado sus pantalones, el pelinegro sintió la mano cálida e intrusiva tocar su verga "cariño ¿Puedo tocar aquí?" Preguntó con una sonrisa maliciosa. "¡Ah! ¡Ngg! Sí, puedes." Nathan apretó sus ojos con tanto placer sintiendo la mano de Scott bajar su bóxer para masturbarle la polla tan fuerte que se aferró a las sábanas de la cama con fiereza. Scott sacó su mano del miembro del chico y le sonrió "alguien está ansioso" Nathan hizo un puchero "¡Hazlo ya!" Scott sonrió y bajó a sus labios para besarlo con pasión. "¿Serás mío de nuevo bebé?" Nathan arrugó la nariz ¡Joder! ¿Qué pasaba con ese hombre? Tan molesto por la mierda. "Cállate, te dije que sí, hazlo ya tonto." Vio la sonrisa del chico que se estaba posicionando encima de él otra vez.


  "¿Sediento? Soy todo tuyo, cariño no me voy a ir." Habló con burla para molestar al ruborizado muchacho que lo abrazó. "Oye, no soy virgen para que me estés preparando tanto" le dijo mojando con saliva los dedos que Scott le puso en su boca. "Lo sé, pero es para masajear un poco, cariño aún debe estar sensible." Sonrió tomando sus labios para besarlos luego ambos entrelazaron sus manos uniéndose a algo especial.


  Después de besarlo, Taehyung bajó por su cuello dejando algunos tatuajes de amor, se detuvo en sus clavículas que succionó con placer, luego cruzó su abdomen lamiéndolo mientras que con una mano acarició el muslo del chico y movió los dedos hasta su entrada. "Ahí, masajea ahí por favor." Le ordenó Nathan cuando sintió los dedos del rubio tocar un punto muy suave y delicado. "¿Se siente bien amor?" Scott miró en los ojos del chiquillo quien asintió "ajá, sigue joder sigue." El rubio asintió dándole lo que el chico quería, luego su verga se puso muy dura al escuchar los gemidos de Nathan y al mirar su pornográfica cara. "Eh, amor ¿Puedo entrar? Me estoy muriendo aquí cariño." Se mordió el labio y Nathan abrió los ojos.


  Lo miró al rostro "¿Quieres que te chupe la verga primero?" Scott sacó los dedos de su entrada. "Joder si" Nathan sonrió y lo dejó recostado en la cama y abrió sus piernas. Con una sonrisa le sacó sus pantalones del pijama dejándolo desnudo en la parte inferior, pues el chico no llevaba bóxers. Mirándolo se agachó y comenzó a succionar el miembro del rubio provocando que moviera sus caderas y follara su boca. Con la punta del pene del rubio ya en su garganta Nathan figuró que iba a necesitar más de un ibuprofeno para el dolor, era enorme y le iba a doler como la mierda el trasero después de follar como como conejos. "¡Amor ya quiero entrar!" Scott lo separó de sus piernas y se quitó la camiseta quedando desnudo por completo. Nathan se comenzó a quitar el resto de ropa que le quedaba mientras veía al chico esculcar en el cajón de su mesita de noche. Scott sacó una bolsita y la agitó en su mano "protección ante todo mi amor" con sus dientes abrió la bolsa y sacó el condón el cual puso sobre su gran pene que ya estaba erecto.


  Con una mano el rubio agarró la cintura desnuda de Nathan y lo comenzó a besar en una manera dulce y romántica, ambos lo hacían a un ritmo lento y placentero acariciándose y frotándose en un sentimiento mutuo. Scott se separó y le sonrió mientras lo apretaba a su cuerpo "ahora que puedo hacer esto no te voy a dejar, te amo cariño." Cortó la distancia y lo besó con deseo en los labios a un ritmo rápido y desesperado. A los minutos el chico de cabello negro ya estaba sentado en el miembro de Scott quien acarició sus nalgas y estrecha cintura. Cada uno gemía en sus bocas ahogando los ruidos de placer que se escuchaban como ecos en las paredes de la habitación.


  El vaivén de caderas lo sincronizaron muy bien disfrutando el placer de la penetración a otro nivel, "¡Ah! Scott amor, joder no muerdas ahí es una parte visible de mi cuello ¡Es vulgar! Tus padres me atraparan." Nathan gimió agarrándose del cuerpo del chico mientras éste succionaba una zona vistosa. Besando su cuello y pasando su lengua le respondió "pero ese es mi lugar favorito, cuando muerdo ahí gritas como loco cariño, mis padres se pueden ir a la verga." Le dio otra mordida mientras hacía succión. Jadeando Nathan gimió de nuevo "¡Ah, mierda es rico! Esta bien usaré bufanda ¡Ah! Ahí golpea justo ahí, ¡Joder!" Llevó su cabeza hacia atrás para disfrutar el placer en su punto más dulce.


  Dando muchas estocadas Scott golpeó en todo el punto más dulce del lindo chiquillo haciéndole gemir hasta que se corrió entre sus estómagos con un gran grito, entonces con ese estímulo el chico rubio también llegó al orgasmo viniéndose en el interior del jovencito pero ahora el fluido quedó en el preservativo. Scott movió al chiquillo que estaba aturdido "¡Ahh amor reacciona! ¿Lo hice muy duro? ¿Cariño?" Retiró la cabeza de Nathan de su pecho y éste estaba salivando, ¡Oh Dios! Se había quedado dormido con la cansada acción.


  Scott sonrió y lo cargó hasta el baño, lo metió en la bañera de hidromasajes, luego lanzó el condón usado al tacho de la basura. "Espera amor" sacó el parche del abdomen del chico y puso un parche a prueba de agua que sacó de su botiquín de primeros auxilios en la gaveta del baño. "Eres tan lindo" se metió a la bañera y echo a correr el agua mientras apoyaba el cuerpo dormido de Nathan sobre el suyo, dormirían ahí disfrutando las burbujas del jacuzzi.


  


  CAPÍTULO 27


  “SEÑOR WILFRED”


  



  "Ese viejo, no inventes." Masculló Scott metiendo su camiseta dentro de su pantalón. Nathan soltó una risita mientras ataba una de sus agujetas "dijo que se quería casar ¿Y si nos casamos juntos amor?" Scott arrugó la nariz con molestia, bastante tuvo con saber que el apestoso viejo del MI6 era padre de su prometido para aceptar esa mierda. Nunca se llevó bien con el viejo estirado quien era muy respetado en la sociedad, ja ¿Quién diría que resultó ser como ellos? El viejo sí que se lo tenía bien guardado. "¡No quiero! El matrimonio es nuestro, ¡No, no, no!" Se puso el suéter con violencia.


  Nathan hizo un puchero, "dijiste que te ibas a llevar bien con él." Scott suspiró. "Amor lo sé pero ese viejo desde que descubrió mi negocio me ha extorsionado usando mis contactos para atrapar delincuentes, ¡No lo soporto!" Nathan arrugó el ceño "tus padres tampoco son arcoíris y rosas hoy tenían cara de rana cuando llegué a la casa." Terminó de hacer sus zapatos y se levantó de la cama con una mueca en la cara. Scott chasqueó la lengua, no se podía dialogar con Nathan si seguía usando ese vocabulario tan tierno.


  "Amor" Scott caminó hacia el chico "¿Qué?" Masculló enojado evitando la mirada del idiota. "¿A qué hora es la cena?" Nathan dejó la tensión de su cuerpo "¿Enserio vas a ir?" Scott tragó saliva al ver los ojos vidriosos del chiquillo. "Si, si voy" el pelinegro hizo un puchero "pero dijiste que fuera solo" vio la cara del rubio cerca de la suya. "Perdona estaba un poco en shock al saber la noticia, salgamos de la habitación ¿No dijiste que ibas a llevar el postre?" Nathan sonrió "podemos llevar un pastel de limón ¿Qué opinas?" Scott besó sus labios "amor no a todos les gusta el sabor ácido, qué tal si llevamos uno de chocolate, otro de cereza y finalmente de limón ¿Te gusta la idea?" Nathan asintió contento. "¡Me encanta!" Ambos se besaron y el rubio tomó a la mascota en sus brazos para salir de la habitación.


  ∞∞∞


  
     
  


  Scott estaba aburrido, muy aburrido y Nathan se estaba tomando mucho tiempo para elegir un postre que ese viejo del MI6 comería. En unas pocas horas se iba a encontrar con el padre del chico y ni idea qué quería el hombre pomposo hablar con él. Joder el mundo era como un pañuelo ¿Quién iba a decir que él estaba saliendo con el hijo del viejo ese? Odiaba al servicio secreto y Nathan tenía que haber salido ser siendo hijo del puto jefe de esa organización ¡Joder! Scott no estaba con la suerte a su favor.


  "¡Cariño, cálmate!" Lo abrazó por la cintura mientras el chico miraba la decoración de los pasteles. "Te ves tan nervioso, por favor no lo estés amor todo estará bien." Scott lo besó en los labios. "Pero es su primer encuentro y no puedo dejar de estar nervioso, y si no cumples con las expectativas de mi padre." Hizo un puchero. Scott lo besó "umm, entonces eso es lo que te preocupa, bueno, tal vez si quieres puedo fingir que me cae súper bien no me importa hacerlo. Si tú eres feliz con eso, yo seré feliz." Le sonrió. Nathan acarició su mejilla, el chico estaba siendo tan considerado, pero eso no era correcto. "¡No hay posibilidad! Necesita saber que no lo estimas por obligarte a cooperar con cosas del MI6, así ambos pueden trabajar en sus diferencias."


  Scott sonrió, su prometido estaba trabajando para un bien común y no lo podía defraudar. "Está bien cariño, si tú lo dices lo aceptaré." Besó sus labios. "Elige los pasteles con tranquilidad yo seguiré esperando, pero creo que la vendedora está aburrida o bien está muy atacada por estar atendiendo a una pareja de homos." Nathan soltó una carcajada "bien elegiré ya, no queremos que la mujer sufra un infarto ¿Verdad?" Le dio otro beso y se acercó a la vitrina de los pasteles para elegir los más bonitos.


  Una vez que los pasteles estaban en la caja Nathan le sonrió "¿Crees que les gustará mis pasteles?" Scott le acarició la mejilla, su novio era tan dulce que debía comportarse bien en esa maldita reunión con el agente WL0. "Por supuesto cariño, si no les gusta me los comeré yo." Lo presionó contra su cuerpo "¿Listo para ir a la cena?" Le dio un corto beso y Nathan asintió pasándole la caja con los cinco pasteles que había elegido pues no pudo comprar sólo uno.


  Ya saliendo de la pastelería Scott puso la caja en el maletero del auto, luego llamó a Gómez para darle instrucciones con la ingesta de alimentos de la mascota que su asistente cuidaría por mientras que ellos iban a cenar. Luego de estar acomodados en el auto Scott encendió el vehículo para ir a la casa del padre de su prometido. La respiración del rubio era irregular en algunos momentos no podía evitar ponerse nervioso, pero su prometido le acarició el cabello en todo momento y Scott se sintió bien, muy aliviado con su apoyo.


  El camino a la casa de su padre estaba lleno de casas muy hermosas, al parecer era rico, joder muy rico para estar viviendo en ese barrio. Nathan tenía una mezcla de emociones en su barriga, el chico sólo quería llegar para que ellos hablaran saldando así sus diferencias. Luego de unos minutos sus ruegos fueron escuchados cuando finalmente llegaron al lugar. "Vaya tu papá sí que gasta bien el dinero que le paga el MI6" Scott detuvo el automóvil, luego le sonrió al jovencito "¿Estás bien? Luces como un fantasma cariño, no te pongas nervioso estoy aquí, todo estará bien." Nathan asintió mirando la gran casa de su padre "bien" susurró tragando saliva. Scott salió del automóvil, luego sacó la caja de los pasteles y arrastró a Nathan fuera del auto para caminar hacia la entrada de la casa.


  Cuando llegaron un sirviente abrió la puerta, luego pudieron escuchar un sonido ahogado y una especie de chillido, luego se mostró una pareja de hombres en la entrada. "¡Oh al fin llegaron hijo!" Nathan fue succionado en un abrazo por su padre y el chiquillo sólo parpadeó al estímulo de cariño, pero luego de segundos se encontró abrazando al hombre. Mientras ellos se abrazaban Bernard miró con una sonrisa al muchacho que cargaba una caja de una pastelería. Se presentó "lo siento hijo, se olvidaron de nosotros mucho gusto, encantado de conocerte soy Bernard Bennet." El hombre mayor le sonrió al atractivo rubio, el chico se parecía un poco a su nieto Edward sólo que era unos centímetros más alto y sus ojos eran de color verde.


  Al escuchar eso Nathan se separó de su padre y volvió a los brazos del rubio interrumpiéndolo de su pensamiento al haber escuchado el característico apellido, pero tal vez era coincidencia. "Él es mi prometido, se llama Scott Baines y es muy lindo ¿Verdad?" Ambos se sonrieron y luego Scott miró al agente que lo miró con cara de póquer. "Buenas noches agente WL0 y señor Bernard." El hombre asintió pero su pareja no se quedó en silencio. "Wilfred saluda al niño no seas mal educado." El hombre rodó los ojos y habló "buenas noches Scott puedes llamarme por mi nombre de pila." El rubio asintió mirando al hombre a su lado quien lo miró con cara de curiosidad. "Disculpa la pregunta hijo pero ¿Eres algo de Adam Baines? Él es novio de mi nieto y mi profesor particular de cocina." Ambos chicos abrieron sus bocas en sorpresa, luego Scott contestó la pregunta "es mi hermano" el padre de Nathan rodó los ojos, joder ahora iba a tener que si o si aceptar al chiquillo mafioso, de lo contrario tendría muchos problemas con su hijo, con su amado novio y así con toda la jodida familia.


  "Oh, pero que pequeño es el mundo, esto es fabuloso ¿Cierto amor?" Bernard miró muy contento al hombre que hizo una mueca en su interior, joder ahora iba a tener que trabajar en mejorar su relación con el tipo. "Desde luego que si querido" musitó en voz baja. Bernard asintió y miró a la linda pareja "¿Eso es para nosotros?" Nathan asintió mirando a Scott para que le pasara la caja con los pasteles. "¡Espero que les guste! Mi Nathan los eligió con mucho detalle, especialmente para usted señor Wilfred." El hombre agarró la caja de los pasteles y sonrió mirando a Nathan "por supuesto que nos gustará querido hijo, pero dejemos la conversación y entremos a la casa." Se sonrieron mutuamente, entonces Nathan agarró la mano de su prometido para seguir a la pareja que caminó adentro de esa enorme mansión.


  Los chicos fueron conducidos dentro de la enorme casa del agente en cubierto cuya coartada era ser un profesor de matemática retirado, aunque todo el dinero que tenía venía de los grandes almacenes Lowell, el cual prontamente pertenecería a Nathan una vez que le heredara todo junto a su apellido. Al llegar a la sala de estar los sirvientes de inmediato se presentaron con el hijo del amo y el pelinegro mordió su labio al sentirse tan observado. "¿Desea un vaso de refresco joven amo" le preguntó un sirviente que le mostró la bandeja de bebidas sin alcohol al niño. Nathan se aclaró la garganta "preferiría una cerveza por favor, no me gustan los refrescos." El hombre lo miró horrorizado y su padre soltó una carcajada, "Austin mi hijo no tiene quince años, tiene veinticinco tráele una copa de champaña." El sirviente asintió, Nathan arrugó la nariz y Scott rió entre dientes porque sabía lo que se venía, su prometido no tranzaba con las jodidas cervezas. "¡Quiero una cerveza! Una irlandesa por favor." Su voz sonó chillona y Scott se aclaró la garganta mirando al hombre de la boca abierta. "No tranza en eso señor Wilfred ¿Tiene cerveza irlandesa?" El hombre miró a su pareja quien se estaba riendo entre dientes, al fin Wilfred estaba viviendo en carne propia lo que era consentir a los hijos en sus caprichos. "Me temo que no tengo hijo, ¿Quieres un vaso de Whisky?" Su padre sudó en frío al mirar el puchero en la cara de su hijo. Scott sonrió, el viejo le iba a deber unas cuantas. "Sabía que no tendría así que puse unas en el cooler en la cajuela del auto." El hombre le hizo una seña a su mayordomo y éste agarró las llaves de las manos del rubio para ir por las cervezas. "¡Amor te amo!" Chilló Nathan apegándose a unos de los bíceps del chico que le sonrió con la misma emoción, amor.


  Wilfred se aclaró la garganta, "creo que deberé traer un barril de cerveza de Irlanda, bueno los padres deben cumplir los antojos de los hijos." Miró al chiquillo mafioso que por esta vez lo había salvado, "¿Te gusta el Whisky o prefieres beber cerveza como mi hijo?" El hombre miró a Nathan, definitivamente su hijo se veía muy enamorado del mafioso. Scott chasqueó la lengua "odio todo lo de Irlanda por culpa de su hijo, un whisky estará bien." El padre del chico miró a Nathan quien escondió su sonrojada cara en el hombro de su prometido, ¿Acaso su hijo era xenófobo? Bueno prefirió dejar el tema de lado, aunque Bernard captó los celos de Scott de inmediato y rió entre dientes. "Te prepararé un Whisky en las rocas, mi favorito." El padre del muchacho se levantó del asiento para caminar al gabinete de licores.


  Bernard sonrió, "la cena ya estará lista niños, aún no puedo creer que seas hermano de mi Adam." El rubio asintió con una sonrisa, "es mi hermano menor, luego está el del medio quien es Harold y luego yo que soy el mayor." El hombre se rascó la barbilla mientras que el sirviente le entregó la cerveza a Nathan. "Dime algo, ese es el hermano que interrumpió el noviazgo de mi Christian con Adam." El rubio recibió el whisky que le pasó el padre de Nathan. "Tu familia tiene muchas historias Scott," el hombre se sentó al lado de Bernard. El muchacho probó la bebida de inmediato. "Supongo que sí," suspiró mirando la bebida casi terminada en su mano. Nathan aclaró la garganta notando los nervios de su prometido, "como sea mi novio no tiene nada que ver con las cosas que hagan sus tontos hermanos, ¿Podrían dejarlo en paz? De lo contrario nos iremos." Los hombres se alteraron demasiado "¡No hijo, por favor no te vayas!" Masculló Wilfred, "¡No por favor, discúlpame fue mi culpa!" Chilló Bernard sintiéndose culpable por arruinar la cena y la relación de su novio con su hijo, Joder, él y su estúpida boca.


  Scott bebió más whisky, un Nathan enojado era cosa sería. "Señor Wilfred ¿Quería usted hablar conmigo? Pues vamos a su despacho, no podré cenar tranquilo si usted no habla conmigo ahora. El hombre asintió de inmediato, de nuevo Scott lo había salvado. "Si claro," el hombre miró a su hijo "amor ¿Te puedes quedar con Bernard? Sólo será un momento." Nathan asintió "de acuerdo, no peleen ahí adentro por favor." Ellos sacudieron la cabeza de lado a lado al ver la ceja furiosamente levantada del chiquillo. "Por mientras te mostraré la casa querido, ven conmigo." Nathan asintió y se levantó del sofá siguiendo a Bernard por el pasillo.


  "Sígueme" habló el agente y Scott lo siguió hasta su despacho, una vez ahí ambos tomaron asiento. Los hombres se miraron a los ojos por más de un minuto hasta que el mayor habló: "Deja a mi hijo" engruesó su mirada. "Olvídalo" respondió el rubio al instante. Wilfred suspiró y se lanzó hacia atrás quedando en el respaldo de la silla. "¿Cuál es el negocio de tu familia?" Miró al chico por debajo de sus pestañas. "Es una empresa petrolera, mi hermano Harold la administra ¿Por qué?" El hombre se restregó sus temples con sus dedos, sus ojos cerrados. "¿Qué estás dispuesto hacer por mi hijo?" Scott miró en los ojos azules del hombre "todo dentro de mis límites, tengo trabajadores y aunque sea ilegal no los puedo dejar sin trabajo." El agente suspiró, miró el techo de su despacho "es muy peligroso y no quiero que mi hijo viva una vida clandestina, comprenderás que como padre quiero lo mejor para él." Scott chasqueó la lengua "yo soy lo mejor para él" miró al viejo que había quitado la vista del techo.


  "Te ves muy seguro de aquello, ¿Acaso estás rechazando mi ayuda?" el hombre le sirvió un vaso de whisky de la botella de vidrio que mantenía en su escritorio, puso dos hielos y le entregó el vaso al chico quien bebió un trago. "¿Qué es lo que ofreces agente?" El hombre también bebió de su vaso, luego sacó una carpeta y se la entregó al chico. Scott la recibió y miró su contenido por unos minutos leyendo cada detalle de lo que ahí había escrito. Después de diez minutos cerró la carpeta y la dejó sobre la superficie del escritorio, movió los labios "el setenta por ciento" bebió de su whisky. "¡El noventa y cinco por ciento!" Masculló el hombre. "Sesenta y cinco y es mi última palabra señor Wilfred." El hombre arrugó la nariz y luego hizo una mueca al ver que el chico no iba a tranzar. "Bien, te puedes quedar con el sesenta y cinco por ciento de los negocios que tienes, pero definitivamente debes dejar el tráfico de armas, drogas y lavado de dinero." Scott bebió de su whisky, el viejo era un imbécil hubiese dejado todo por Nathan, pero ya que el viejo quería jugar pues jugaría. "Lo haré pero usted debe retirar mi resumen de la policía, debe limpiar mi nombre y por supuesto llevarse esa inmunda llave que me entregaron." El padre de Nathan soltó un largo suspiro, el sonido que emitió casi hizo ecos en la habitación.


  Bebió su trago de whisky hasta el fondo. Luego miró al chiquillo a los ojos "de acuerdo, pero si haces infeliz a mi hijo te mataré, luego mataré a tu familia y le diré a mi hijo que todos sufrieron un vil accidente automovilístico." Scott soltó una risita "de seguro el MI6 es bueno para crear escenas del crimen." Se levantó del asiento y le alzó la mano. El hombre se la apretó en una sacudida y ellos hablaron al mismo tiempo "¡Trato hecho!" Ambos asintieron y salieron del despacho.


  Una vez que llegaron a la sala de estar sólo estaba Nathan en el sofá, su padre le sonrió. "Ya está todo bien hijo." El muchacho salió del sofá y abrazó a su padre, luego besó la mejilla de su prometido. "¿Enserio? Estaba muy preocupado tanto que el señor Bernard fue a buscar una manta para cubrir mi cuerpo, sentí mucho frío." Scott lo abrazó "tu padre negocia muy bien cariño, juntos llegamos a un acuerdo ¿No es cierto señor Wilfred?" El hombre asintió "¡Así es!" Nathan sonrió "¿Y el tema de la llave?" Su padre acarició su cabello "todo esta bien hijo, todo está saldado tu prometido te puede explicar después." Nathan asintió y Scott miró al hombre "¿Dónde está el baño? Al parecer bebí mucho whisky." El señor Wilfred llamó a un sirviente y éste condujo al rubio al baño.


  El padre de Nathan le acarició su cabello "hijo ¿Te puedes quedar esta noche conmigo? Quiero mostrarte toda la casa con mayor detención qué dices amor, ¿Me concederías ese deseo?" Su padre le sonrió y Nathan se mordió el labio. "Es que..." Su padre lo interrumpió "¡Por favor hijo! Quiero que compartamos los tres con Bernard como familia ¡Por favor!" El hombre le insistió tanto que el pelinegro no tuvo otra opción que aceptar la petición, aunque a su prometido no le iba a gustar en nada.


  


  CAPÍTULO 28


  “REDADA”


  



  "¡Uhh! No quiero"


  Scott le abrazó la cintura mientras Nathan le hacía un puchero. "¡Por favor! Es sólo una noche con ellos, umm puedes cuidar de Chester mañana se irá con mi abuela ¿Quieres eso amor?" El jovencito le dio un beso. Pero Scott no quería que se quedara a dormir en ese lugar, había pensado llevárselo a su casa y dormir juntos. "Cariño, pero quería abrazarte hasta el día siguiente, además yo te iba a llevar a una cita para darte el anillo que compré ¡Joder! No puede seguir en la mesita de noche." Scott lo chantajeó con eso y lo miró con ojos de cachorro, pero Nathan hizo un mohín de nuevo y el rubio se rindió. "Está bien, pero sólo hoy porque no quiero estar solo otra vez en mi fría mansión." Nathan sonrió y lo abrazó besándole por toda la cara.


  "Te amo y mañana me entregas el anillo de Frodo." Se besaron con lentitud, después su beso cobró intensidad con la lengua de Scott en la húmeda caverna de Nathan quien gimió en su boca, pero los chicos se tuvieron que separar cuando la pareja mayor entró a la sala de estar. Scott hizo visible una mueca, ¡Ug! Ellos eran muy molestos su prometido casi estaba sentado en su regazo y los tipos tenían que arruinar la acción. "La cena está lista niños, vamos al comedor." Bernard sonrió y los chicos asintieron caminando hacia el lugar tomados de la mano.


  "Espero que te guste hijo, es tu comida favorita, bueno tu abuela me ayudó un poco." Su padre tomó asiento al lado de su novio y Scott rodó los ojos tomando asiento al lado de Nathan. "Gracias padre se ve todo muy delicioso, ¡Me encanta! Es mi favorito." El jovencito sonrió mostrando sus hoyuelos, Scott de quedó ciego con tan linda vista. "Le diré a mi chef que cocine todos los días esta comida amor." Besó su mejilla y Nathan lo abrazó acomodándose en el asiento a su lado. El rubio miró a los viejos tratar a su prometido muy bien, qué rayos, ¡Esas personas mayores se lo estaban robando! Scott miró sonreír al lindo chiquillo, bueno quizás podían compartirlo después de todo parecían amarlo tanto como él lo hacía.


  La cena fue bastante buena, Bernard habló sobre ajedrez y Scott les comentó de su hobby de cantar cuando tenía tiempo libre. El padre de Nathan también habló de su pasatiempo y su hijo hizo un puchero al no tener ninguno. "¿Cuenta dormir como pasatiempo?" Todos soltaron una risita y su prometido lo abrazó apretado. "No amor, eso no cuenta pero quizás jugar videojuegos." Masculló el rubio viendo su linda sonrisa. Luego de eso Bernard le pidió a Scott cantar algo, el rubio lo hizo y después que finalizó Nathan lo miró con los ojos muy abiertos. "¿Por qué no me dijiste que cantabas tan bien? Estoy ofendido" hizo un mohín y la pareja mayor se rió mientras picoteaban su comida. Scott le sonrió "bueno no sé cariño, no me preguntaste." Scott vio su cara estirada, no lo pudo soportar y le dio un corto beso en sus labios frente a su padre, joder eso no fue educado pero el enano era tan lindo que simplemente no lo pudo evitar.


  La comida se hizo muy amena y el tiempo pasó muy rápido para la mala suerte de Scott quien no quería dejar a su prometido en esa mansión, sin embargo ya se encontraba fuera de la mansión propinándole varios besos al chiquillo que no quería dejar ahí. "Cariño cuídate y extráñame, piensa toda la noche en mí." El rubio le besó sus bonitos labios y Nathan se rió. "Ya te extraño, pero mi padre se lo merece amor, sabes que te amo más por esto ¿Verdad? ¿Lo sabes bien?" Puso sus brazos alrededor de su cuello y se apretó contra su cuerpo. Scott suspiró "lo sé, pero soy posesivo, demasiado posesivo y no puedo manejarlo cariño." Besó su cuello succionando un poco para darle un regalo, por supuesto, su marca. Nathan gimió y se separó golpeando suavemente sus hombros "oye eres un pervertido, ¡Ellos verán este chupetón!" Continuó dándole golpecitos mientras se sonrojaba mucho.


  "Esta marca dice que eres mío y sólo mío." Scott sonrió y miró su hermosa cara que hacía un puchero. "¿Eres una especie de lobo? Porque no soy un omega y definitivamente no soy un objeto, lo sabes, ¿Verdad?" Frunció el ceño un poco y Scott tragó saliva al ver que su prometido se había molestado un poquito. "¡Cariño lo sé, no eres un juguete! Lo siento si no entendiste, enserio, no quise dar ese mensaje." Mordió su labio al ver como Nathan se quejó de nuevo "¡Lo dijiste! ¡Hiciste este chupetón porque soy un juguete para ti! No soy un jodido juguete ni una cosa inútil Scott." El rubio parpadeó al cambio bipolar del chiquillo ¡Dios santo! Cambiaba de humor como lo hacía un camaleón. "Amor ¿Sucede algo?" Lo abrazó por la cintura y le apoyó su cabello en su pecho, Nathan sintió su aroma y respiró aliviado. "Nada, es que me quiero ir contigo, lo siento por ese espectáculo." Se escondió en la curva de su cuello al levantar los pies, pues el chico era muy alto.


  Scott sonrió, "te amo" lo abrazó apretado y besó su cabeza. "Te veo mañana ¿De acuerdo?" Nathan quitó la cara de su cuello y lo miró a los ojos "ve y cuida a Chester, llévalo a tu habitación." Sonrió y Scott lo besó lentamente por varios minutos, luego se separaron y el chico finalmente entró al automóvil para dejar la mansión. "Vete rápido recuerda que andas sin guardias ¿De acuerdo?" Nathan mordió su labio y Scott asintió "si amor" el pelinegro le dio un beso y finalmente lo vio marcharse en el auto.


  Una vez que Scott llegó a su casa un joven lo estaba esperando en la sala de estar con dos policías a su lado, los padres del chico corrieron con su hijo cuando éste apareció. "Hijo la policía te busca ¿Qué hiciste esta vez?" Su madre lo miró preocupada y su padre caminó a su lado "el joven te espera hijo." Scott asintió y miró a los hombres, les sonrió "eh, buenas noches caballeros ¿Cómo puedo ayudarlos?" Le dio la mano al joven quien vestía de negro y le mostró su credencial "soy el detective Jason Pettyfer, lamento interrumpirlo señor Baines, pero tiene que acompañarnos a la estación de policía, está bajo arresto." En un par de segundos Scott tuvo un par de esposas en sus manos y sobre él los ojos del chico que parecía mirarlo con odio.


  ∞∞∞


  
     
  


  En la mansión Lowell se encontraba el pelinegro, su buen humor bajó a su mínimo nivel cuando dejó a Scott marcharse, no sabía que le sucedía pero había tenido un mal presentimiento desde que Scott se fue de la casa de su padre. Lo extrañaba tanto que no podía estar tranquilo en su asiento mientras los hombres hablaban de cosas que solían hacer cuando eran adolescentes. Su estómago crujía y no era de hambre, tuvo que agarrarlo con sus manos. Su padre quien notó algo extraño en él lo habló: "Hijo ¿Qué pasó, tienes hambre?" Él lo miró preocupado cuando Nathan tocó su vientre. El chico se mordió el labio "extraño a Scott, lo siento chicos pero me quiero ir a su casa. Me siento mal y necesito a mi prometido conmigo." Ellos parecían preocupados pero Nathan no pudo evitar sentirse incómodo, había sido una mala decisión haberse quedado.


  Finalmente su padre sonrió "no te preocupes hijo, es el amor. Siento lo mismo cuando Bernard se tiene que ir a su casa." Ellos sonrieron y el novio de su padre acarició su cabello "¿Quieres llamar a tu prometido? Podemos esperar comiendo pastel hasta que él venga por ti." Nathan asintió y su padre llamó a un sirviente para que les trajera pastel. "Te quiero mucho padre, prometo quedarme otro día." El hombre asintió y el chico sacó su teléfono móvil para marcar el contacto de su amor. Cuando la llamada agarró tono, el chico habló con el ceño arrugado : "Hola, eh ¿Gómez?...¿Por qué estás respondiendo el celular de Scott?" El jovencito se sorprendió con eso. "¿Dónde estás mocoso? Necesitamos hablar" su voz se escuchó entrecortada. Nathan se preocupó "¿Dónde está Scott? Estoy en la casa de mi padre ¿Qué pasó? ¿Algo está mal con mi prometido?" Su vientre lanzó un rugido y su cuerpo de repente comenzó a temblar.


  "Espérame ahí, envíame tu ubicación iré por ti." Colgó la llamada y Nathan le contó a su padre la extraña sensación que tenía. Bernard agarró el teléfono y envió la ubicación porque el niño no pudo hacerlo, estaba tan nervioso imaginando diferentes tipos de cosas. "¿Tal vez se encontró con francotiradores? Puede ser que alguien lo siguió padre, quizás estaba borracho y murió." Nathan comenzó a colapsar pensando lo peor de las cosas, tenía miedo de que algo malo le fuese a pasar a su prometido. "¡Hijo, relájate por favor! Bebe tu té de menta, te ayudará con tu ansiedad." Su padre lo tranquilizó, pero Nathan no pudo evitar preocuparse a causa de los terribles pensamientos que venían a su mente.


  Pasó media hora y finalmente Gómez llegó al lugar, Nathan corrió a su lado para preguntar por Scott "¿Qué pasó? ¡Dímelo ahora Gómez!" El chiquillo casi se estaba desmayando en la sala de estar. "Está en prisión, un tipo le contó a la policía cómo mi jefe se hizo cargo de su negocio con amenazas, así que la policía irrumpió en la sucursal y descubrió algunas mercancías, ya saben armas de alto calibre." Gómez miró a Nathan quien estaba al borde del colapso "el abogado dice que le darán como diez años." Nathan no soportó la información y vomitó todo el pastel que había comido. Su padre reaccionó de inmediato "hijo no te preocupes, trataré de limpiar su prontuario." Miró a su novio "querido ¿Puedes llamar a tu nieto?" Bernard asintió de inmediato "ustedes vayan primero, yo me iré atrás con mi nieto."


  Nathan fue asistido por su padre quien lo enrolló en una manta y caminó junto a él hasta el auto de Gómez, estaba en blanco y no había tiempo para hacer tónicos levanta muertos. "¿Cómo está Scott?" El padre del chico abrazó a su hijo quien iba casi en estado de shock a la comisaría, se sintió un poco culpable de no haber actuado más rápido pero Scott recién había aceptado el trato y se suponía que él iba a comenzar al día siguiente con la limpieza. "No te preocupes agente, nuestros abogados son buenas ratas, mantén la calma." Hizo una mueca de preocupación a través del espejo retrovisor y Wilfred hizo lo mismo. "Un abogado viene a camino el chico es el mejor en estos casos de tráfico y ha defendido a varios culpables haciéndolos parecer inocentes." Gómez asintió "¿Por qué hace esto viejo? Usted no ha sido muy amable en el pasado ¿Qué quiere de nosotros?" El hombre miró a su hijo quien aún seguía en blanco, sólo que ahora le temblaba todo el cuerpo. "Es por mi hijo, Nathan es mi hijo Ernesto." El hombre se sorprendió pero no dijo nada al respecto sólo era cosa de matemáticas para entender el asunto.


  Una vez en la estación de policía Nathan caminó al lado de su padre, los abogados aún no lograban negociar una visita y el chiquillo quería llorar. Su padre habló con el oficial de turno, se acercó al hombre "buenas noches señor ¿Quién lleva el caso?" El policía, quien obviamente no sabía quien era el hombre al frente suyo sólo siguió el procedimiento. "Sólo le puedo decir que el acusado está siendo entrevistado en este momento por el detective Pettyfer, una vez que él termine podrá hablar con él." El padre de Nathan miró de reojo a su hijo quien estaba apegado a Gómez, luego miró al policía "avíseme cuando este desocupado." El oficial asintió y el hombre caminó hacía su hijo.


  "¿Qué te dijeron, lo puedo ver? Padre ¿Lo puedo ver?" Nathan lucía como un demente, pero el miedo a que encerraran al chico por mucho tiempo lo tenía sumergido en un cuadro de agonía y alteración. "Hijo" su padre le acarició su cabello "Jason lleva el caso creo que está actuando por despecho, vas a tener que hablar con él." Nathan abrió sus ojos como platos, estaba perdido el idiota no iba a transar se lo había dicho muchas veces que no lo quería ver con nadie más que él. "No me hará caso padre, por favor ayúdame yo me voy a morir sin Scott, padre si lo encierran por diez años mataré a alguien a propósito y haré que me encierren con él." Su padre mordió su labio y le acarició su mejilla. "No hagas eso hijo, no ahora que te acabo de encontrar esta bien haré algo muy malo." Nathan abrazó a su padre y el hombre suspiró no había otra opción más que usar la fuerza, no le gustaba hacerlo pero si Jason no entendía con la razón tendría que emplear si o si la fuerza. Wilfred le había dicho que no se metiera con Scott porque era el protegido del MI6, pero claro un lío de pantalones fue más poderoso para desafiar sus órdenes, el chico estaba celoso ¡Pero al carajo! Había desobedecido una orden muy importante involucrando a la policía en esto.


  Luego de veinte minutos el detective llegó al piso principal y se sorprendió de encontrar al agente WL0 abrazado de Nathan ¿Qué mierda estaba sucediendo ahora mismo? Se acercó al viejo y lo primero que recibió fue un golpe en su mandíbula por parte del chiquillo. "¿Estás contento con lo que has hecho? Involucraste a la policía en esto ¡Te mataré idiota!" El castaño se limpió la barbilla y miró en los ojos brillantes del chico. "Tú eres mío Nathan, ¡De nadie más! El tipo se va a pudrir en el infierno, le van a dar como mínimo diez años." Nathan se arrojó al chico para golpearlo de nuevo pero su padre lo atajó y lo redujo "hijo no hagas nada, te dije que yo me iba a encargar." Nathan miró al hombre "pero padre él me traicionó, ¡Me defraudaste idiota!" Le gritó enfurecido al chico que tragó saliva.


  "¿Qué está pasando aquí? Agente WL0 usted no debería estar en este lugar, no son sus dominios y además ¿Por qué lo está llamando hijo?" El hombre miró de reojo, Edward había llegado con Bernard. "Desobedeciste al MI6 esto te va a costar caro detective Pettyfer, sus superiores sabrán de esto." El chico tragó saliva y miró a Nathan "lo hice porque tú eres mío, nunca estarás con ese imbécil mafioso." Miró al tipo petulante del MI6 "pues si haces algo raro todos sabrán que estás actuando así por tu hijo, tu resumen se manchará viejo." El padre de Nathan sonrió "no si manipulo la información a mi favor detective Pettyfer." Agarró la mano de su hijo quien miró a Jason con odio "hiciste muchas cosas buenas por mí y te lo agradezco, pero si no te retractas en este momento no serás mi amigo Jason." El joven chasqueó la lengua "no quiero ser tu amigo ¡Quiero ser más que eso!" Se dio la vuelta y salió en rumbo a su oficina.


  Wilfred caminó hacia Bernard quien estaba con los demás. Oh, Nathan se quedó pegado mirando al hombre rubio mientras hablaba con su padre, ¡Joder, se parecía mucho a su prometido! Nathan se encontró mirando al hombre durante toda la conversación. "Está bien pediré una orden para que tu hijo lo pueda visitar, después..." Edward se quedó en silencio al ver como el hijo de Wilfred le había pinchado la mejilla con su dedo índice. "¡Oh! Hijo no hagas eso." Su padre enrolló nuevamente a Nathan con la manta para mantenerlo controlado. "¡Se parece mucho!" Masculló el chiquillo mirando a Edward. Éste último se aclaró la garganta "bien iré a intervenir ahora mismo." Salió caminando de ahí, el chiquillo estaba loco por haberlo tocado así, ¡Dios! que bueno que no había venido Sebastian, joder se hubiese puesto muy celoso.


  Nathan esperó sentado en la silla mientras Bernard lo cuidaba, su padre había ido a hablar con los superiores y Gómez se estaba encargando de limpiar la evidencia de la base principal y otras oficinas en donde la policía podía llegar. Luego de un rato Edward llegó con el mocoso "niño puedes ir con él, tienes sólo veinte minutos." Nathan se levantó de la silla, ni siquiera tuvo ganas de rebatirle al clon de su prometido que no era un jodido niño. Se fue corriendo a la celda en dónde estaba Scott y una vez que llegó con él lo abrazó con mucha fuerza. "¡Amor, estaba tan preocupado, no me dejes solo por favor!" Frotó su cabeza en su pecho mientras que el chico acarició su espalda y besó su cabeza tratando de calmar su llanto.


  "Cariño no te asustes nunca te dejaré, mis abogados ya están trabajando en el caso, así que no estés triste bien." Se separó un poco de su cuerpo y le secó las lágrimas. Nathan hizo un puchero y le agarró las mejillas "no quiero que estés en la cárcel, estoy muy asustado y vomité del miedo así que no me vayas a besar." Hizo un puchero y él soltó una risita, bueno sólo su prometido podía cambiar su humor así de rápido. "¡Eres un bebé tan lindo! Ahora ve a la mansión y te quedas ahí con mis padres este es un lugar muy feo, ¿Puedes hacer eso por mí cariño?" Lo besó de todas maneras, él podría besarlo aunque Nathan estuviese cubierto en mierda.


  El enano mordió su labio pero no quería que su novio se preocupara por su mala convivencia con sus padres. Scott le dio un breve beso para sacarlo del entumecimiento y el jovencito asintió con mucha ímpetu. "¡Por supuesto! ¿Tú me esperas aquí?" El rubio rió porque obviamente él estaba preso a donde más podía ir. "Eres lindo y disculpa por esa marca que cubres con tu bufanda, ah y por arruinar la velada con tus padres," suspiró. Nathan levantó sus pies y lo abrazó por el cuello "en realidad eso fue feo" rió mientras unía sus narices "pero al ser tú tan posesivo eso sólo me demuestra que me quieres mucho, además te llamé para que me fueras a buscar te extrañaba tanto que no pude soportar tu lejanía." Separó sus narices y lo miró a los ojos, Scott tenía que besarlo y lo hizo. "Te amo cariño" el rubio acarició su mejilla y ambos se volvieron a besar en esa fría y lúgubre celda, pero de alguna manera fue romántico.


  Después de eso Nathan fue expulsado de la celda del chico y cumplió su promesa de ir a esa mansión, lo hizo por que lo amaba y porque no quería ver al tonto de Jason caminar por los pasillos de la comisaría, además su padre dijo que iba a arreglar todo con el clon de su prometido y él confió que todo iba a estar bien.


  


  CAPÍTULO 29


  “PLAN”


  



  El mes que se cumplió, era un día más del infierno que Nathan había tenido que soportar sin Scott, el prontuario de su prometido era muy grueso y oscuro, a su padre le estaba tomando mucho más tiempo del que pensó en limpiar toda incidencia criminal. El chiquillo lloraba todas las noches y no comía sólido sólo bebía cosas líquidas, la vitalidad de su cuerpo se había esfumado tanto que lucía como un cadáver andante.


  En todo ese tiempo Nathan había permanecido en la mansión de Scott como éste se lo había pedido, la relación con los padres del chico había cambiado mucho a su favor puesto que ellos veían como Nathan estaba sufriendo al ver a su hijo en esa prisión. Nathan ya casi no hablaba y eso tenía preocupado a su familia, su hermano Todd iba a visitar a su abuela impidiéndole al pelinegro ir a verla porque si lo hacía la anciana se podía asustar al ver el costal de pellejo y huesos en que se había convertido su nieto.


  Scott estaba en una prisión de máxima seguridad en dónde no se permitían visitas hasta que el juicio llegara, sin embargo Edward consiguió que el chico fuese visitado por lo menos una vez a la semana y Nathan no perdía ese día por nada del mundo. Siempre cuando iba a la prisión se ponía una máscara de felicidad para disfrazar todo sufrimiento y así no preocupar a su novio, pero de todas maneras Scott estaba notando el cambio físico que el muchacho tenía en su cuerpo. '¿Por qué estás tan delgado?' Le preguntaba el chico rubio apenas el chiquillo entraba a la sala de visitas, 'estoy en una dieta amor' le contestaba siempre el jovencito abrazándose del cuerpo de su novio quien era distraído por los dichos de Nathan y sus besos.


  Luego del término de la visita el pelinegro volvía a permanecer en silencio no hablando con nadie hasta que llegaba nuevamente el día de la visita con su prometido otra vez. El panorama era devastador y Wilfred estaba presionando al servicio secreto para actuar frente a la policía, el hombre había transado varias cosas con ellos y negociando otras en pro de la libertad de Scott hasta que finalmente el día del juicio llegó y la sentencia fue dictada. "Seis meses en prisión" fue lo que el juez dictaminó haciendo sonar el mazo en su pedestal y Nathan tragó saliva, no eran diez años pero eran seis meses, seis malditos jodidos meses.


  La situación fue muy estresante para Scott porque no podía hacer nada más que mirar, podía observar a Nathan y su expresión fantasmagórica desde el palco en dónde estaba sentado; Sin embargo la policía lo tenía retenido y no le permitían acercarse a él. Una hora duró el juicio y los diez años habían sido rebajado a sólo seis meses, Edward había hecho un buen trabajo considerando la evidencia que se encontró bajo el nombre de su defendido; Sin embargo eso no fue suficiente para Nathan quien se desmayó por hiporexia, una enfermedad que desarrolló por la falta de apetito y que se suponía sólo se daba en la vejez pero el panorama que sufrió el chico con la lejanía de su prometido lo arrojó a los brazos de esa enfermedad psicológica.


  ∞∞∞


  
     
  


  "La hiporexia que tiene su hijo es de origen psicológico señor Lowell, al evaluar a su hijo pude notar que tiene depresión y su estado anímico no es muy bueno." El psiquiatra se hizo a un lado para que Nathan no los escuchara, "el necesita internarse se está auto-mutilando en los brazos." El hombre abrió los ojos de par en par ¡Joder! ¿Cómo no había notado eso antes? "Bruce eso suena peligroso ¿Qué puedo hacer?" El terapeuta miró al chico que estaba mirando a un punto fijo mientras bebía limonada. "Debe estar con Scott" el hombre se restregó una mano en la cara, había hecho de todo con la policía pero sólo logró limpiar el prontuario del chico y bajar del puesto a Jason, quien a su vez le pidió disculpas ayudándole a ocultar los trabajos sucios del rubio pero ya era muy tarde porque la sentencia había sido dictada.


  Bruce mordió su labio, se le había ocurrido algo pero no sabía si el hombre iba a aceptar, además debía ceder el caso de Nathan a otro terapeuta porque al ser el ex-esposo de Scott y ahora su cuñado no era muy ético de su parte seguir con el tratamiento de Nathan. "La única manera que estén juntos es internar a Nathan en una casa de reposo y hacer que Scott sea trasladado ahí para que lo cuide, podemos decir que la vida de su hijo depende de aquello frente al juez,  aunque técnicamente es verdad señor Lowell, ellos necesitan estar juntos." Bruce volvió a mirar a Nathan quien seguía mirando a un punto fijo.


  Wilfred se levantó del asiento "claro que no enviaré a mi hijo a un loquero Bruce, de alguna manera superará la separación." El hombre caminó hacia el asiento de su hijo y le quitó la caja de jugo vacío, lo levantó con cuidado de la silla "nos vamos hijo" le acarició su cabeza. Nathan lo miró "¿Hay visita hoy?" El hombre miró a Bruce de reojo y luego a su hijo "no cariño, iremos a la casa anda vámonos." El pelinegro miró a su padre y no habló más. El terapeuta suspiró "piénselo señor Lowell, ya tiene mi teléfono si necesita mi ayuda y como le dije aléjelo de cualquier cosa corto punzante." El hombre asintió y salió de la consulta de Bruce con su hijo quién era sólo ropas y huesos.


  Dos semanas pasaron de la sentencia y la visita por fin llegó, Scott estaba muy ansioso por ver a su prometido y su linda cara sin embargo cuando lo vio entrar a la sala de visitas se asustó al verlo. Su aspecto había cambiado, el chiquillo estaba amarillo, sus ojeras se habían marcado bajo sus ojos formando grandes y oscuras bolsas. Su cuerpo era un bastón vestido con ropas y su cabello había crecido haciendo que su flequillo le cubriera los ojos. "Cariño ¡Joder! ¿Qué sucedió contigo?" Nathan salió de su entumecimiento y miró al chico que le indicaba que tomara el teléfono para hablar a través de ese mecanismo. El muchacho caminó por inercia y se sentó en el banco y agarró el teléfono poniéndolo en su oreja. "Hola ¿Eres el clon?" El rubio lo miró a través de la pared que los separaba, parpadeó al ver el estado de Nathan. "Cariño soy yo Scott, tu prometido ¡Soy Scott!" El chico tragó saliva al ver que Nathan no reaccionaba, hizo sus manos puños. Se dio cuenta que algo malo le estaba sucediendo a su prometido y él no podía hacer nada estando encerrado ahí.


  "Nathan mi amor, soy yo" lo miró a la cara, pero no tuvo respuesta. Se mordió el labio y luego hizo contacto con sus ojos color miel. "Enano soy yo el target" suspiró y finalmente logró una interacción. "Scott ¿Qué estás haciendo ahí? Lo siento no estoy en tu casa, oye estás enojado conmigo por eso no me has dado el anillo de Frodo ¿Verdad? ¿Cuándo me lo darás amor?" Los músculos de la cara de Scott se contrajeron, Nathan estaba muy mal. "Amor ¿Por qué estás así? Es por mi culpa verdad, cariño ¿Qué sucede contigo?" Nathan soltó una risita, su estado mental estaba un poco inestable. "Ayer jugué muchos videojuegos, tuve que usar tu perfil ¡Ah! No te enojes, seremos esposos y me debes dejar jugar con tus cosas." Scott le iba a contestar pero un policía llegó a la sala, "se acabó el tiempo mocoso, debes dejar al reo." Nathan asintió y miró al rubio "nos vemos luego viejo, iré a ver a mi prometido Scott" le sonrió "nos vamos a casar en otoño mi estación favorita del año." El rubio aguantó las lágrimas "en esa fecha entonces será cariño, cuídate por favor no olvides que te amo." Nathan asintió y se levantó del asiento para finalmente abandonar la sala de visitas, entonces una vez solo Scott se largó a llorar sin consuelo.


  La puerta de la sala de visitas se abrió nuevamente y está vez entró Edward quien se sentó en el banco, agarró el teléfono y habló: "Como tu abogado me dejaron entrar, supongo que quieres saber que sucede con tu prometido ¿Verdad?" Scott asintió secándose las lágrimas. Edward miró al chico "a tu prometido se le zafó un tornillo, la única manera que se sane es que esté contigo." Scott suspiró y le contestó "¿Cómo se supone que estemos juntos? Estoy aquí encerrado Edward, ¿Está en tratamiento?" El chico asintió "mi amigo lo está atendiendo, de hecho él me envió aquí." Scott lo miró sorprendido "¿Bruce?" El abogado asintió "tenemos un plan si quieres reducir tu condena y estar con él debes hacer todo lo que te diga ¿Estás dispuesto?" Scott lo miró decidido "¿Estás bromeando? ¡Desde luego que si! Dime que hacer ahora mismo." Edward asintió y le contó el plan que había planeado con Bruce y un aliado que los iba a ayudar para saldar su deuda con la mierda que había dejado.


  Dos semanas pasaron y el joven policía entró a la celda del prisionero, la medicina que tenía en su bolsillo debía ser bebida cuánto antes. "Oye luces mal viejo, bebé esta medicina con esto soportarás el hambre date prisa que puede venir alguien." Scott se levantó de la cama y agarró el suero que fue bebido de una sola vez. "Es amargo Jason" se limpió la boca y le entregó de vuelta la botella. "¿Cómo está Nathan?" El policía guardó la botella en su bolsillo "horrible, parece zombie pero por lo menos no se ha cortado, a propósito debes hacerlo esta noche, tiene que ser un corte lo suficientemente profundo para que te asignen a un terapeuta ¿De acuerdo?" El rubio asintió "¿En qué parte me debo cortar?" Jason miró al chico a la cara "en el muslo ¿Podrás hacerlo?" El rubio soltó una risita y le mostró la palma de la mano al policía, ahí una gran cicatriz se mostraba. "Esto lo hice por sexo ¿Crees que no dudaría en mutilar mi pierna por estar con el amor de mi vida?" El policía suspiró.


  "El desatornillador está debajo del lavabo que queda al lado de los baños debes ser muy rápido y seguir el plan ¿De acuerdo?" El rubio asintió "gracias, pero aún no saldas tu deuda con esta mierda." Jason hizo una mueca "lo sé, pero debes entender que actué cegado por los celos, pero prefiero ver a Nathan sano y salvo contigo que muerto en vida por tu ausencia." Scott asintió "aún así no te perdono pendejo." Jason rodó los ojos "no seas cabrón, además ¿Quién era el mafioso aquí? Viejo me demoré un montón en desarmar tu base y sucursales, joder Gómez necesita vacaciones el pobre quedó aturdido del cansancio." Scott asintió "supongo que mis trabajadores recibieron un buen dinero ¿Verdad?" El policía asintió "ellos se llevaron una buena suma, con Gómez nos encargamos de eso ahora tus negocios son todos legales y el viejo está administrándolos muy bien." Jason se estiró "ahora debo golpearte, de lo contrario la persona que me dejó entrar sospechará, ya sabes él cree que me vine a vengar por haberme robado la novia." Scott se arrodilló para dejarse golpear, bueno el chiquillo era dos centímetros más alto que Nathan, ósea un enano.


  "No seas pendejo mi amor nunca fue tu novio, además sale ya del closet hombre." Jason chasqueó la lengua "te gusta meter el dedo en la herida ¿Verdad cabrón?" Scott soltó una carcajada "¿Quién nos metió en esto?" Jason arrugó la nariz. "Bien, ya pagué mi crimen pendejo, ahora me dedicó a trabajar para el MI6 ¿Te das cuenta que sufro ahí?" Se cruzó de brazos y Scott rió "mi suegro es una bestia, te castigará hasta que mi amor vuelva a ser como antes." El policía suspiró y asintió, luego miró al rubio a los ojos "¿Estás listo?" Scott asintió y en segundos la golpiza comenzó.


  Después de golpear al chico rubio Jason salió de la celda y cuando llegó al final del pasillo miró al policía que estaba de turno, "el cabrón quiere ir al baño recuerda que nadie debe saber que vine aquí, ese maldito debe pagar por haberme robado a mi novia." El policía asintió "no se preocupe no diré nada." Jason salió del lugar, ahora el rubio debía cumplir su parte del plan si quería estar nuevamente con su Nathan.


  


  CAPÍTULO 30


  “UN POCO LOCO”


  



  "La corte se abre, abogados comiencen con sus postulados." El juez dio un golpe con su mazo en la superficie del altar en el que estaba y Edward pasó al estrado. Con una impecable postura el chico comenzó a hablar: "Su señoría comienzo a mostrar la evidencia de mi representante." El chico hizo una pausa y miró a Scott quien a su vez miró a su abogado y luego por supuesto a Nathan quien estaba un poco mejor, pero debía disimular frente a la corte. Edward continuó "mi representante dejó de comer hace dos semanas atrás, dejó de hablar y la semana pasada se auto-mutiló con un desatornillador dejando una horrible herida que lo dejará cojo por más de un mes, todo apunta a su estado mental." Edward señaló a la terapeuta de Scott, la mujer asintió. "Aquí la señora Emma Woods le aplicó las pruebas a mi representado, por favor puede hablar." Edward vio como la mujer caminó a su lado.


  Emma miró de reojo a Bruce, su amigo le iba a deber una grande por hacerla mentir frente a un juez. Un hombre al lado del estrado le acercó un libro, la mujer cruzó los dedos en su mente y puso la mano izquierda en el libro y levantó su mano derecha. "¿Jura decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad?" Emma tragó saliva y miró al hombre "lo juro" masculló regresando a su posición inicial. "Por favor hable" le ordenó el hombre en el altar. "Buenas tardes su señoría, soy Emma Woods terapeuta del señor Scott Baines." La mujer miró a su representante "mi paciente desarrolló hiporexia tal cual lo hizo su prometido. El señor Scott presentó los mismos síntomas que el señor Nathan Lowell, falta de apetito, insomnio y psicopatías de carácter dañinas como es la mutilación." Emma miró al hombre en el altar "señoría las pruebas demuestran que ellos necesitan estar juntos." El abogado que representaba al estado se levantó "¡Protesto su señoría!" El juez miró al hombre "no a lugar, proceda señora Woods, entonces ¿Por que deben ellos estar juntos?" El hombre le dio la palabra nuevamente a la mujer.


  La terapeuta habló: "Ellos tienen una relación dependiente, en psicología se ve mucho cuando las parejas comparten un vínculo muy grande, señoría ellos desarrollan ciertos anticuerpos que los vuelven dependientes el uno del otro." Emma le pasó una carpeta al hombre que estaba sentado al lado de su señoría, el secretario la agarró y se la pasó. "Señoría como puede ver en esa carpeta ellos experimentaron ciertas similitudes en su comportamiento, con todo respeto me atrevo a preguntarle ¿Cómo es posible que eso pasara si ellos estaban alejados?" El mismo abogado se levantó "¡Protesto su señoría!" El nombrado miró al abogado "a lugar, hablé." El hombre de la parte contraria habló: "La terapeuta aquí pudo haber manipulado la información, ¿Cómo sabemos que es verdad eso?" El hombre en el altar asintió, los miembros de la corte también.


  Emma tragó saliva y Edward la miró para transmitirle tranquilidad, ella asintió. "Señoría la señora Woods está hablando acerca de lo que dicen las pruebas, ¿Acaso se va a negar el estudio de la mente? La psicología es una ciencia muy antigua filósofos como Sócrates y Platón realizaron aportes que la desarrollaron ¿Creen que ella se tomaría cinco años para aprender algo que después no va a tener valor?" Los miembros de la corte asintieron y el abogado de la contraparte se quedó callado.


  Edward miró al juez quien se rascó la barbilla, el juez habló "¿Qué es lo que está pidiendo señor Bennet?" El abogado miró al hombre y habló con voz firme. "Esta parte pide que bajen la condena a sólo un mes, mi representante debe ser trasladado a una casa de reposo en dónde recibirá tratamiento en conjunto con su pareja, ellos deben estar juntos para poder recuperarse." Edward miró al juez "señoría esto es cosa de humanidad, no podemos dejar que dos personas se extingan hasta perder posiblemente la vida gracias a la enfermedad mental que desarrollaron al no estar juntos." El chico finalizó muy bien su discurso y Nathan sujetó la mano de su padre quien lo abrazó apretado, a su vez Bernard que estaba al lado de ellos se sintió muy orgulloso de su nieto.


  El juez asintió y miró a la contraparte "¿Cuáles son sus postulados?" El abogado habló: "El estado piensa que el hombre a pesar de ser de clase alta cometió un crimen muy grande al quitarle el negocio a un ciudadano para vender armas ilegales, aunque sólo se encontró una caja de estos artefactos el acusado uso coacción y eso también es delito, por lo tanto no queremos que se reduzca la condena." El juez asintió y miró hacia el frente "bien se tomará un receso de veinte minutos para volver con el veredicto." Batió el mazo sobre la superficie haciendo un sonido y se levantó del puesto como así también los miembros de la corte.


  Nathan miró a Scott quien estaba siendo levantado del palco en el que estaba para ser llevado a otro lugar mientras esperaban el receso. "Amor" susurró en voz baja pero el chico pudo leer sus labios "te amo" masculló Scott con una sonrisa mientras lo conducían a una sala. Nathan hizo un puchero y miró a su padre quien besó su frente "vamos a comprar un jugo hijo todo saldrá bien," Nathan asintió saliendo con su padre y Bernard a beber algo.


  Edward se quedó con Sebastian quien había venido a ver a su novio, el mocoso estaba muy orgulloso. "¡Amor!" Saltó a los brazos del chico quien parpadeó rápido "mocoso estoy en la corte, no arrugues mi traje." Lo abrazó por la cintura y Sebastian sonrió "estuviste muy bien amor ¿Crees que la corte botará a favor de ellos? Mi amor se me hace muy triste todo esto." Sebastian hizo un puchero y Edward le dio un beso, uno no tan largo pues debía guardar la compostura en la corte. "Tengo todas las esperanzas puestas a un veredicto a favor mocoso." Sebastian sonrió "espero que así sea ¿Me compras una hamburguesa? Me dieron ganas de comer, ah me matan los nervios." Edward asintió "compremos pollo frito, vamos rápido para alcanzar a comer." Ellos salieron de la mano mientras los demás esperaban el receso.


  En otro lado se encontraba la madre de Scott quien sostenía el jugo de Nathan, la mujer se había acercado mucho al chico y las rencillas habían quedado atrás hace mucho. En un rincón el padre del rubio estaba con sus sobrinos "Harold ¿Crees que la corte sea benévola? Bueno estamos en Londres fue un alivio que no lo hayan deportado." El castaño agarró la mano de su esposo "el idiota de Edward es muy bueno, el logró eso tío." Bruce le picó una mejilla al chico con su dedo "cariño te dije que te comportarás, deja el odio." Harold agarró la cintura de Bruce con posesión "de acuerdo" musitó acercándolo a su cuerpo. "Hermano iré con Christian a comprar ¿Quieren algo?" Adam agarró la mano de su novio "nada" dijeron ellos "un cigarrillo" masculló Emma amasando sus temples. "De acuerdo" habló Christian saliendo de la mano con su novio.


  Los veinte minutos pasaron muy lento, pero finalmente el tiempo llegó y todos entraron a la corte, Nathan estaba muy nervioso pero en todo momento mantuvo contacto visual con su prometido que lo miró con amor haciendo oídos sordos a lo que se hablaba ahí, mientras estuviera mirando a Nathan todo estaría bien. "Te amo" susurró nuevamente y el chico entendió el mensaje porque se sonrojó pero no quitó la mirada "también yo" murmuro mirando en sus ojos.


  El juez con los abogados comenzaron a hablar y finalmente luego de media hora el hombre se levantó. "Muy bien ya terminando con el resumen voy a proceder a dar el veredicto." Todos pusieron atención y los chicos se seguían mirando entre ellos hasta que sus sonrisas se hicieron amplias al escuchar el veredicto del juez. "Por ocho votos contra cuatro la corte concluyó que se rebajará la condena del imputado y será trasladado a una casa de reposo en dónde se le brindará tratamiento junto a su pareja." El hombre hizo sonar dos veces el mazo y se puso de pie "la corte ha hablado, en un plazo de 48 horas se aplicará la resolución." Al momento de hacer eso Nathan ya había camino hacia Scott quien lo alcanzó a agarrar "amor vamos a estar juntos." Nathan asintió y le dió un beso "te amo" Scott lo apretó a su cuerpo "te amo más" le dio otro beso y un policía los separó. "Niño no puede estar aquí" Nathan hizo un puchero y su padre lo vino a sacar del palco en el que estaba Scott. "Fue sólo la emoción, no se repetirá" masculló Wilfred mirando a Scott quien miraba a su prometido con una sonrisa, al fin todo iba a estar bien.


  ∞∞∞


  
     
  


  Las mantas cubrían el cuerpo del chico quien dormía profundamente en aquella cama de dos plazas. El viento se colaba en la habitación agitando las cortinas, las cuales se movían coquetas al son del toque del fresco aire mañanero. Con cuidado el rubio se sentó al lado de la cama y comenzó a observar todos los rasgos del rostro del chico quien a sus ojos era hermoso. "Cariño ¡Despierta!" Le habló con voz suave al mismo tiempo que tocaba sus labios con sus delgados dedos. De a poco lo remeció haciendo que el jovencito apretara sus ojos al estímulo, entonces cegado por el apoyo visual que estaba apreciando Scott se inclinó un poco y juntó sus labios con los del contrario.
"¡Se pide permiso!" El muchachito le habló con voz rasposa mientras abría los ojos para encontrarse con la mirada del chico. "Permiso amor" Scott sonrió y acercó sus labios a la regordeta boca, ellos se comenzaron a estrellar sobre los de Nathan quien movió sus labios al lento ritmo del chico fundiéndose así en un gran beso.


  "¡Espera!" Le habló Nathan apartándose de sus labios. "¿Dónde estoy? Y joder ¿Porqué estás encima de mí amor?" Lo miró a los ojos "¿Tienes miedo?" Le preguntó el rubio mirándolo a sus labios. "¡Nop! Pero ¿Porqué me sacaste de mi cuarto? Claramente puedo ver que esta enorme habitación no es el cuarto en el que suelo estar." Se sentó en la cama observando el dormitorio. 
El chico le sonrió y le tomó el rostro con sus dos manos mientras sus piernas quedaban a cada lado de las de Nathan. "Te traje a una casa de verano, necesitaba salir de la ciudad a un lugar que sólo yo conociera" le dió un corto beso en los labios. Nathan chilló "¿Qué cosa? Amor nos queda una semana todavía ¡Dios santo! Joder ¡Te van a encarcelar! Scott ¿Por qué hiciste esto carajo?" Su respiración se hizo errática y todos los colores abandonaron su cara.


  Scott sonrió y besó sus labios, "¡Me gustas mucho, te amo! Es por eso que estoy haciendo esto ¿Confías en mí cierto cariño?" Le preguntó mirándolo a los ojos. Nathan tragó saliva "Scott ¿Qué pasa? Confío raramente en ti, no lo sé pero transmites una aura protectora" le tocó el rostro "¿Me puedes contar que hiciste?" Su voz era muy suave. El rubio lo besó por unos minutos y se salió de arriba de su cuerpo para ponerse las pantuflas "Bien, pero aquí no cariño." Nathan estaba muy confundido pero no puso resistencia cuando el chico lo levantó de la cama al estilo princesa para llevarlo afuera de la habitación quedando en una terraza que de fondo tenía las olas del mar dibujadas en colores azul cielo. "¿Me vas a decir ahora?" Le preguntó viendo el sofá en dónde el chico lo sentó.


  "Le pagué una gran suma de dinero al guardia que custodia mi habitación, le dije que sólo sería por el fin de semana." Le sonrió mientras se sentaba al lado de él. "Amor no aprendes la lección ¡Deja la mafia! Eres un gánster." Lo abrazó y apoyó su cabeza en el pecho del chico rubio quien acercó la mesa llena de comida. "¿Enserio piensas eso? Oh amor eres de lo peor, yo que hago todo por ti ¡Eres un malvado!" Nathan soltó una risita y le hizo cosquillas "¡Ridículo! Debo confesar que cuando haces eso el mundo da vuelta dentro de mi cabeza, amor alteras todo mi sistema ¡Te amo!" Le acarició el cabello mientras el rubio lo miró sorprendido. "¿Enserio me amas tanto amor?" Lo miró a los ojos.


  Nathan le agarró su mejilla "perdí veinte kilos por tu culpa ¡Joder! Me veo horrible idiota, me vas a tener que comprar muchos videojuegos para compensar esta fealdad." Hizo un puchero y Scott sonrió "amor no hagas eso nunca más ¿De acuerdo? Me dolió verte así y nunca más quiero ver esa cara loca tuya, joder me da escalofríos al mero recuerdo." Nathan asintió y le acarició la cicatriz de su pierna "¿Te duele? Amor exageraste con esta herida quedará marca." El rubio acarició sus muñecas "estas marcas en tus manos me duelen más amor, nunca más lo hagas por favor." Nathan suspiró y se cubrió las marcas con las mangas de su pijama. "Sólo me quería morir al no estar contigo, en ese momento vi todo nublado." Scott lo abrazó apretado y besó sus labios. "De acuerdo dejemos los malos recuerdos atrás, ahora toma tu medicamento para que podamos desayunar." Nathan asintió y tomó las pastillas para el buen ánimo.


  Nathan le sonrió "ya las tomé ¿Estoy muy loco verdad?" Hizo un puchero y Scott sacudió la cabeza. "¿Qué tiene? Me gustas más por eso, demasiado ¡Mucho!" Se acercó a su rostro lográndolo sonrojar. "¡Eres raro!" Nathan rió sintiendo los besos del chico por toda su cara. "¡Lo soy! Eres mi favorito, no te dejaré nunca ¡Te amo!" Ambos se miraron a los ojos por mucho tiempo, no era molesto era un sentimiento tan ameno e íntimo que ellos podrían haberse observado por siempre. Inesperadamente, la mano de Scott se desvió hacia la estrecha cintura del jovencito, se asentó allí y lo atrajo hacia él. Nathan respiró cerca de su rostro hermoso y cincelado a la perfección ¿Por qué sintió tanto calor? Joder, él era atractivo. Scott extendió su mano posándola detrás de su nuca y la dejó allí.


  La respiración de Nathan se aceleró cuando Scott comenzó a acariciarle el cuello con sus delicados dedos. Su respiración se hizo débil y formó susurros, su cuerpo inerte comenzó a temblar incontrolablemente cuando Scott se comenzó a acercar a su rostro, su cabeza estaba ligeramente inclinada hacia un lado mientras que los labios del rubio se acercaban más y más a los suyos. Nathan se encontró separando sus labios, su respiración se mezcló con la de Scott y su corazón revoloteó dentro de su pecho cuando finalmente sus labios se unieron en un beso lento y lleno de fuego, pasión y necesidad.


  Cuando Scott lo besaba, su cerebro colapsaba y el calor pasional se extendía por todo su cuerpo. Después que Nathan probaba la boca del chico se consideraba a sí mismo un adicto a él, porque no podía estar lejos de su amor ¡Oh Dios! Nathan apenas podía respirar cuando estaba lejos de Scott. Sus besos eran como su salvación y su tormento cuando no los tenía. Se sentía embriagado de amor, vivía por ellos y cada vez que rompían el beso Nathan moría con el recuerdo de los labios de Scott sobre los propios. Definitivamente Scott era su otra mitad, pero no era el único quien pensaba eso porque Scott se declaró un adicto a Nathan, un adicto que no tiene cura y sólo quiere fumar esa droga hasta no cansarse nunca de ella. Nathan era como la brisa veraniega la cual era necesaria para un día de calor, sus besos eran la miel que endulzaba su vida y sin él simplemente sentía que no era libre, sin Nathan él estaba preso.


  Al separarse el chico rubio le acercó un pastel de limón, su favorito. "Come cariño, te gustará." Nathan asintió y comenzó a comer del pastel, Scott bebió un poco de café al ver la mueca del chiquillo, luego su arcada. "¡Ah! Amor creo que picaron el limón con trozos muy grandes." Nathan abandonó el tenedor en el platillo del pastel para sacarse el pedazo duro de limón de la boca. Scott sólo rió entre dientes y vio la cara de sorpresa del chiquillo al ver el anillo de oro salir de su boca. "¿Qué mierda?" Nathan limpió el anillo con la servilleta y lo observó, en el interior del anillo pudo leer el grabado "Nathan es de Scott ¿Eh?" Miró con ojos muy abiertos al chico que soltó una carcajada y le quitó el anillo.


  Scott se arrodilló y miró en la cara blanca como la nieve del chiquillo lindo frente a él, no sabía que tenía Nathan pero le gustaba mucho, le encantaba y nunca en la vida se había sentido así por alguien, jamás. "Nathan ¿Quieres casarte conmigo amor? Cariño ¿Quieres dejar el apellido de tu padre para llevar el mío? Corazón ¿Quieres ser Nathan Baines?" Scott sonrió al ver su cara fantasmal.


  "..."


  Scott rió, el enano estaba en blanco. Sin embargo tenía una pócima que su suegro le recetó para que su hijo le diera el sí. "Bebe esto amor es jugo de cereza" el rubio le puso la pajilla en su boca y Nathan por inercia comenzó a succionar del jugo, luego cuando el efecto llegó a su boca chilló. "¡Asco! Si quiero ser tu esposo, si quiero amor." Se limpió la lengua con una servilleta luego bebió jugo de naranja. Scott sonrió "te amo y estoy feliz de ser tu futuro esposo, ¡Gracias por aceptarme! ¡Estoy feliz!" Le dio un corto beso en los labios "oh perdona no pedí permiso" soltó una risita.


  Nathan sonrió "¡Al fin me diste el anillo de Frodo! Ya no tienes que pedir permiso, bésame cuando se te antoje amor." Juntó sus labios para compartir un beso necesitado frotándolos con los del contrario quien metió de a poco su lengua para demostrarle todo su amor en un lindo beso francés.


  


  CAPÍTULO 31


  “EPÍLOGO”


  



  Jason tomó la caja de su puesto, luego mirando a su oficina por última vez cerró la puerta y hizo su camino por los pasillos de la comisaría. Se había subido a un pino muy alto a ver si el chico lo tomaba en cuenta, sin embargo el pino se desmoronó cuando el padre del chico lo taló y le hizo darse cuenta que había actuado mal. Gracias a Dios Nathan lo había perdonado, pero claro el viejo del MI6 era más rencoroso que su hijo y aún no lo perdonaba, el agente pidió su transferencia al servicio secreto y ahora Jason trabajaba para ellos, ¡Joder! Era eso o volver al campo en dónde su padre manejaba una granja.


  ¡No en un millón de años!


  Jason había jurado salir de entre medio de las vacas y cerdos para ser algo más que un granjero, lo logró y formó una buena carrera en la policía; Sin embargo por sus celos enfermos arruinó toda su vida y ahora dependía de un viejo, que Dios sabe qué misión le iba a encargar. En los pasillos del edificio se topó con sus subalternos quienes le desearon lo mejor pensando que el detective Pettyfer se trasladaría a la comisaría del sur. "Gracias por sus buenos deseos" masculló Jason "no los olvidaré" alargó las palabras en su boca porque de verdad lo sentía, joder él era un policía y no un puto agente del servicio secreto.


  Una hora le tomó dirigirse al edificio asqueroso del MI6, en un papel llevaba las horribles siglas de su nuevo nombre. Al llegar a la entrada principal un hombre lo recibió era como una especie de conserje. El tipo le sonrió "buenas tardes jovencito, ¿Qué hace por estos lados?" Jason rodó los ojos, los agentes eran unos ridículos. "Buenas tardes señor, vengo a instalarme." El hombre le sonrió "¡Oh, eso es genial! ¿Podría decirme su nombre?" El castaño hizo una mueca, eran idiotas, todos ellos eran unos idiotas. "Soy el agente JN5" el hombre sonrió "vaya división cinco, a usted le debe gustar mucho las misiones." Jason no entendió un carajo lo que el hombre le dijo y sólo siguió las indicaciones hasta llegar a una puerta que lo condujo a una especie de subterráneo.


  En un rincón un hombre lo saludó "buenas tardes agente JN5, puede avanzar lo están esperando en la habitación. El chico asintió y caminó hasta la oficina mencionada, una vez que llegó se encontró con el viejo y el detective que odiaba. "¡Oh que bien ya llegó mi esposa!" Masculló Jeffrey con una gran sonrisa viendo la cara de asombro del nuevo agente. "¿Qué mierda viejo?" Se quitó de encima las manos del detective que lo abrazó apretado. "¡Oye suéltame no me toquetees!" Chilló empujando al idiota de Jeffrey. "Pero eres mi esposa amor y me debes complacer" el detective le sonrió amplio y Jason lo volvió a empujar. "Oye agente WL0 ¿Qué sucede aquí? Dile a este hombre que no me acose ¡Joder!" Se quitó nuevamente al chico de encima.


  Wilfred aclaró su garganta, el tipo se merecía su castigo. "Te presento a tu compañero de misiones, juntos se irán a Escocia fingiendo que son una pareja de casados, ¡Ah! La mejor parte es dónde te digo que tendrás que disfrazarte de chica." La cara de Jason se cayó a pedazos. "¡Olvídalo no haré esa mierda!" Sintió nuevamente las manos del chico abrazar su cuerpo, el tipo era más alto y lo tenía reducido por completo "ya sabes eres mi esposa" se acercó a su oído sólo para que el chico oyera "vamos, seré gentil bebé." Jason se congeló viendo como el viejo se levantaba de la silla. "Parten hoy en la noche, les deseo suerte en su misión." Wilfred salió de la habitación y finalmente Jason pudo gritar "¡Ya suéltame maldito pervertido!" El chico arrojó una carcajada pero no lo soltó.


  Jeffrey le dio la vuelta "entonces cariño ¿Te gusta que te lo hagan violento o tal vez muy dulce?" Le sonrió al chico que le escupió en la cara "¡No soy de esos! Suéltame ya maldito pervertido, te he dicho que no eres mi tipo." Jeffrey se limpió la cara con una mano luego le agarró su barbilla "eres mi dulce esposa y tal vez no sea ahora pero más adelante vas a gritar del placer cuando te este cogiendo por el culo." Lo soltó dejándolo con su ataque de pánico "te espero en el avión querida, espero que los agentes de disfraz en cubierto te dejen muy bella para mí." Le guiñó un ojo mientras salía de la oficina escuchando los gritos de Jason, la misión esta vez iba a ser muy divertida.


  A esa misma hora y en otro lado de la ciudad un mensaje estaba siendo escuchado 'no crees que la vida pasa y pasa frente a tus ojos, ¿Cuál es el color de la vida? ¿Qué es lo que te motiva a seguir viviendo, un latir, una necesidad, ¿Tal vez un antiguo amor? Bueno es hora que tomes tus cosas y hagas lo que verdad te hace feliz jovencito, ve y vive, siente y ama.' "¡Ese relator está demente amor!" Exclamó Nathan sintiendo los labios de su esposo lamer su cuello. "Lo sé cariño, pero debemos escucharlo si queremos liberarnos de nuestros sucios pecados." Lo agarró por la cintura. "¡Soy tu senior llámame con respeto!" Nathan mordió su labio inferior mirando la sexy mirada de su esposo sobre él. "Nada que ver yo soy el dominante aquí, eres mi bebé querido enano." Tomó sus labios y lo besó lento y pausado.


  En busca de aire el chiquillo se separó "lo sé pero también mando en esta organización ¿De acuerdo?" Le mordió su barbilla y luego la acarició con su lengua. Scott rozó sus nalgas con sus fuertes manos "eres muy malo te vas a quemar en las llamas del infierno, asesino y ahora mafioso ¡Quién lo diría!" Le Exclamó viéndolo sacar el arma. "¡Yah! Fue tu culpa al dejarte atrapar por Jason." Le puso el silenciador y preparó el arma. "¡Nah! Si la pasamos muy bien en esa casa de reposo, sólo comer, follar y beber tequila." Alzó sus manos para dejarlas apoyadas en el vientre del chico cuando este se dio la vuelta.


  "Bueno él ya está teniendo su castigo, mi padre lo puso de compañero de Jeffrey ¡Joder! Desde que tengo uso de razón el tipo se lo ha querido follar, sólo que Jason no es al que le dan por el culo." Nathan miró a través del eje de acercamiento que tenía el rifle para afinar la puntería en su presa. Scott hizo una mueca de desagrado "oye estoy celoso ¿Acaso te acostaste con él que sabes tanto?" Le hizo un puchero mientras Nathan miraba la hora en su reloj de pulsera. "Obvio que si, pero descuida amor tú eres mejor en la cama que él, ¡Mil veces mejor!" Inclinó su cabeza hacia atrás para recibir el beso de su esposo.


  Luego de unos minutos de estarse besando las campanas sonaron y el pelinegro estaba listo para cumplir su cometido, asesinar al párroco de la iglesia del centro de Londres, un mafioso encubierto que lavaba dinero en la iglesia logrando una coartada perfecta. "Hasta aquí llegaste maldito, en la iglesia que me casé con Scott no idiota." Nathan jaló el gatillo del rifle para matar al mafioso que calló muerto al suelo luego de recibir el impacto. "Vámonos amor, hay que salir de aquí antes que lleguen los enemigos." Le gritó el chiquillo tomando la mano de su esposo, quien ahora aprendía a ser un francotirador como Nathan. "¡Espera estoy desarmando el rifle!" El rubio desarmó el arma y la guardó en una mochila la que se puso en la espalda.


  Corrieron por la terraza del edificio que estaba en frente de la iglesia, luego con unas cuerdas bajaron la pared lanzándose hacia abajo y corrieron por los callejones subiéndose a la limusina que los esperaba con una de sus puertas abiertas. "¿Cómo les fue? ¿Lo mataste Nathan?" Le preguntó el chico que tenía la placa del FBI pegada en su camiseta. "De un tiro en su cabeza, ahora tienen que cumplir con lo prometido Kurt." Nathan miró al policía quien asintió. El hombre sacó un maletín y extrajo una carpeta de su interior "toma aquí está el expediente de tu esposo, con esto queda liberado de todo cargo por haber sido un mafioso en los Estados Unidos." Nathan agarró la carpeta y la revisó con cuidado.


  No encontrando nada falso asintió mirando al hombre "está todo, fue un placer de hacer negocios con la policía norteamericana." El joven sacudió su mano en una despedida, "fue un placer de trabajar con su organización de francotiradores, ahora tenemos otro problemita que Scott nos podrá ayudar." El hombre miró al chico. "¿Qué sería?" Le preguntó el rubio jugando con las manos de su esposo. "Hay un tipo que reparte droga, creemos que es sólo cocaína lo que sabemos es que no actúa solo, le apodan snake ¿Lo conoces?" Lo miró muy interesado. Scott sacudió la cabeza "nunca había oído de él, como ya dejé la mafia no tengo idea de drogas y extorsión, ya sabes sólo de armas y de asesinatos por encomienda con la policía extranjera." Siguió jugando con los dedos de su esposo.


  El agente del FBI asintió "bien supongo que tendré que buscar por otro lado, pero si sabes algo me dices." Los chicos asintieron "cuenta con nosotros, bueno aquí nos bajamos." Masculló el pelinegro. El hombre les sonrió "pero si estamos en pleno centro todavía chicos." Los miró con malicia. Scott chasqueó su lengua "no somos tontos querido, nadie sabe dónde vivimos ¡Eres inteligente! Sin embargo nosotros lo somos más." Abrió la puerta de la limusina. El hombre soltó una carcajada "¡Son un caso ustedes! Bueno, fue un gusto trabajar en este pedido, estamos en contacto por si necesitamos de su trabajo nuevamente." Los chicos asintieron y se bajaron de la limusina para perderse en el mar de gente que pululaba en el centro de Londres.


  Ya lejos de la limusina el joven rubio sacó su teléfono totalmente intervenido para que nadie los ubicara por la señal de satélite, en eso estaban muy adiestrados, entonces hizo la llamada. "Hola snake, la policía norteamericana está tras sus huellas amigo, dile a tus hombres que cambien al proveedor, bueno eso era te dejo ahora." Finalizó la llamada y miró a un sonriente Nathan. "La policía es tan tonta amor ¿Quieres comer pizza?" Le preguntó dándole un beso en los labios. "Compremos un pastel también, el cumpleaños de tu abuela es hoy ¿Qué sabor le gusta?" Nathan le dio un beso "de chocolate, aunque por el lupus no puede comer pero será sólo por hoy que es su día especial." Scott le acarició su mejilla y salieron en rumbo a la pizzería para luego ir a la pastelería.


  Al llegar a su nueva casa su padre ya estaba ahí con Bernard y su hermano Todd, la abuela estaba viendo su telenovela adentro. "Hola amor ¿Cómo les fue con la policía?" El padre de Nathan les sonrió y Scott le mostró la carpeta. "Mi amor hizo el trabajo muy rápido." Wilfred restregó el cabello de Nathan y éste sonrió "ahora tenemos el expediente de mi amor limpio y puro como un tonto virgen" habló riendo mientras Todd tomaba las pizzas y el pastel. "¡Qué bien hermano! Me alegro por ustedes, vamos a comer entonces la abuela quiere pastel." Los esposos sonrieron y caminaron al interior de la nueva casa que Scott compró cuando se casó con Nathan. Habían pasado dos meses de eso y ellos estaban muy felices con su unión.


  Una vez con su abuela en la mesa los chicos se sentaron uno a cada lado de ella, Bernard puso el pastel con las velas en la mesa y la anciana esperó la canción para soplar las velas. "¡Feliz cumpleaños abuela!" Se escuchó en la habitación acompañados de sonidos de serpentinas y flautas de cumpleaños que ambos jovencitos tocaban para la anciana que cumplía ochenta años de edad. "Gracias mis amores, estoy muy contenta de celebrar un año más de vida, ug pero estoy horrible de vieja." Ambos nietos abrazaron a su abuela y los demás rieron a sus dichos. Scott le acercó el pastel "debe pedir tres deseos abuela." Todd acomodó el gorro de fiesta en la cabeza blanca de la mujer. "¡De acuerdo!" Ella rió y pensó sus deseos, luego sopló las velas y todos aplaudieron de felicidad. "Abuela ¿Qué deseaste?" Le preguntó Nathan con curiosidad. "¡Bebé eso no se dice, se supone que es secreto!" Le gritó su hermano Todd.


  Nathan rió a carcajadas "tampoco quería saber Todd." Todos rieron y Scott dejó el pastel en la mesa para que Bernard lo repartiera. "¡Abuela abre mi regalo primero!" Gritó Nathan sacando una rebanada de pastel mientras Scott lo tenía abrazado por detrás. "Hijo eres muy infantil" parloteó Wilfred ayudando a la abuela a sentarse en la silla. "Nada que ver padre," le mostró la lengua y la abuela rió a las tonterías de su nieto. La tarde pasó lenta en la casa de Nathan y Scott, su padre había pedido la tarde libre para pasarla con su hijo quien ahora lucía muy recuperado al lado del chico rubio que ahora se llevaba bien, Wilfred no quería ver nunca más así a su hijo fue devastador verlo sufrir. ¡Joder! Parecía un muerto viviente salido de ultratumba.


  Ellos estuvieron disfrutando de la anciana todo el día mientras comían pastel, incluso Chester tocó un poco de la comida y celebró como un miembro más de la familia. Al anochecer Nathan besó la frente de su abuela y salió de la habitación, su hermano Todd estaba jugando con su celular en la sala de estar mientras que su padre estaba sosteniendo una conversación con Bernard y su amado esposo. Nathan se acercó a ellos sentándose al lado de Scott quien lo abrazó apretado "¿Está dormida cariño?" El pelinegro asintió "esta en la tierra de los sueños amor." Su hermano soltó una risita. "Nathan debes madurar, así nadie te va a tomar en cuenta." El pelinegro hizo un puchero mirando a Todd quien jugaba videojuegos en su celular. "Cállate Todd" le mostró la lengua y se escondió en el hombro de su esposo quien sólo rió a la acción.


  Todd miró a su hermano, el chico ahora sabía todo y quería aprender cosas igual que Nathan. "Bebé quiero aprender a disparar ¿Cuándo me vas a enseñar?" El nombrado miró a Todd "a los dieciocho años todavía eres un mocoso." El chico miró a Scott quien se encogió de hombros, cuando Nathan decía algo había que respetarlo de lo contrario ardía el infierno. "De acuerdo" masculló regresando a su celular. Wilfred miró a su hijo "amor el arma que te presté se rompió ¿Alguna idea de como pasó?" Le alzó una ceja y Nathan mordió su labio mirando a Scott "amor te dije que se daría cuenta" miró a su padre "¡Lo siento padre! Es que Scott es muy torpe y aún está aprendiendo ¡Te compraré otra!" Su padre arrojó una carcajada al ver la cara arrugada de su yerno al escuchar como fue llamado torpe.


  "¡No soy torpe!" Masculló el rubio cruzándose de brazos. Nathan lo abrazó apretado "no te enojes amor te dije que me gustaba tu torpeza, además después tendremos..." Se acercó a su oído "s-e-x-o para recompensar" le pronunció las iniciales con una voz muy sexy. "¡Más te vale!" Masculló abrazándolo apretado. Luego de un rato las visitas abandonaron el lugar, su padre llevaría a su hermano Todd a su casa mientras que la abuela se quedaría en la mansión de los esposos. Gómez también se iría a su casa, el hombre odiaba los cumpleaños es por eso que se mantuvo trabajando en el despacho todo el tiempo, ahora los negocios eran legales lo que hacía que el trabajo fuese más duro. "Ya me voy jefe ¿Alguna petición?" Gómez bostezó mirando al chico. "Nada por el momento Gómez ¿Enserio que no quieres tomarte el día libre? Mañana es tu cumpleaños." El hombre sacudió la cabeza "¡Odio las fiestas! Vendré a trabajar igual, bueno lo veo mañana." El hombre salió de la casa y Scott soltó una carcajada porque Nathan le estaba preparando una fiesta de cumpleaños sorpresa que el hombre si o si tenía que asistir. Además vendrían sus padres a la fiesta, Nathan los había invitado al ser ellos ahora muy cercanos, bueno cualquier persona hubiese cambiado de idea al ver así a Nathan, Scott soltó una risita lo mejor era que su esposo se había recuperado quedando con una cintura de avispa más estrecha que la de antes, joder tan sólo con pensar eso se le hacía agua la boca.


  "¡Amor ya traje la manta!" Chilló el pelinegro cuando llegó al lado del rubio. El joven le dio un beso "vamos entonces a la terraza amor" le volvió a besar. Nathan sonrió "las estrellas se deben ver hermosas ¡Andando!" El chiquillo arrastró a su esposo hasta la terraza de su casa y éste felizmente se dejó arrastrar por el enano. Ya a la luz de las estrellas el pelinegro abrió sus ojos como platos para apreciarlas en toda su magnitud, mientras que tenía abrazado de oso a su esposo Scott, quien a su vez lo tapaba a ambos con una gran manta color verde. "Cariño, amor las estrellas son lindas pero más lo eres tú." Scott aferró su agarre al cuerpo del chiquillo. "¡Qué cumplido mas bello! Me da náuseas ¡Guácala!" Rió y giró su cabeza para mirarlo a los ojos "tú también mi amor mafioso, sólo soy tuyo." Soltó una risita.


  Scott besó sus labios "ya no soy mafioso así que quedémonos con sólo que eres mío, ¡Sólo mío!" Le dio un beso en los labios para luego apoyar su barbilla en su hombro mientras juntos observaban a las estrellas. "¡Te amo Scott!" Le sonrió girando un poco su cabeza para mirarlo a los ojos nuevamente. "Yo te amo más" le contestó el rubio acortando la distancia formando un beso lleno de pasión y romance.


  FIN


  


  UNA PROPUESTA ASQUEROSA


  



  Una propuesta asquerosa es el sexto libro en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Jeffrey Shepard y Jason Pettyfer.


  



  Próximamente, actualmente trabajando en el libro.


  



  Prólogo:


  Jason Pettyfer es un chico de tan sólo veinticinco años, a su corta edad formó una carrera sólida en la policía logrando ser detective en jefe de toda su unidad. Sus destrezas como francotirador fueron explotadas y ganó muchas condecoraciones por eso, el chico era una maravilla para la policía hasta que un incidente ocurrió con el MI6. Desde que el jefe del servicio secreto pidió su cabeza por razones desconocidas, el departamento de policía no tuvo más opción que aceptar la transferencia de su detective más importante a las dependencias del MI6 en dónde trabajaría ahí como un agente encubierto.


  Jason destruyó toda la decoración de la sala de estar de su casa al enterarse de la noticia, el odiaba el trabajo del servicio secreto con toda su alma. Para él todos ahí eran unas ratas que se la llevaban espiando y escondían cosas a la policía en pro del bienestar del gobierno, Jason nunca se iba a considerar como un agente secreto ¡Joder nunca! Además ahí estaba trabajando el idiota de Jeffrey, el tipo siempre se le estaba lanzando encima ¡Ah mierda! Jason le había dejado muy en claro que él no cumplía el rol de pasividad en la cama, esa mierda dolía mucho y no lo haría ¿Por qué hacerlo si él podía dar en vez de recibir? El sexo era sexo y sus parejas quedaban muy satisfechas con su actuación en la cama. Pero joder ¿Qué le pasaba a ese imbécil de Jeffrey? El idiota no entendía el idioma o qué, ¡Ah! El tipo le seguía insistiendo y como el idiota sabía que él no era exclusivo con nadie seguía y seguía diciéndole que lo haría suyo. ¡Demonios! El tipo era un cabrón de mierda.


  Sin embargo la suerte de Jason no estaba a su favor porque apenas el chico pisó las dependencias del MI6 su tortura comenzó. Se le había asignado una misión en dónde tendría que disfrazarse de chica, bien eso lo había hecho algunas veces en la policía pero ¿Qué mierda con su compañero de misiones? Sí, para la mala racha del muchacho su nuevo compañero era nada más y nada menos que Jeffrey Shepard ¡El idiota! Jason simplemente no lo pudo creer, apenas el tipo lo vio le arrojó esa sonrisa de mala muerte, el detective quería matar al agente WL0 por asignarle a ese papanatas como su compañero.


  Ahora tenía que ser la esposa del jodido chico por parte de la misión, además esta se tenía que desarrollar en Escocia en dónde viajaría con el tipo a recolectar información confidencial sobre un mafioso que estaba tramando algo contra el gobierno. "¡Ah! No me toques acosador" masculló Jason, "igual te gusta bebé" contrarrestó Jeffrey apretándolo contra su cuerpo.


  Ambos chicos se embarcarán en un largo viaje en dónde más de un problema pasará, eso hasta que una noche las cosas se salieron de control porque Nathan despertó desnudo con una resaca asquerosa y un Jeffrey que le mostró su celular haciéndole una propuesta asquerosa. "Se mi novio o divulgaré tus fotografías desnudas por toda la red bebé."


  



  ¿Podrá Nathan doblegarse frente al yugo del amor que le ofrece Jeffrey?


  ¿Nacerá el amor entre ellos siendo que Jeffrey tiene la naturaleza del flirteo en sus venas?


  ¿Podrá Nathan descubrir lo que esconde el detective tras esa sonrisa de blancos dientes?


  



  Próximamente
Sigan mi instagram @ r.j_roman para tener noticias de mis libros.


  Mail: rpjr18@gmail.com


  


  SAGA PROPUESTA INDICENTE


  



  LIBRO 1 Una rara propuesta.


  Alec x Lucas


  LIBRO 2  Una rara confesión


  Edward x Sebastian


  LIBRO 3 Una acosadora Propuesta


  Christian x Adam 


   LIBRO 4 Una amenazante propuesta


  Harold x Bruce  


  LIBRO 5 Una propuesta asesina


  Scott x Nathan


  LIBRO 6 Una propuesta asquerosa


  Jeffrey x Jason próximamente
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